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  Capítulo 1


  Era un lugar demasiado triste. Ese fue mi primer pensamiento al contemplar el páramo por primera vez con mis propios ojos. Había llegado por fin a mi destino, pero ahora tenía miedo de seguir adelante. Ante mis ojos tenía un gran páramo llano, plagado de maleza y últimos visitantes del día, pero, sobre todo, estaba plagado de tumbas. Tumbas de piedra que recordaban a los hombres más valientes de Escocia, que habían luchado por su país.


  Continué contemplando el lugar que me rodeaba hasta que vi asomarse a la puerta al guarda del lugar. Crucé la pequeña valla que me separaba de él y me acerqué con paso ligero. Cuando por fin advirtió mi presencia, se giró y me sonrió:


  ―Buenos días, Henry —le dije—. Soy Helena Romero. No sé si me recuerda; la semana pasada hablé con usted por teléfono. Lamento haber llegado un día más tarde, el avión se retrasó por culpa del tiempo.


  ―No se preocupe, señorita —contestó mientras me estrechaba la mano—. Es un placer conocerla. Me alegra saber que hay extranjeros que se interesan por la historia de este lugar, además de los vecinos que viven por aquí.


  Le sonreí al anciano que tenía ante mí y no pasé por alto la mirada asombrada que posó a mi espalda. Giré la cabeza al mismo tiempo que él entraba al museo que había en el páramo, pero no alcancé a vislumbrar nada más que el movimiento de la maleza debido al aire.


  El frío del anochecer se colaba entre mis vaqueros y mi chaqueta de cuero. Entré al museo con Henry y contemplé las figuras de cera que había en su interior.


  —El frío del invierno se está acercando —dijo mientras servía café.


  ―Me han dicho que los inviernos en las Highlands son especialmente duros —contesté deleitándome con el olor del café recién hecho.


  —Lo son. Suele nevar de forma continua. Incluso los que tienen ganado pierden algunas cabezas debido al frío —me señaló una silla en la que podía sentarme—. Pero cuénteme algo sobre el trabajo que ha venido a realizar, por favor.


  —Estoy llevando a cabo una investigación sobre la guerra jacobita y me interesa, especialmente, Culloden —le conté—. Ese es el motivo por el que estoy aquí. Me gustaría estudiar el terreno.


  —No va a concentrarse mucho con los visitantes.


  —Me gustaría trabajar cuando se cierren las puertas al público, si no le importa —supliqué.


  El anciano calló para evaluar las ventajas y desventajas de mi petición mientras yo esperaba expectante su respuesta. Finalmente, accedió gustoso a que trabajase en el terreno una vez terminado el horario de visitas. A mí me dio una alegría inmensa. ¡Iba a cumplir mi sueño!


  Sonreí a mi interlocutor y me levanté dispuesta a regresar a Inverness donde había buscado alojamiento, pero la voz de Henry me detuvo cuando pasé el umbral de la puerta:


  —Déjeme darle un consejo.


  Yo me quedé extrañada por el tono de voz que empleó para dirigirse a mí.


  —Claro que sí. Dígame.


  —Tiene que tener cuidado con el guerrero —dijo con una sonrisa.


  Henry cerró la puerta antes de que me diera tiempo a preguntar a qué guerrero se refería. Pensé que le había vuelto loco la soledad en la que vivía. Sin embargo, no tardaría en descubrir la razón de ese consejo.


  Al día siguiente, me levanté muy temprano para ordenar los datos que había recogido hasta ahora. No obstante, no vi cumplido mi cometido tan rápidamente como pensaba porque mi teléfono empezó a sonar por alguna parte de la habitación.


  Miré en la silla donde había dejado la ropa del día anterior y en el bolso. Nada. La melodía del teléfono seguía sonando.


  —¡Mierda!


  Acababa de chocar el pie con una de las patas de la mesita de noche. La llamada estaba a punto de cortarse cuando por fin vi el teléfono debajo de la cama.


  —¿Hola? —dije mientras masajeaba mi pie con la mano libre.


  —¡Por fin, hija mía! ¿Se puede saber por qué no me has llamado aún?


  Era mi madre, y estaba enfadada. Muy enfadada.


  —Mamá, lo siento. Lo siento. Lo siento. Lo siento.


  Se hizo el silencio. Mi madre siempre hacía lo mismo; fingía enfado durante unos momentos, pero al final siempre sonreía y me abrazaba. Seguro que ahora estaba sonriendo. Y no me equivocaba.


  —Te quiero, cariño —me dijo.


  Escuché una suave risa desde el otro lado del teléfono y yo también sonreí.


  —Yo también, mamá. A todos.


  —Pero, Helena, cuéntame cómo te va la investigación, ¿has conseguido hablar con el clan que dijiste?


  —Bueno… aún no —le contesté—. Pero hablé con ellos ayer y me dijeron que puedo ir mañana a verlos.


  Mi madre notó la preocupación en mi voz.


  —¿Pero? —me preguntó.


  —Me han contado que el dueño de la casa es bastante desagradable. Ayer hablé con uno de sus hijos, pero mañana voy a hablar con el padre.


  —Espero que tengas mucho cuidado con ese hombre, cariño —me dijo dulcemente—. Y ahora te dejo que tienes cosas que hacer. ¡Cuídate y come bien!


  Sabía que diría eso para exasperación mía.


  —Sí, mamá.


  Colgué el teléfono y preparé un café rápidamente. Me senté en la cama con todos mis apuntes, mapas y fotografías esparcidas por ella. Estaba orgullosa de mi propio trabajo. Estaba segura de que nunca nadie había conseguido tanta información como yo. Todos esos nombres, direcciones ya inexistentes, etc.


  Estaba a punto de realizar un árbol genealógico del clan Appin cuando mi móvil volvió a sonar.


  —¡La gente no tiene nada que hacer! —cogí el móvil sin mirar el número y contesté—. ¿Diga?


  —¿Helena Romero?


  El acento tan cerrado me pilló por sorpresa. Era escocés.


  —¿Helena Romero? —repitió con insistencia.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es usted?


  —Soy Alexander Buchanan. Habló conmigo ayer sobre su visita a casa de mi padre.


  —Sí, lo recuerdo. ¿Hay algún problema con mi visita? ¿Tiene que ser otro día?


  Ya me esperaba lo peor. A su padre no le hacía ninguna gracia que una desconocida y, además, extranjera visitara su casa para preguntarle sobre sus antepasados.


  —No, no ocurre nada malo. Simplemente, me gustaría pedirle que se pasara por casa hoy y no mañana. ¿Tiene algún inconveniente?


  —No, no hay inconveniente —suspiré aliviada.


  Ese cambio de día de nuestra cita significaba que me podría dedicar al estudio del páramo de Culloden antes de lo que tenía previsto; incluso esa misma tarde.


  —Verá, señorita —escuché al otro lado del teléfono—, mi padre no quiere hablar con usted, para serle sincero.


  No pude evitar enarcar una ceja.


  —Mi padre no quiere hablar de la familia con extranjeros. Por lo tanto, hablaré yo con usted e intentaré ayudarla en lo que pueda.


  —Agradezco su sinceridad, Alexander. Y también le agradezco que hable conmigo. ¿A qué hora podemos quedar?


  —Ahora mismo, si no le importa.


  Mi corazón saltó de alegría. No podía creer la suerte que tenía. Y acepté de inmediato la propuesta. Colgué el teléfono rápidamente para poder cambiarme de ropa y acudir deprisa a la cita. Me dijo que estaba en su casa de Inverness así que podía llegar en unos minutos. Preparé mi bolso con folios para poder escribir todo lo que pudiera.


  La casa estaba a las afueras de la ciudad pero, aún así, no tenía pérdida ya que tenía que tomar Old Edinburgh Road hasta llegar a una casa victoriana en la parte derecha de la carretera. Allí me estará esperando Alexander Buchanan. Y también me estaría esperando la mayor sorpresa de mi vida.


  Capítulo 2


  El cielo se había abierto dejando paso a un torrente de lluvia que me impedía ver con claridad la carretera por la que circulaba. Llevaba tan solo cinco minutos de viaje y había recorrido muy poca distancia. Nunca me había gustado conducir bajo situaciones climatológicas inestables; y esa no era una excepción.


  De repente, divisé en la próxima curva la casa que estaba buscando. Se trataba de una impresionante mansión victoriana. Tenía tres pisos de alto; estaba plagada de ventanales para que entrara toda la luz posible; una gran entrada con un porche para proteger de la lluvia. El jardín se ensanchaba a través de una gran extensión de terreno, lleno de flores muy cuidadas.


  Alexander Buchanan estaba en el porche esperándome. No lograba verlo con claridad debido a la lluvia torrencial. Aparqué el coche justo a la entrada del porche para evitar mojarme. Bajé del coche y me acerqué a Alexander.


  —Encantada, señor Buchanan —expresé estrechándole la mano.


  —Igualmente —dijo sonriéndome—. Pero, por favor, llámeme Alexander.


  Se trataba de un hombre joven, de unos treinta años. Era muy atractivo: alto, fuerte, moreno, de ojos verdes, nariz respingona y labios prominentes. Iba vestido con un traje negro, muy elegante.


  Además de su sonrisa, por sus ojos pasó una expresión de sorpresa, aunque pronto la disimuló invitándome a entrar.


  Subimos las escaleras de entrada y pasamos a la mansión. Por dentro, la casa era preciosa. El hall era muy amplio, con una gran decoración de cuadros de la familia. Pasamos al estudio y nos sentamos en los sillones.


  —Quisiera agradecerle su recibimiento, Alexander.


  —No tiene que agradecerme nada. Al contrario, soy yo el que tiene que agradecer su interés por mi clan.


  A partir de ese momento, nuestra conversación se basó en la información que yo necesitaba para completar la lista de clanes que participaron en la guerra jacobita a favor de Carlos Eduardo Estuardo. Nuestra entrevista se alargó durante cuatro horas, que a mí me parecieron demasiado cortas gracias a la amabilidad de Alexander Buchanan.


  Cuando nuestra conversación se acabó, decidí marcharme para dejarlo hacer sus quehaceres ya que una persona como él dispone de muy poco tiempo libre. Me levanté del asiento tan cómodo en el que estaba sentada y le di las gracias a mi interlocutor. Cuando nos estábamos acercando al final del pasillo me dijo algo que me sorprendió:


  —Me gustaría que viera algunos cuadros de mi familia en aquella época.


  A pesar de mi sorpresa, accedí a visitar el cuarto en donde tenían las pinturas de la familia Buchanan en el s. XVIII. Para llegar a esa habitación, tuvimos que subir a la última planta. Esta era más austera que las demás y no poseía la riqueza y ornamentación que el resto; pero, aún así, tenía un encanto especial que atraía mi atención.


  La habitación a la que finalmente pasamos era todo lo contrario al pasillo que nos llevó a ella. Parecía que había entrado en otra época diferente al s. XXI. El parqué del suelo estaba oculto por una alfombra persa, había una chimenea en la cual reposaban las cenizas de la última vez que fue encendida. Enfrente de la chimenea había unos sofás renacentistas; pero lo que más llamaba la atención de la habitación fueron los cuadros colgados en las paredes. Eran los cuadros de los antepasados de la familia. En ellos podía ver tanto jóvenes como personas mayores, todos sonrientes.


  Alexander sonreía aunque aún no comprendía por qué. Miraba algo que estaba justo detrás de mí.


  —No hay ni un solo rasgo que las diferencie a las dos —dijo señalando algo detrás de mí.


  Yo no sabía a lo que se refería, pero me giré para mirar hacia el mismo lugar que Alexander. Lo que vi me dejó helada. Era un cuadro en vertical en el que aparecían dos jóvenes. Parecía una pareja de recién casados. La mujer miraba directamente al espectador mientras que el joven la miraba a ella. Se trataba de un joven moreno, de mayor estatura que la novia, sus ojos no los distinguía bien, pero parecían verdes o color miel, y tenía una gran musculatura. La joven, al contrario, se veía menuda y delgada, también morena aunque de ojos azulados y piel pálida. Ambos estaban sentados en un sofá y se les veía muy felices.


  La curiosidad del cuadro residía en la chica. Por un momento pensé que me estaba mirando en un espejo. Pero no era así. Éramos idénticas físicamente y, por lo que podía deducir de su mirada, tenía una gran seguridad en sí misma, algo que me faltaba a mí.


  Miré a mi interlocutor y lo interrogué con la mirada.


  —He de decirle que al verla bajarse del coche he pensado que veía un fantasma —dijo sonriendo—. Pero aún no comprendo la relación que puede tener usted con mi antepasado.


  —Es mera casualidad —tartamudeé.


  —No lo creo, señorita. ¿Tiene usted familia escocesa? Me refiero a algún antepasado…


  Pensé la respuesta durante un momento, pero no logré encontrar en mi árbol genealógico ningún antepasado escocés.


  —Lo siento, pero debe ser una casualidad —repetí.


  Dicho esto, me dirigí a la salida sin mirar atrás. Mi mente no dejaba de darle vueltas a lo que acababa de ver. Era imposible que una mujer escocesa del s. XVIII fuera tan semejante a mí. Solo faltaba que esta mujer tuviera en su muslo izquierdo un antojo igual que el mío.


  Me senté en el coche y respiré hondo. Estaba demasiado nerviosa para poder conducir bajo ese torrente de lluvia. Sin embargo, arranqué el motor y me dirigí de nuevo hacia la carretera para volver al centro de Inverness. Después de esto, no me sentía con fuerzas para ir a Culloden. Lo único que me apetecía en ese momento era volver a España o perderme en algún bosque cercano a Inverness.


  Cuando llegué al final de Old Edinburgh Road la lluvia había amainado. Decidí dirigirme hacia el parque de Bellfield. Dejé el coche a cierta distancia para poder ir andando ya que necesitaba aclarar mi mente.


  El parque estaba completamente desierto debido a la lluvia de unos minutos antes. No tenía rumbo fijo. Pasaba por entre los árboles disfrutando del olor mojado de la tierra. Mi mente seguía pensando en el cuadro que acababa de ver en casa de los Buchanan. ¿Por qué esa mujer era exacta a mí? O ¿por qué era yo exacta a ella?, ¿acaso tenía algún antepasado escocés y no sabía de su existencia? Tantas preguntas y tan pocas respuestas. Una parte de mí quería regresar a esa casa y pedir explicaciones a Alexander. Pero, al mismo tiempo, tenía miedo de saber la verdad.


  Mi mirada atravesaba el parque mientras pensaba en la decisión más acertada. No. No volvería a pisar esa casa. No quería saber nada más. Prefería pensar que todo había sido una pesadilla o una broma de mal gusto.


  El cielo volvía a ponerse gris y empezaban a caer gotas de nuevo. Decidí regresar por donde había venido e irme al hotel a estudiar los datos que había recogido en casa de los Buchanan ya que en ese momento no me apetecía ir a Culloden para estudiar el terreno entre los guiris que había por allí haciéndose fotos con las piedras de las tumbas.


  Mientras rehacía el camino al coche, noté un estremecimiento en la nuca. Sentía como si alguien me estuviera mirando, pero allí no había nadie. No obstante, esa sensación de sentirme observada no se marchó hasta que llegué al coche. No entendía qué era lo que me estaba pasando, ni tampoco lo que había ocurrido durante el día. Había algo en mi interior que me decía que no era la única cosa extraña que me iba a pasar mientras estuviera en Escocia.


  Y mi instinto tenía razón.


  Capítulo 3


  Al día siguiente, cuando miré por la ventana antes de salir, vi que hacía un día espléndido. No había rastro de nubes en el cielo, lo cual era raro para la época en la que nos encontrábamos.


  Ya disponía de bastante información como para ir a Culloden a investigar sobre el terreno. Necesitaba idear una forma de guerrear entre ambos bandos en otro tipo de condiciones para saber si los resultados de la batalla hubieran sido los mismos o muy diferentes.


  Cogí todo mi material de encima de la mesa y lo guardé en mi mochila. Me gustaba llevar todo conmigo porque no sabía si podría necesitar algún dato menos relevante. Tenía la impresión de que ese día iba a descubrir algo de importancia, iba a pasar algo vital. ¡Qué tontería!, pensé al instante. Bastante había tenido el día anterior con la chica del cuadro. Me estaba volviendo paranoica.


  Dirigí el coche hacia Culloden Moor. Me quedaba el trabajo más difícil y tenía miedo de hacerlo mal. Pero no podía ocurrir eso. Debía tener confianza en mí misma.


  Tardé poco en llegar a mi destino y, mientras me acercaba, vi de nuevo a Henry que ya me había reconocido y sonreía mientras yo aparcaba el coche. El hombre dejó a un lado el trabajo que estaba haciendo para estrecharme la mano:


  —Me alegro de volver a verla, señorita Helena. Espero que siga bien y le guste la estancia.


  —Buenos días. La verdad es que estoy encantada con la ciudad y con todo el paisaje. Me están tratando muy bien, hasta ahora —miré a mi alrededor—. Parece que aún no han venido muchos turistas.


  —Sí, es verdad. Suele pasar cuando se acerca el invierno. Aunque ahora mismo hace un día espléndido —respondió levantando la mirada al cielo—. Pero creo que lloverá pronto. El aire que viene del oeste huele a lluvia.


  —¡Entonces me tengo que dar prisa para ganarme el pan de hoy! —le dije sonriendo.


  Henry se rió de mi comentario y volvió a su trabajo después de desearme suerte en mi investigación.


  Me alejé del centro de visitas y eché una mirada rápida a las tumbas que había allí. Cerré los ojos, pero aun así no podía dejar de sentir la tristeza y desesperación que flotaban en el aire. Era como si aún se pudieran escuchar los gritos de dolor de los escoceses cuando los ingleses los remataron después de la batalla. Pero había una piedra que parecía que me llamaba. Era la piedra que se encontraba en el lugar donde murió John Alexander MacGillivray. Desde que oí hablar por primera vez de Culloden fue la persona que más me llamó la atención, por su valentía en el campo de batalla. Me acerqué a la piedra para arrodillarme y contemplarla durante un momento: en la piedra había una inscripción con el nombre de MacGillivray; la toqué y cerré los ojos mientras sentía toda la fuerza que manaba de ella, y eso me dio fuerzas a seguir adelante con mi trabajo.


  Me levanté del suelo y cuando me iba a alejar de la tumba sentí un escalofrío, por el viento frío o bien por una especie de murmullo que era arrastrado junto a las hojas de los árboles. Parecía que ese murmullo era más bien un gemido, un llanto, pero no se distinguía con claridad, por lo que decidí alejarme y seguir con mi trabajo antes de que un nuevo frente de lluvia se acercara a Culloden.


  Seguí hacia delante y me coloqué en la línea divisoria imaginaria que había dividido un bando y otro. A mi alrededor no había aún nadie por lo que pude vislumbrar perfectamente todo el páramo. Esas vistas no me hacían pensar en otra cosa que no fueran las palabras de Lord George Murray: “No me gusta el terreno”. Y era verdad. El páramo era un terreno irregular y áspero que dificultaba en extremo la forma de luchar que tenían los escoceses y que era famosa gracias a las victorias que les había dado en anteriores batallas. Cuanto más miraba a mi alrededor, menos comprendía la decisión del príncipe Carlos de luchar ese día a pesar de que las condiciones espaciales y climatológicas estuvieran en su contra.


  En esos pensamientos me encontraba cuando una ráfaga de viento del oeste me hizo mirar hacia otro lado para que no me entrara tierra en los ojos. Cuanto giré la cabeza, me quedé totalmente petrificada. No tuve miedo. No sabía si lo que estaba viendo era real, pero él también me estaba mirando a mí. Me encontré de lleno con un hombre joven, desaliñado, tenía sangre por todo el cuerpo, la ropa raída y la espada manchada de sangre. No distinguía muy bien el color de su kilt, y no sabía a qué clan podría pertenecer. Esto era lo más raro que me había pasado en la vida. Había llegado gente al páramo, pero ellos continuaban su visita ajenos a lo que yo estaba viendo. No sabía si era una alucinación mía. Lo raro era su mirada. Me estaba mirando como si me conociera de antes; de hecho, su cara me era extrañamente familiar, pero no lograba adivinar por qué. En ese momento, me rodeó una sensación de pena, pero al mismo tiempo de amor. No sabía a qué se debía esa vibración, ni sabía por qué solo lo podía ver yo.


  La gente seguía hablando, riendo y haciendo fotos a mi alrededor, pero yo era ajena a ellos. Por ello, me acerqué lentamente a él, sin dejar de mirar a sus ojos. Los ojos más bonitos que jamás había visto. De repente, el guerrero abrió la boca para decir algo desesperadamente: “Derrotados”. Fue un suspiro casi imperceptible, pero lo escuché con exactitud. Sabía perfectamente a qué se estaba refiriendo. Era un guerrero que había participado en la batalla final de Culloden.


  Varias risas justo a mi espalda me hicieron girar la cabeza para ver qué pasaba. Eran unas niñas que estaban jugando por el páramo. Cuando volví a girar mi cabeza para mirar donde se encontraba el guerrero, vi que había desaparecido. Miré desesperadamente en todas direcciones para ver si se había ido hacia otro lugar, pero no tuve suerte. Había desaparecido. Estaba segura de lo que había visto y oído, pero me parecía algo tan increíble que no podía ser cierto. ¿Acababa de ver un fantasma? Ni hablar. Podría ser fruto de mi obsesión con ese lugar y con las ganas que tenía de haber llegado a conocer a todos esos hombres valientes. Pero lo que acababa de vivir era demasiado increíble.


  Fui hacia otro lado del páramo, pero no podía dejar de pensar en ese hombre. Quería saber cosas sobre él, sobre la Escocia de ese tiempo, y quién mejor para explicármelo que Henry, que sabía sobre él ya que el día de mi llegada me advirtió sobre él. Por eso, caminé rápidamente hacia donde se encontraba: la puerta del museo.


  Henry me vio aparecer muy acelerada y supo al instante lo que había ocurrido en el páramo.


  —Esa es la cara que se les queda a muchos visitantes cuando lo ven, señorita —dijo sonriente.


  —¿Cómo sabe lo que ha pasado? —repliqué yo.


  —Pues porque yo lo he visto muchas veces, y la primera vez me asusté bastante —rió—. No sabía lo que pasaba aquí, incluso pensaba que me había vuelto loco, que eran imaginaciones mías. Lo vi mirando la piedra que pertenece a Alexander MacGillivray. Al parecer advirtió mi presencia y se giró. Me miró con los ojos más tristes que he visto jamás.


  —¿Y le dijo algo? —le corté.


  —“Derrotados”, es lo que suele decirle a todo el mundo al que se le aparece. No sé por qué sigue ligado a este lugar tan triste para todos. Puede que se quedara sin cumplir alguna promesa o estará esperando a alguien. Eso no lo sé, señorita. ¿Ha sentido miedo cuando lo ha visto?


  —No —le contesté—. Ha sido más bien una sensación rara. No sé explicarlo exactamente. Me daba seguridad.


  —Entonces no piense más en ello, señorita Helena —me aconsejó—. Ha sido una experiencia más en su vida. No tiene que temer, no le va a hacer daño. Incluso puede que no vuelva a verlo jamás.


  —Ver para creer —comenté en voz baja mientras negaba con la cabeza.


  —No, señorita. Creer para ver.


  Yo lo miré extrañada. Henry me guiñó un ojo y volvió a pasar al museo a resguardarse del frío. El tiempo estaba cada vez más revuelto así que decidí marcharme a Inverness y volver otro día en el que no hubiera viento, ni lluvia, y mi mente estuviera concentrada en mi trabajo.


  Mientras regresaba al coche, seguía sin poder creer lo que habían visto mis ojos. A pesar de ser un hecho casi fantástico, sé que no podía contárselo a nadie de mi entorno porque no lo creerían y me tacharían de loca. “Creer para ver”, dijo Henry. Puede que tuviera razón ya que hay veces en las que no sirve eso de “ver para creer”, sino lo contrario. Pero yo estaba a punto de cumplir eso de “ver para creer”, aunque en ese momento no lo supiera.


  Capítulo 4


  Mientras me alejaba del páramo con el coche la lluvia había hecho acto de presencia, y lo hizo con tanta intensidad que apenas podía ver el carril por el que iba. Además, la carretera estaba empantanada y no se podía circular bien por ella. ¡Menudo día! Estaba claro que este no era el mejor de mi vida. Mejor dicho: los mejores días de mi vida, puesto que no dejaban de pasarme cosas extrañas. Primero lo del cuadro y ahora esto.


  Pero todo eso no se podía comparar con lo que iba a sucederme a continuación, y eso para mí sí que era una tragedia. Mientras intentaba limpiar los cristales con un paño, noté cómo una de las ruedas del coche pinchaba. ¡No sabía cambiar las ruedas! Intenté frenar poco a poco para que el coche no diera bandazos y me saliera de la carretera. Paré el automóvil y me bajé para comprobar cómo estaba la rueda, y si podría llegar a Inverness a pesar de estar pinchada. Llovía a mares; parecía que el cielo se estaba abriendo para dejar paso a toda la furia de las nubes.


  —¡Mierda! —exclamé cuando vi la rueda.


  Estaba totalmente pinchada e incluso había empezado a rajarse porque lo que había pillado no era una piedrecita cualquiera sino una navaja. No sé cómo podía haber llegado esa navaja hasta ahí. Seguramente era una broma de algún adolescente. ¡Menuda broma! Con furia, tiré la navaja, que se había quedado clavada, al suelo. No tenía ni idea de cómo iba a cambiar la rueda, y menos con el diluvio que estaba cayendo.


  Totalmente decidida, entré en el coche para recoger mi bolso, donde guardaba toda la documentación y la investigación. Iba a dejar el coche allí aparcado y volvería andando al pueblo. Ya buscaría a alguien en la ciudad que pudiera ayudarme a cambiar la rueda y volver con el coche. Mientras, tanto solo me quedaba esa opción, y mojarme hasta los huesos.


  No me daban miedo las tormentas. De hecho, desde pequeña siempre me habían gustado. Pero esta tenía algo raro. Nunca había visto caer el agua con tanta fuerza; lo rayos no dejaban de caer y continuamente se oían truenos.


  De repente, el cielo gris se cubrió completamente de negro. Parecía que estaba cayendo la noche, pero no era así. Aún quedaban horas del día. Además, un aire gélido cubrió toda la campiña por la que me encontraba. Mi abrigo no podía hacer frente a ese frío polar que se había instalado a mi alrededor. Miré hacia todas partes intentando visualizar algo, algún lugar donde pudiera resguardarme de la lluvia hasta que amainara. Pero por allí no había casas, ni cobertizos abandonados. Me encontraba totalmente sola.


  Súbitamente, de toda esa negrura de la tormenta, surgió del cielo una luz que iluminó toda la campiña y cayó cerca de mí. Ese rayo fue acompañado de un trueno ensordecedor, pero yo no pude escuchar más porque después me desmayé.


  No sé cuánto tiempo pasó desde el desmayo hasta que me desperté, pero la tormenta había acabado dejando paso a un sol radiante. Parecía mentira que unos minutos u horas antes (no lo sé) el cielo hubiera estado completamente negro. Mi ropa estaba mojada, de hecho, escurría. Parecía que la acababa de sacar de la lavadora. Y, para más inri, estaba manchada de barro por culpa del beso que le había dado al suelo. Todo el mundo se me quedaría mirando cuando me vieran llegar a la ciudad. ¡Menos mal que nadie me conocía! No hubiera pasado lo mismo en el barrio toledano donde vivo.


  Cogí mi bolso del suelo, que de milagro no se había manchado, y volví a tomar el camino para llegar a Inverness cuanto antes. Mientras iba caminando pensé en lo rara que había sido esa tormenta. Nunca había visto nada igual. Además, la tormenta debía de haber asustado a todo el mundo porque no pasaban coches por el camino. Ni tampoco veía casas a mi alrededor, tan solo algunos cobertizos viejos que parecían estar abandonados.


  Tan metida iba en mis pensamientos que no me había dado cuenta del asfalto del camino. Era de piedras y yo hubiera jurado que no había guijarros cuando tomé el camino para ir a Culloden. Era el mismo camino, de eso estaba segura porque no había tomado ningún desvío. ¿Cómo era posible que el asfalto anterior hubiera desaparecido? Era imposible. Miré a mi alrededor y vi las mismas montañas que en otros momentos había vislumbrado y admirado. Pero no era el mismo camino.


  Avancé durante quince minutos más y comencé a oír murmullos. Me acercaba por fin a Inverness. Estaba deseando llegar a mi destino, ducharme y meterme en la cama para olvidar este día tan horrible, agotador… no sé ni cómo calificarlo. Tan metida estaba en mis pensamientos que no oí que se acercaba algo a mi espalda. De repente, vi que me adelantaba un carro antiguo tirado por caballos. Creo que la mirada de sorpresa y espanto fue mutua. En el carro iba montado un hombre con una ropa demasiado rara, por no decir más vieja que Matusalén. Y él me miraba de arriba abajo, como si estuviera viendo una aparición o una prostituta. Me inclino más por esto último.


  —¿Se puede saber qué mira? —le espeté.


  Parece que mi pregunta desvió a mi interlocutor de su aturdimiento.


  —¿Está usted bien? ¿Necesita que la lleve a la ciudad? —me preguntó.


  Su acento era demasiado cerrado, e incluso su forma de hablar era demasiado rara, como si fuera de otra época. No acababa de convencerme la imagen de este hombre y decidí declinar su oferta.


  —No, gracias. Prefiero darme un paseo, además queda poco para llegar a Inverness —le sonreí para disminuir la tensión que se respiraba.


  El hombre se encogió de hombros, azuzó a los caballos y siguió el camino para llegar a la ciudad. Yo me quedé pronto sola, de nuevo. Emprendí otra vez mi camino mientras pensaba en el hombre. Llevaba una ropa que ni siquiera se ponía la gente más humilde con la que me había cruzado en numerosas ocasiones. Además, esas personas tampoco usaban carros de madera, sino tractores pequeños.


  Pronto empecé a ver la torre de una de las iglesias que había en Inverness. Y cuando giré en la última curva vi la ciudad al completo. Por cuarta vez en el día, me quedé sin habla. Y, por segunda vez, casi estuve a punto de desmayarme. Había un cartel que claramente indicaba que esta ciudad era Inverness, pero no era lo que yo recordaba de hacía tan solo unas horas antes.


  Lo que tenía ante mí era una ciudad antigua, como del s. XVIII. No era tan extensa como en el s. XXI, pero tampoco se veía pequeña. No había grandes edificios sino que eran casas pequeñas donde seguramente vivían personas como el hombre con el que me acababa de cruzar: todos con ropajes antiguos, con acento cerrado y, lo más importante, de otro siglo distinto al mío. Se veía como una ciudad apagada, y gran culpa de ello lo tenía el color de los edificios. Parecía una ciudad medieval. De hecho, casi lo era. Había muchos cobertizos en las afueras y se podía oír el jaleo de los animales. Y, por desgracia, también su olor.


  Cuando reaccioné, me miré la ropa y entendí perfectamente por qué ese hombre me había mirado con incredulidad. Era ropa demasiado moderna, y seguro que ninguna mujer la usaba. Pero con esta ropa no podía llegar a la ciudad ya que llamaría la atención de todo el mundo. Pero, ¿era esto un sueño o era real lo que estaba viviendo? Necesitaba saber en qué año vivía esta gente para poder situarme y reordenar los acontecimientos. Pero también necesitaba ropa limpia y nueva, y mi hotel supongo que ya no estaría donde lo dejé esa mañana.


  Cerca de donde yo me encontraba había una granja, y se me ocurrió una idea para no entrar en la ciudad con la ropa que llevaba. La dueña de la huerta había tendido la ropa para que se secara, así que tomaría prestado uno de los vestidos que colgaban. Miré a mi alrededor para ver si había alguien, pero tuve suerte porque me encontraba sola.


  Abandoné el camino y me adentré en la campiña para acercarme a la granja. Estaba a punto de coger un vestido cuando se abrió de golpe la puerta de la casa y de ella salió un hombre. Me escondí como pude en la esquina de la casa.


  —Corren rumores sobre el ejército jacobita. Se dice que están llegando a Carlisle para tomar la ciudad en unos días —murmuró—. Parece que los malditos sassenach se están acercando a Hexham. Van a impedir que sigan avanzando.


  —Temo por la seguridad de mi James —dijo una mujer angustiada—. Lo último que supe de él era que había sido herido en Prestonpans.


  —No te preocupes por él, mujer. Está defendiendo una buena causa —intentó tranquilizarla—. Tengo que volver a casa. Cuando tenga nuevas, volveré a informarte.


  El hombre se alejó de la granja y dejó a la mujer en el marco de la puerta con los ojos llorosos mientras lo miraba tomar el camino de vuelta a la ciudad. Yo estaba paralizada por el miedo, por la sorpresa y por la emoción. No podía creer que estuviera dentro de lo que era mi investigación. Era imposible que estuviera viviendo en mis propias carnes la guerra jacobita. Me embargaba una emoción inmensa, pero estaba asustada por los acontecimientos que se iban a desarrollar en unos meses.


  Si en unos días se iba a intentar atacar Carlisle entonces debíamos estar a principios de noviembre, porque los ataques se produjeron entre el 14 y el 15 de este mes. Pero no era eso lo que me preocupaba, sino lo que vendría después de Carlisle: las escaramuzas y Culloden. Pero yo iba un paso por delante de ingleses y escoceses. Sabía lo que iba a ocurrir y, de alguna manera, debía intentar impedirlo a toda costa. Aunque no había acabado mi investigación sobre Culloden sabía lo que ocurría antes de esa batalla.


  Me encontraba en una guerra interna conmigo misma. No sabía qué hacer. Por una parte, tenía que averiguar cómo había ido a parar al s. XVIII. Pero por otra, tenía que evitar la catástrofe que se iba a producir. Y esto último fue lo que me hizo tomar la decisión definitiva. Estaba metida en la guerra que me había llevado a Escocia y conseguiría lo que hiciera falta para encontrar al ejército jacobita e intentar que no fueran derechos a la boca del lobo. Solo había algo que me detenía en mi cometido: el tiempo. No tenía ropa, ni caballo, ni comida, ni sabía qué caminos debía tomar para llegar a Glasgow, ya que sería allí donde seguramente alcanzaría al ejército después de su retirada de Inglaterra.


  Salí de mi escondite y cogí rápidamente unos pantalones de lana escocesa en lugar del vestido ya que si iba a viajar, mejor hacerlo con comodidad. Había también un chaleco rojo de lana con ribetes amarillos, y lo cogí. Regresé a mi escondite para quitarme la ropa manchada que llevaba puesta y ponerme la típica de allí, y así pasar desapercibida en mi largo camino. Mi ropa la guardé en el bolso. No quería dejarla allí porque puede que en unos días fuera una prueba a mi favor.


  Al otro lado de la granja se encontraba el establo donde tenían los caballos. Si quería uno, debía acercarme silenciosamente para no alterar a los animales y provocar que saliese el dueño de la granja. Salí de mi escondite y fui hacia el establo. El olor cuando entré era tan fuerte que casi hubiera preferido ir corriendo hasta Glasgow para evitar dar arcadas. Vi que uno de los caballos estaba ensillado, tomé sus riendas y salí despacio para intentar que el animal se pusiera nervioso. Siempre me habían gustado los caballos pero no pensaba que cabalgaría en uno del s. XVIII. El corcel era blanco con manchas negras y, por lo que podía comprobar, era demasiado tranquilo.


  Cuando me hube alejado a una distancia prudente de la casa, monté en el caballo y cabalgué hasta la ciudad. Entré en la villa con paso lento para no llamar la atención. La gente estaba muy revuelta. Las mujeres caminaban deprisa y no se paraban a hablar con nadie. Estaban asustadas. Podía vérselo en la expresión de la cara. Sabía, gracias a mi investigación, que las mujeres y los niños sufrieron no solo durante la guerra, sino también después por culpa de las represalias de los ingleses.


  Pasé por una calle que me recordaba mucho a Crown Street y donde había un mercado. Pero no se gozaba del ambiente que suelen tener los mercados sino que era más silencioso. Y todo por una maldita guerra.


  Me di cuenta de que para mi viaje necesitaba comida. En los puestos del mercado había mucha, pero no tenía dinero local para pagar lo que pudiera comprar, aunque se me ocurrió una idea. La picaresca española aparece cuando menos te lo esperas...


  Había leído muchos libros históricos mientras estudiaba historia en la universidad. En todos ellos, había un momento de la historia en la que la gente pasaba hambre por no tener dinero para comprar; pero esta gente siempre tenía un truco infalible: se acercaban al puesto de comida y robaban. Si el dueño les pillaba asaltando su negocio, iba tras ellos para que se lo devolvieran, pero los ladrones tenían un truco que me venía genial para mi situación.


  Capítulo 5


  Dejé el caballo en la entrada del mercado y me acerqué al primer puesto de comida. Intenté pasar desapercibida entre la poca gente que se encontraba a mi alrededor. No quería que nadie me viese merodeando sin comprar nada y sospechara de mí.


  El dueño del puesto era un hombre alto y fornido. Tenía el pelo corto y del mismo color que muchos hombres que tenía a mi alrededor: rojo fuego. La barba era del mismo color. En la expresión de la cara se le veía preocupación y miedo. Era un sentimiento general. Llevaba puesto el típico kilt de las Highlands y una boina en la que se podía ver claramente la escarapela del príncipe Estuardo. Un jacobita. Genial. Sonreí mientras lo miraba. No sabía su nombre, clan, nada de él, pero me caía bien. Sin embargo, no podía quedarme parada mirando al pobre hombre. Necesitaba comida y él, sin saberlo, me la iba a proporcionar.


  Eché un vistazo general a la gran mesa que tenía delante. Había muchos tipos de comida, incluso no conocía algunos alimentos: vi que tenía distintos tipos de galletas, verduras, carnes, pescados… Y también tenía bebidas, especialmente, whisky.


  Volví a mirar al hombre, que estaba hablando con otro cliente. Disimuladamente, abrí mi bolso y eché un paquete pequeño de galletas que estaba entre un montón (por un paquete menos no se daría cuenta) y también cogí el típico haggis escocés. Cuando cerré el bolso, miré de nuevo al dueño del puesto y, como vi que no se había dado cuenta, rehíce el camino hacia mi caballo.


  ¡Había robado! Desde luego no era lo que mis padres me habían enseñado desde pequeña, pero cuando la necesidad aprieta… ¡Y ni siquiera había tenido que huir corriendo porque me hubieran visto! Pero hoy no era mi día de suerte.


  Cuando estaba a punto de alcanzar el caballo escuché un griterío a mi espalda. Me giré para ver qué pasaba y vi que una mujer me estaba señalando mientras le decía al pelirrojo que le había robado.


  —¡Robin, esa chica se ha llevado algo de tu puesto!


  —¡Eh, tú! Vuelve aquí inmediatamente y págame lo que has cogido —caminaba furioso hacia mí.


  La mujer sonreía mientras me miraba. ¡Maldita bruja! Como venían ya hacia mí, no me daba tiempo a subirme al caballo y huir entre toda la gente. Así que decidí comprobar si realmente funcionaba lo que se contaba en los libros.


  Simulé ponerme enferma de golpe, acompañando el gesto con una arcada tras otra. Comencé a toser ferozmente, e intentaba que esa tos sonara como si saliera de lo más profundo del pecho. La cara de espanto que puso la gente me animó a seguir con el teatro mientras me iba acercando poco a poco al caballo. Todos los que había a mi alrededor se alejaron cada vez más deprisa como si tuviera la peste, y yo pude por fin subirme al caballo y huir a galope de la ciudad.


  Capítulo 6


  Tardé tres días y medio en llegar hasta la aldea de Inverdruie. Hasta entonces, no había tenido ningún problema durante mi camino. Iba todo lo deprisa que podía para poder llegar cuanto antes al lugar donde estuviera el ejército jacobita.


  Pero esos tres días no los había desperdiciado. Mientras cabalgaba, reconstruía en mi mente la historia escocesa anterior a Culloden. Si estábamos a principios de noviembre, hacía mes y medio que se había producido la batalla en Prestonpans y ahora el ejército se encontraba camino a Carlisle para asediar la ciudad entre el 14 y el 15. Los jacobitas tomarían la ciudad después de luchar encarnizadamente contra los ingleses, aunque más tarde la perderían.


  Sabía que no me daría tiempo llegar hasta allí porque estaba en la frontera con Inglaterra, ni tampoco a Derby para evitar la escaramuza de Clifton Moor. Pero a partir de entonces sabía que el ejército jacobita se retiraría de suelo inglés y volvería a Escocia, aunque eso supusiera perder el terreno que habían ganado a sus contrincantes.


  Pero en ese momento no solo me preocupaba saber en dónde me encontraría al ejército, sino que también tenía en mi mente el clima escocés. El invierno se aproximaba y era algo que no jugaba a mi favor, sino todo lo contrario. Era un terreno que yo no conocía muy bien y podía perderme fácilmente en las montañas. Por ello, pensé ir de pueblo en pueblo para poder orientarme mejor, aunque eso frenara mi viaje.


  Inverdruie era una ciudad que me recordaba a Inverness debido al miedo y la tristeza que se respiraba en el ambiente. Pude comprobar que la tipología de las casas era la misma. La gente caminaba deprisa por las calles, como si temieran una invasión inminente. Daban pena. Nunca he podido entender por qué la gente se mataba por una tontería.


  De repente, a lo lejos vi cómo un hombre desaliñado se acercaba corriendo a una mujer que llevaba la compra debajo de un brazo. De golpe, se la quitó y huyó antes de que los vecinos salieran de sus casas:


  —¡Al ladrón! ¡Cogedlo! —gritaba desesperada la mujer.


  —¿Qué ha pasado? —preguntaba un anciano desde la puerta de su casa.


  —¡El ladrón! Me ha robado la comida de mis hijos —lloraba desconsolada la mujer—. No tengo dinero para comprar más durante este mes.


  Yo estaba asombrada con la pobreza que tenía esta gente. Ese día le tocó a la mujer, pero otro le podía ocurrir a otra. Seguro que su marido estaba luchando con el príncipe mientras que su mujer y sus hijos pasaban hambre. No pude aguantar más con esa injusticia y corrí tras el ladrón montada en el caballo. Cuando estaba a punto de alcanzarlo, me tiré sobre su espalda para tirarlo al suelo.


  —¡Esa comida que acabas de robar no es tuya! —le grité mientras intentaba arrancarle la comida.


  —¡Quítate de encima, zorra!


  —¡Dame la comida, cerdo escocés! —le arañaba la cara para que soltara lo que había cogido.


  Estuvimos forcejeando un momento más hasta que se cansó y me dio una bofetada que a punto estuvo de dejarme sin sentido. La cara me ardía y el labio parecía que me sangraba porque la boca me sabía a sangre. ¡Me había roto el labio! ¡Maldito fuera! Mientras mi mente se aclaraba, escuché cómo el ladrón huía corriendo del lugar. Por suerte, no le llamó la atención mi caballo porque podría habérmelo robado también.


  Cuando pude levantarme, me acerqué al caballo para coger la cantimplora y echarme agua en el labio. Parecía como si mi corazón estuviera en él porque no dejaba de latirme. Además, la cabeza me daba vueltas y no podía pensar con claridad. Decidí irme a las afueras de la ciudad para poder descansar un rato y no tener que soportar la miseria que se respiraba en el ambiente. Allí estaría sola y podría, además, elaborar un plan para el momento en que llegara a mi destino.


  Estuve meditando alrededor de un par de horas y fue entonces cuando decidí retomar mi camino para evitar más sobresaltos. Bastante tenía con un labio roto y algunas magulladuras en los brazos; no quería que además me machacaran viva. Además, era imprescindible que no me cruzara con más ladrones porque podrían intentar robarme el bolso, donde tenía guardada toda la documentación de mi trabajo, que no solo me serviría como medio para avisar al príncipe sino como medio para ser creíble ante él y su ejército; aunque yo misma era incapaz de creerme lo que me había pasado.


  Capítulo 7


  El invierno escocés es demasiado duro. De eso no quedaba la menor duda. No puedo entender cómo la gente de allí es capaz de aguantar tanto frío, tantas lluvias copiosas y tanta nieve.


  Después de poco más de un mes pude recorrer, no sin dificultades, el trecho que había desde el norte hasta la zona de los Montes Grampianos. No puedo negar mi alegría por haber conseguido llegar hasta allí sin haberme perdido o desviado de mi camino.


  A partir de ahí, venía lo que consideraba, hasta entonces, lo más difícil de todo, incluso más difícil que el camino que acababa de hacer: encontrar al príncipe. Sabía que aún no se había producido la batalla de Inverurie, al noreste del país, pero el mayor batallón del príncipe se encontraba a punto de llegar a Glasgow ya que más tarde se celebraría una batalla en Falkirk, última victoria destacada de los jacobitas.


  Sabía que me encontraba en el pueblo de Kinbuck gracias al cartel que había encontrado en el camino, pero no conocía el camino correcto para llegar a Glasgow. Por ello, tuve que detenerme en lo que parecía ser la plaza del pueblo, donde me encontré a varias mujeres charlando en voz baja. No me atrevía a interrumpirles la conversación, pero el tiempo es oro y no podía esperar a que terminaran.


  —Buenos días —les sonreí—. Me gustaría que me indicaran cuál es el camino que tengo que seguir para ir a Glasgow.


  Las mujeres me miraron con extrañeza y yo pensé que había pronunciado mal alguna palabra.


  —Los caminos son peligrosos en esta época, muchacha —dijo una de ellas—. No deberías viajar sola en los tiempos que corren.


  —Es verdad —dio la razón otra—. Podrías encontrarte a alguien peligroso en los caminos. En tiempos de guerra, hay que extremar las precauciones.


  —No pasa nada —les respondí—. Si me encuentro con alguien, intentaré asustarlo de alguna manera.


  La verdad es que no había pensado en eso hasta este momento. En Inverdruie me había cruzado con ese ladronzuelo de tres al cuarto pero, aparte de eso, no había tenido más problemas que el maldito tiempo escocés.


  —¿Estás segura? Podría decirle a mi hijo menor que te acompañe hasta la ciudad para que no tengas problemas —ofreció una mujer con cara bondadosa.


  —Muchas gracias, pero debo declinar su oferta —me sentí abrumada por esa hospitalidad—. Seguro que su hijo tiene otros deberes que hacer en lugar de acompañarme en un viaje tan aburrido.


  —Bueno, muchacha, como tú quieras —señaló con el dedo la dirección contraria por la que yo había llegado—. Si sigues por este camino recto, encontrarás un cartel que te indicará por dónde tienes que ir. Es muy fácil, no tiene pérdida.


  —Muchas gracias —respondí agradecida.


  —De nada. Espero que puedas encontrar lo que buscas —me sonrió una de ellas.


  —Ten mucho cuidado por los bosques y no te fíes de nadie que intente pedirte algo.


  —Descuide —le sonreí—. Lo tendré.


  Con esta advertencia final, esa señora acababa de recordarme a mi madre. Mi querida madre. Había pensado mucho en mi familia desde que había llegado a esta época. Suponía que debía estar volviéndose loca buscándome, llamando a todos los teléfonos posibles de Escocia, removiendo cielo y tierra, sin saber que su hija estaba bien y viviendo la aventura más increíble de su vida. Me daba mucha pena pensar en mi familia. Además, era una época en la que nos reuníamos toda la familia en mi casa para celebrar las navidades. Pero ese año, no sé si por suerte o por desgracia, no sería así.


  Me alejé del centro del pueblo para seguir el camino que me había indicado la mujer. Llegué al desvío de caminos y vi el cartel. Me detuve y miré el camino antes de avanzar. Inspiré hondo con los ojos cerrados. Estaba preparada para llevar a cabo la misión que me había encomendado a mí misma. Solté el aire con decisión, abrí los ojos e insté al caballo a iniciar el trote.


  Capítulo 8


  Llegar a Glasgow resultó ser más fácil de lo que yo pensaba. Tardé solo un día en ver la ciudad por primera vez en mi vida. Yo me encontraba en un bosque no muy lejano a la ciudad aunque, desde donde estaba, no podía decir a ciencia cierta si la ciudad era grande o no. Pero se veía bonita. Había una iglesia o catedral que se veía enorme desde el bosque. Y tampoco podía indicar si se escuchaba mucho jaleo o no.


  Estaba deseando llegar a la ciudad y preguntar a alguien si tenía noticias del ejército jacobita, si sabían en qué lugar se encontraba y si llegarían pronto a la ciudad. Yo esperaba que no les faltara mucho para su llegada porque no tenía dinero para pagar una posada y ya me imaginaba durmiendo en medio del bosque con un ojo abierto y otro cerrado.


  Había parado en este bosque porque mi caballo se encontraba exhausto de toda la cabalgata que nos habíamos dado desde Kinbuck hasta Glasgow. Y, para no mentir, yo también estaba cansada. Me dolía increíblemente el cuerpo de todo el viaje realizado durante todo ese tiempo y de ese frío escocés que helaba hasta los huesos.


  Calculaba que estábamos a 21 de diciembre, aunque no lo sabía con exactitud porque durante mi viaje la noción que tenía del tiempo había flaqueado considerablemente. Pero estaba pletórica. Aunque no sabía si por mucho tiempo porque reconozco que en ese momento sentí cierto miedo al rechazo y a no ser escuchada. Miedo también a verme sola en un país en el que no tenía a nadie en quien apoyarme. Pero no era el momento para desistir en mi intento. Lo único que debía importarme en ese momento era salvar, o al menos intentarlo, a este país de la futura ruina.


  Mientras estaba perdida en mis pensamientos, escuché un ruido a mi espalda que hizo que me sobresaltara. Pensé que era el caballo que había encontrado algún animal, pero cuando me levanté y fui hacia él comprobé que estaba pastando tranquilamente ajeno al susto que yo tenía en el cuerpo. No me fiaba de los caminos y menos de los bosques, pero tuve que parar para que ambos recuperáramos fuerzas.


  Miré más allá del caballo para comprobar que no se movieran los matorrales por si había alguien escondido entre ellos. Pero como todo estaba en calma decidí volver a la roca donde me encontraba descansando antes de escuchar el ruido.


  Cuando me giré, no pude hacer más que quedarme de piedra. Casi literalmente. A tan solo unos centímetros de mí, había una pistola apuntándome a la cara, entre las cejas. Lo único que pude pensar en ese momento fue que mi aventura y mi vida se iban a acabar en un maldito bosque alejado de la mano de Dios y mi familia nunca sabría dónde me encontraba.


  Después de la sorpresa, decidí mirar a la persona que sujetaba esa pistola. Si iba a morir, me gustaría hacerlo conociendo la cara de mi asesino. Así que cuando le miré el rostro volví a quedarme petrificada. ¿Era un ángel? No sabía que llevaran armas, y menos para matar a alguien.


  El chico que tenía frente a mí era increíblemente guapo. Tuve que alzar un poco la cabeza para poder contemplarlo mejor porque era algo más alto que yo. Por los rasgos de su cara, pude comprobar que era joven, algo más mayor que yo, puede que alrededor de veintiséis años. Tenía el pelo recogido en una coleta, pero por los mechones que llevaba caídos vi que era castaño oscuro. Había algo que me llamaba mucho la atención: sus ojos. Eran los ojos más bonitos que había visto jamás. Tenían el color de la miel, aunque con reflejos verdes, algo demasiado raro en un hombre o al menos raro entre los que yo conocía. Además, esos ojos me miraban con tanta intensidad que no pude sino temblar, pero no de miedo. Y podía entrever que él también me estaba escrutando con cierto aire de sorpresa.


  Aparté la vista de su cara y observé la ropa que llevaba puesta. Era escocés. Genial. Ya pensaba que me había cruzado con algún desertor inglés y me había confundido con una escocesa. Llevaba el típico kilt escocés, y supongo que los colores de la tela eran los propios del clan al que pertenecía este chico. Llevaba la ropa manchada de tierra. Y sangre. Cuando vi en su ropa ese líquido rojo, me entró pánico. Parecía que las piernas se me habían quedado clavadas en el suelo y se negaban a moverse. Él me estaba mirando de arriba abajo, sin mover ni un músculo, pero en tensión.


  A pesar de la pistola que me apuntaba a la cara, iba a darme la vuelta para correr hacia el caballo y huir de ahí. Pero una voz a mi espalda me sobresaltó:


  —¡Colin! ¿Se puede saber dónde estás? —preguntó una voz enfadada.


  Giré como un rayo sobre mis talones y miré a la nueva persona que aparecía en el claro. Su figura me impresionó más que cualquier otra con la que me había cruzado en toda mi vida. Ese hombre me inspiró más miedo que el que tenía ahora a mi espalda, y cuya pistola se me clavaba en la nuca. La mirada con la que me observó fue de sorpresa al principio y después pude entrever una mirada viciosa. Me dio asco al momento.


  Se trataba de un hombre relativamente mayor, de unos cincuenta años; era alto y se le veía bastante fornido y gordo. Era moreno y tenía una barba de varios meses. Se encontraba a unos cinco metros de nosotros y, desde ahí, llegaba el olor a sudor que transmitía.


  —Vaya, vaya —se fue acercando a nosotros—. ¿Quién es esta moza tan lozana?


  Intenté retroceder, pero la pistola del chico joven no me dejaba hacerlo.


  —La acabo de encontrar aquí sola —su voz era grave—. La he visto de llegar a trote ligero y me ha parecido pertinente registrarla.


  En ese momento, pasé del miedo a la completa ira. Me giré rápidamente hacia el chico joven y lo miré irritada.


  —Perdona que te diga, chico duro. Tú no eres nadie para venir aquí, apuntarme con un arma y decir que me vas a registrar, así porque sí.


  —Me parece que sí es alguien, señorita —contestó el gordo cerca de mi oído—. Mejor dicho, sí somos “alguien” para poder detenerte aquí y ahora.


  —¿Ah, sí? —pregunté impaciente, aunque con miedo—. ¿Y quién se supone que sois? Porque yo creo que os viene bien el nombre de ladrones y asesinos.


  El hombre gordo y maloliente me tomó la muñeca y me la retorció por la espalda. En ese momento, creí que me la iba a romper o me clavaría un cuchillo por la espalda. Pero ocurrió algo increíble:


  —Mejor déjala —indicó el chico joven—. La llevaremos ante el capitán para que él nos diga lo que hacer con ella.


  —¿Y por qué llevársela a él cuando nosotros podemos darle un veredicto?


  —Porque podemos meternos en un problema.


  Pasó un minuto bastante largo en el que yo no sentía otra cosa más que dolor en mi muñeca. Cuando creía que se me iba a romper el hueso, me soltó y me tiró al suelo. Yo me incorporé mirándolo con asco.


  —Señorita —me miró con ironía el gordo—, me complace decirle que está usted enfrente de dos soldados del 4º regimiento del ejército jacobita.


  Ahora sí estuve a punto de desmayarme. Los miré embelesada primero al chico joven, que me miraba, a su vez, casi con dureza; después escruté al gordo, que me miraba como quien mira un plato de comida después de un mes sin probar bocado.


  —Por lo que veo en sus ojos, está asustada —dijo el gordo—. Eso me gusta. Y más que debería asustarse cuando la llevemos ante el capitán.


  Cuando escuché su voz reaccioné y me levanté de un salto del suelo.


  —Y yo por lo que veo, parece que no se ha lavado usted desde que William Wallace murió.


  Mi comentario hizo que me ganara una bofetada del gordo que casi me tira al suelo de no ser porque el chico joven me sujetó.


  —¿Se puede saber qué haces? —le gritó enfadado—. La chica solo te ha dicho la verdad. Así que a ver si te lavas un poco porque seguro que tu olor llega a Londres.


  —No solo llega a Londres sino que también a España —me animé a insultarlo de nuevo.


  El chico apretó su garra alrededor de mi brazo y me llevó al caballo para que me montara de nuevo en él.


  —Si yo fuera tú, no lo provocaría con más insultos —me indicó fastidiado, entre dientes.


  —Y si yo fuera tú, no intentaría decirle a nadie lo que tiene que hacer —intenté deshacerme de su garra—. ¡Suéltame, maldito escocés! ¡Yo no he dicho que quiera ir con vosotros!


  —No es voluntad tuya decidir ahora. El capitán nos mandó que arrestáramos a todo el que se acercara al campamento, y tú te has metido donde no debes. Así que ahora te callas, mujer.


  —¡No me voy a callar! —contesté mientras le daba una patada en la espinilla—. No tienes derecho a tratarme así por muy soldado que seas.


  Se limitó a no escucharme mientras se subía al caballo detrás de mí.


  —Si no te callas o te quedas quieta, tendré que atarte y amordazarte —dijo cerca de mi oído—. Además, James no soporta a las mujeres desde que la suya lo abandonó por otro. Así que no me provoques si no quieres que te mande con él.


  Lo miré de reojo, fusilándolo con la mirada. Preferí callar en ese momento. Apenas conocía a este chico y ya lo odiaba. A él y a su amigo, el del olor a gorrino.


  Durante el camino me limité a disfrutar del paisaje, aunque en ese momento y con ese frío lo único que me apetecía era admirarlo desde la ventana de una habitación con la calefacción encendida. Además de eso, evalué la situación en la que me encontraba y a pesar de que durante esos meses había recorrido Escocia con el objetivo que estaba a punto de cumplir, no había imaginado en ningún momento que lo conseguiría de esta forma tan, llamémosla, casi absurda.


  Capítulo 9


  Tardamos tan solo un par de horas en llegar al campamento que habían levantado los soldados jacobitas. No pude más que sorprenderme al verlo. Parecía inmenso. Se podía escuchar mucho jaleo mientras nos acercábamos.


  Cuando sobrepasamos las primeras tiendas, varios soldados comenzaron a salir a nuestro encuentro, al parecer alertados por el sonido de los cascos de los caballos. Cuando me vieron montando el mismo caballo no pudieron evitar una sonrisa irónica mientras nos miraban al chico y a mí.


  —¿Qué pasa, Colin, te has traído una diversión? —se rió un compañero.


  —Supongo que nos dejarás probarla, ¿no? ¡Hace tiempo que no gozamos del calor de una mujer!


  —Si yo fuera vosotros, me callaría —contestó mi secuestrador—. Puede que la sangre corra antes de tiempo.


  Después de decir eso, apretó el paso en dirección al centro del campamento, y supuse que sería allí donde estaría la tienda de su capitán.


  Mi otro raptor, el gorrino, se había parado a tan solo unos metros de la tienda en la que nos quedamos nosotros. Mejor así. No me apetecía respirar el mismo aire que él.


  Mi secuestrador desmontó del caballo antes que yo y, para sorpresa mía, se giró para ayudarme a bajar de él.


  —Se trata de que te bajes hoy —se impacientó—. No puedo esperar hasta mañana, mujer.


  —Perdona que te diga, pero yo no necesito a nadie para que me ayude a bajar del caballo —le contesté resuelta—. Puedo yo sola.


  Y dicho eso, bajé sin su ayuda de mi caballo. Enseguida me agarró el brazo y me condujo hacia una de las tiendas, más grande que las que habíamos visto hasta ahora.


  —Lamento decepcionarte, pero también puedo andar sola.


  —No dudo de que puedas hacerlo —dijo casi sonriendo—. Pero no me fio de ti. Podrías correr.


  —¿Y puede saberse cómo escaparía de este campamento antes de que alguno de estos hombres pueda matarme?


  —¿Quién sabe? Podrías desaparecer. Tienes pinta de bruja.


  —¿Perdona? —intenté deshacerme de su amarre, pero no pude.


  Cuando llegamos a la entrada de la tienda le dijo a uno de los soldados que se encontraban allí que avisara a su capitán y nos dejara entrar porque tenía algo importante que decirle.


  Tan solo esperamos unos minutos a la entrada, pero en ese tiempo pude echar un vistazo a mi alrededor. Los soldados iban y venían sin parar. Algunos de ellos tenían arañazos en la cara, otros tenían heridas leves en los brazos y piernas. Los más graves cojeaban o casi no podían moverse. Pero de estos había pocos.


  En esas contemplaciones me encontraba cuando de la tienda salió, de pronto, un hombre. Primero saludó a mi secuestrador Colin, y después me miró de arriba abajo. Me estuvo evaluando durante un minuto antes de hacernos pasar a su tienda, no solo a Colin y a mí sino también a mi querido “gorrino apestoso”.


  Cuando entré en la tienda, me llegó el olor a té recién hecho. La tetera se encontraba en lo que parecía ser la mesa. Era una tienda muy grande, demasiado en mi opinión. Eché un vistazo rápido y pude comprobar que a pesar de ser grande no tenía adornos. Solo había una mesa, un par de sillas y un colchón en el suelo. En ese momento supuse que la tienda era amplia porque el capitán recibía muchas visitas a lo largo del día. Y una de estas visitas era la nuestra.


  —Bueno, ¿a qué se debe esta sorpresa?


  —Capitán, James y yo hemos encontrado a esta muchacha en mitad del bosque descansando junto a su caballo —dijo Colin.


  —Sí, y la muy zorra me ha insultado.


  Abrí la boca para contestar a su insulto, pero la mirada airada del capitán hizo que me callara.


  —¿Cuál es su nombre, señorita?


  —Helena Romero, señor…


  —Mackenzie, capitán George Mackenzie.


  Conocía ese nombre. George Mackenzie era conde de Cromartie, juzgado en Londres después de Culloden Moor. Me parecía increíble estar ante una persona de semejante importancia.


  —¿Y a qué se debe su presencia en el bosque, señorita? —me preguntó el capitán.


  Su mirada penetrante me puso nerviosa, pero decidí contestar con la verdad.


  —Pues verá, he hecho un largo camino desde Inverness hasta Glasgow durante más de un mes…


  —No nos interesa tu vida —dijo James mientras me daba un empujón por la espalda—. Al grano.


  —No voy a contarte la historia de mi vida. Simplemente, si queréis saber el motivo por el que me encontraba en el bosque, os tengo que contar primero mi viaje.


  —Adelante, señorita —dijo el capitán—. Soy todo oídos.


  Respiré hondo y me preparé para contar toda la verdad.


  —Como le he dicho, salí desde Inverness para venir a Glasgow en busca de vuestro ejército —comprobé que me estaban escuchando con atención y seguí—. Durante más de un mes he deseado encontrar al príncipe Estuardo para hablar con él.


  —¿Y por qué habría de hablar con usted el príncipe? —preguntó el capitán—. ¿Acaso lo conoce?


  —Sí y no. Conozco al príncipe, pero él no me conoce a mí porque vengo de un lugar muy lejano. Sé todo sobre él y sobre el ejército en el que os habéis alistado. Conozco todas las batallas en las que os habéis enfrentado, y sé que dentro de poco vais a batallar en Falkirk.


  Los tres soldados que tenía ante mí estaban atónitos por esto último que acababa de decir.


  —¿Cómo es posible que conozca usted hacia dónde se dirige el ejército? —preguntó colérico el capitán mientras golpeaba fuertemente la mesa—. ¿Acaso sois una espía?


  —No, señor —contesté rápidamente—. Vengo desde muy lejos, pero no soy una espía. Confíe en mí.


  —¿Y por qué debería hacerlo? ¿De dónde procede usted?


  —Del futuro —contesté con simpleza.


  Se hizo un silencio sepulcral en la tienda de campaña. Los tres me miraban con incredulidad, para después pasar a una mirada casi burlona. Sabía que no me iban a creer, pero gracias a Dios tenía pruebas: mi proyecto.


  —Me parece que habéis cazado a una loca —dijo el capitán al borde de la risa.


  —Yo tampoco puedo dar crédito a lo que está diciendo —siguió Colin con la mirada fija en mí.


  —Yo no estoy mintiendo. Os digo la verdad. No sé cómo he llegado hasta esta época. Estaba en Inverness, en el futuro, haciendo un trabajo sobre la guerra jacobita cuando, en mitad de una tormenta, sucedió algo que no puedo explicar. Y cuando desperté, me encontraba en el s. XVIII.


  Mis interlocutores empezaron a reírse al mismo tiempo mientras me miraban con curiosidad.


  —Sé que resulta difícil de creer, pero tengo pruebas que lo demuestran —recordé los acontecimientos ocurridos en el ejército—. Os habéis retirado de Inglaterra después de luchar en Clifton Moor, donde murieron doce soldados de vuestro ejército y diez dragones ingleses.


  Sabía que no era mucha información la que acababa de dar, pero necesitaba ver el gesto de sus caras antes de seguir hablando. Los miré y lo que vi fue desconcierto en los tres rostros. No sabía con exactitud lo que estaban pensando, pero me imaginaba que estaban haciendo recuento de la batalla de Clifton.


  —Colin —empezó el capitán sin dejar de dirigirme la mirada—. ¿Recuerdas cuántos soldados cayeron en la escaramuza?


  —Sí, señor —su voz denotaba asombro—. Fueron doce soldados los que asesinaron los dragones.


  Cuando escuché eso, no pude sino respirar aliviada y con profunda satisfacción, al tiempo que esbocé una sonrisa ligera. Pero esa sonrisa y esa complacencia me duraron poco. Tan pronto asimiló el capitán lo que acababa de escuchar tiró la mesa al suelo y se acercó a mí enfurecido. Yo intenté retroceder, pero él fue más rápido.


  —¿Quién eres? —preguntó mientras me agarraba por los hombros y me sacudía—. Te manda el ejército inglés, ¿verdad? Contesta.


  —No me envía nadie, señor —intenté deshacerme de él, pero me apretó con más fuerza—. Le he dicho la pura verdad.


  —¡Mientes! No hay nadie más que nuestro ejército que sepa cuántas bajas tuvimos durante la escaramuza porque la noticia no ha salido de aquí.


  —¡Ya le he dicho que vengo del futuro y lo sé todo! —dije gritando—. Sé dónde vais a luchar y cuánta gente va a morir. ¿Por qué no me cree?


  —¿Sabes lo que creo? Que eres una maldita espía inglesa que ha venido a informarse sobre nuestros planes —acercó su cara a la mía—. Pero te juro que no vas a salir de aquí con ningún tipo de información.


  Esa amenaza sí que me inspiró miedo porque no conocía a este hombre y no sabía de lo que era capaz de hacer. Así que, sin soltarme, giró la cabeza y miró a James.


  —Quiero que la vigiles bien a todas horas. No la dejes ni un minuto sola —dijo ferozmente mientras me empujaba hacia el cerdo asqueroso—. Llévala a tu tienda y mañana decidiré qué hacer con ella.


  —Por favor, no —pedí desesperadamente—. Tengo toda la información en este bolso. Deme un momento y se lo explico.


  —No —se negó agarrando el bolso—. Miraré esta noche tus papeles y tomaré una decisión. Mientras tanto, no quiero que nadie me moleste.


  James me agarró fuertemente del brazo y me sacó casi a rastras de la tienda del capitán sin siquiera darme un minuto para defenderme. Dentro de la tienda se quedaron Colin y el capitán susurrando con el semblante grave.


  Cuando salimos, nos encontramos con que había varios soldados alrededor de la tienda intentando escuchar lo que sucedía dentro, y cuando nos vieron intentaron volver con disimulo hacia las labores que estuvieran desempeñando antes, no sin dedicarme algunas miradas curiosas, desesperadas y feroces. Si habían escuchado toda la conversación, habían oído que yo no pertenezco a esta época sino a una mucho más adelante en el tiempo. Y supongo que pensaban lo mismo que el capitán: que estoy loca.


  Nos alejamos del tumulto para ir hacia una tienda mucho más pequeña no muy lejos de allí. Miré a mi carcelero de reojo y no me gustó lo que vi. Hasta entonces, no había hecho otra cosa que insultarme, empujarme y pegarme. Así que, en esa ocasión, estaba segura de que no iba a ser menos. A él le gustaba menos que a mí la idea de estar juntos en la misma tienda por más de un minuto. Solo esperaba que el tiempo estuviera a mi favor y corriera deprisa.


  Olía a cerdo. Eso fue lo que pensé incluso antes de llegar a la entrada de la tienda de mi carcelero. Y no me extrañó que oliese así si tenía en cuenta que el dueño poseía el mismo olor. Esa peste hizo que me parara a la entrada y, por ello, me gané un empujón de James.


  Examiné el interior de la tienda y vi que era demasiado pequeña si la comparaba con la del capitán. Tenía unas mantas en el suelo y me pareció que eso hacía las veces de cama. Al lado de esas mantas, tenía una palangana pero, teniendo en cuenta que no se afeitaba, no quería ni imaginar para lo que le servía.


  Mientras examinaba todo lo que tenía en la tienda, James dejó su morral o sporran en el suelo.


  —Tu tienda huele tan mal como tú —no pude resistirme—. ¿Has dormido con un cerdo o el cerdo eres tú?


  Enseguida, maldije lo que acababa de decir porque se giró de repente y estuvo ante mí en un segundo. Al segundo siguiente, me había cruzado la cara.


  —Te advierto que no voy a aguantar ni tus insultos ni tus malas acciones, mujer. Si por mí fuera, te estaría colgando en el primer árbol que hubiera encontrado por espía.


  —Tú no eres nadie para advertirme nada —contesté con valentía—. He dicho toda la verdad y si no quieres creerla, peor para ti. Pero yo también te voy a advertir algo: no voy a consentir que me pongas la mano encima, maldito puerco.


  Eso fue la gota que colmó el vaso, y también mi perdición.


  —Eso ya lo veremos, pequeña zorra —dijo con odio.


  Me empujó con fuerza hacia las mantas que le hacían la función de cama. Y se tiró sobre mí. En ese momento, descubrí sus intenciones perversas.


  —¡No! —grité mientras me debatía con fuerza.


  No iba a dejar que un cabrón me violara. Intentaba empujarlo y alejarlo de mí, pero era demasiado fuerte. Además, pesaba mucho y yo no tenía la fuerza suficiente para quitármelo de encima.


  —Vamos, demuéstrame ahora tu valentía, zorra.


  Intentó besarme y le mordí el labio con fuerza; tanta, que noté cómo el sabor de su sangre se introducía en mi boca. James gritó mientras se tocaba el labio.


  —Ahora verás —dijo con rencor.


  Esta vez me dio tal puñetazo en el lado izquierdo de la cara que me quedé al borde de la inconsciencia y sin poder defenderme. Tardé varios segundos en recuperarme y los aprovechó para darme una patada en el estómago, con saña. Yo no podía hacer nada para evitar sus golpes porque me encontraba en el suelo. Parecía como si cientos de cuchillos se me clavaran en el cuerpo. James no se cansaba de golpearme y siguió dándome patadas en las costillas. Parecía que nadie escuchaba mis gritos o hacían como si no los escucharan. Mi carcelero quería matarme y nadie acudía. ¿Quién iba a querer ayudar a la que consideraban una espía o una bruja? Nadie. Me volvió a dar un golpe en la cabeza y ya no pude ver más porque caí en la más profunda inconsciencia.


  Capítulo 10


  Cuando abrí los ojos, pude oír el canto de los pájaros que se encontraban fuera de la tienda. Además, escuchaba a los soldados de un lado para otro y también unos murmullos cerca de donde yo me encontraba.


  —Si está despierta, llévala a la tienda del capitán —dijo alguien con impaciencia—. Ha venido el príncipe en persona para hablar con ella.


  Abrí los ojos e intenté incorporarme; y al mismo tiempo, no pude evitar un grito de dolor mientras caía de nuevo sobre las mantas. Me dolía hasta el alma. Cuando había despertado, no recordaba lo de la noche anterior, pero en ese momento me vinieron todos los recuerdos a la mente.


  Rápidamente, entró James en la tienda hecho una furia.


  —¡Levántate! Tienes que ir a ver al príncipe.


  Como vio que no podía realizar lo que me estaba pidiendo, se acercó a mí y, cogiéndome de los brazos, me levantó a pesar de mis protestas por el dolor.


  —Te he dicho que te levantes —se acercó a mí gritando enfurecido—. Y espero que no le digas nada de lo que pasó ayer aquí, o desearás no haber nacido.


  —Vete a la mierda, maldito.


  —No me provoques más —amenazó mientras me agarraba del brazo y me sacaba de la tienda.


  Mientras volvíamos a hacer el camino hacia la tienda del capitán, nos encontramos con muchos soldados que estaban tomando el aire fresco mañanero; y todos, una vez más, se me quedaron mirando, aunque esa vez con el gesto sorprendido. Sabía que lo hacían por mi cara. No me había mirado en ningún espejo, pero me imaginaba que estaba hecha un Cristo. Todos se paraban cuando pasábamos por su lado, y James se dio cuenta de por qué lo hacían.


  —¿Es que no tenéis nada que hacer? —preguntó enfadado—. Meteos en vuestros asuntos.


  —Tranquilo, MacLean —le contestó uno de los que pasaban a nuestro lado—. No es a nosotros a quien le van a echar la bronca.


  —Yo solo he hecho mi trabajo.


  —Dudo mucho que el capitán te dijera que la medio matases —le contestó otro soldado.


  —El capitán no va a hacer nada, mentecatos —aseguró James.


  Mi carcelero siguió hablando para sí y no hizo caso de lo que decía el resto. Tardamos unos minutos en llegar a la tienda donde me esperaba el mismísimo príncipe Estuardo. Yo solo esperaba que el capitán hubiera leído mis apuntes y tuviera un veredicto favorable para mí.


  El soldado que había en la entrada nos hizo pasar, no sin antes sorprenderse por el estado de mi rostro, donde nos esperaban varias personas. Conocía a dos: Colin y el capitán de su regimiento. Pero, a pesar de eso, llegué a conocer un rostro más: el príncipe Estuardo. Las pinturas de los cuadros no le hacían justicia. Se trataba de un hombre joven, de estatura media. Las facciones de su rostro eran alargadas, tenía ciertos rasgos aniñados incluso podría decirse que algo femeninos. Llevaba peluca, por lo que no podía distinguir el color de su pelo; sus ojos castaños resaltaban sobre el rostro, y su nariz recta era típica de familia aristocrática. Tenía los labios carnosos y rosáceos, algo que contrastaba con el color pálido de su piel. Llevaba, en ese momento, el atuendo típico de una fiesta en la corte, nada adecuado para el momento en el que se encontraba sumido el país.


  Mientras yo lo miraba de arriba abajo, el príncipe Carlos tampoco perdió el tiempo y, cuando volví de nuevo a su rostro, me estaba contemplando ensimismado. No sé si me miraba así por los golpes o por conocer a la loca que había llegado del futuro.


  —Esos moratones, ¿a qué se deben? —preguntó el capitán.


  No contesté rápidamente a su pregunta, pero mis ojos volaron durante un segundo hacia el que había sido mi carcelero y maltratador para después volver a mirar al resto de personas allí presentes.


  —MacLean, ¿podrías explicarnos tú esos golpes?


  MacLean me dirigió una mirada con rabia contenida y miró hacia Colin que no me había quitado la vista de encima desde que habíamos entrado en la tienda.


  —¡Te he hecho una pregunta, MacLean! —rugió el capitán—. Te ordené que no le quitaras ojo de encima, no que intentaras arrancarle los ojos a golpes.


  —Señor, yo… —intentaba explicarse James.


  —¡No hay excusa posible! ¡Sal ahora mismo de aquí! Ya decidiré más tarde lo que haré contigo.


  Mientras todos los ojos se fijaban en él, MacLean se giró para salir de la tienda, pero no sin antes dedicarme una mirada en la que me quedó claro que iba a sacar el hacha de guerra. Cuando salió de la tienda, todos los ojos se fijaron en mí esta vez.


  —Me han dicho, señorita, que tiene usted cierta información sobre nuestro ejército y también sobre nuestros enemigos —habló por primera vez el príncipe—. No sé cómo ha podido llegar usted hasta tales conocimientos, pero si alguien de nuestro bando le ha dado esa información nos gustaría que delatara al traidor.


  —No hay ningún traidor entre sus filas, o al menos que yo sepa —comencé diciendo—. Todo lo que sé es gracias a la información que he ido recogiendo con el paso de los meses.


  —Sí, ya me han comentado que va usted diciendo que viene del futuro —volvió a intervenir el príncipe—. Pero me cuesta creerlo, al igual que al resto de personas aquí presentes.


  —Tengo todo escrito en mis apuntes. Ayer se los quedó el capitán para poder leerlos y aún no ha dicho su opinión.


  —¡Claro! Escuchémoslo.


  El capitán se enderezó y hojeó todos mis apuntes sobre la guerra jacobita. Después se acercó a mí y me los entregó.


  —Después de nuestra reunión de ayer estuve examinando minuciosamente la información que tenía sobre ambos ejércitos —comenzó—. Reconozco que no lo leí hasta el final porque me parecía casi una locura.


  —¿Locura? —preguntó el príncipe.


  —Sí. Una locura y una traición por su parte —dijo señalándome con la cabeza—. En lo último que leí hacía referencia a una derrota del ejército jacobita frente a los ingleses y las consecuencias de la guerra que esta loca relata son catastróficas para nosotros. A partir de ahí, me negué a seguir leyendo.


  —No es una locura, ni una traición —contesté yo—. Es la pura verdad. Esta guerra va a llevar a Escocia a la ruina y a la destrucción del país. Sé que en unas semanas pretendéis luchar en Falkirk. ¿Cuántos hombres sois? ¡Ah, sí! Ocho mil. ¿Y cuántos van a morir? Dejadme pensar… ¡Ah, sí! Cincuenta, además de 80 heridos.


  —¡Callad, por Dios! —dijo el príncipe.


  —¡No! —una vez había empezado ya no podía parar—. Será todo un éxito porque por su parte morirán muchos más hombres. Venceréis esta batalla, pero no la guerra.


  —¿Acaso es una amenaza? —habló por primera vez uno de los hombres que había acompañado al príncipe.


  —No es ninguna amenaza. Será vuestro último éxito en esta guerra. Después de eso, solo vendrán desgracias.


  Todo se quedó en silencio cuando me callé. No sabía si estaban pensando en mis palabras o en lo que hacer conmigo después de esto. Sabía que parecía una amenaza todo lo que había dicho, pero necesitaba que me creyeran para evitar la batalla de Culloden Moor, y la consecuente desgracia.


  Colin no me había quitado ojo de encima en ningún momento. Su mirada era demasiado seria, era como si estuviera enfadado conmigo. Y puede que lo estuviera si pensaba que era una espía.


  —Yo creo que es mejor esperar a ver qué pasa, ¿no? —propuso el príncipe.


  —Puede ser. Desde luego no vamos a dejar que te vayas a ningún sitio y estarás todas las horas del día vigilada para evitar que avises al ejército inglés.


  Puse los ojos en blanco.


  —No voy a avisar al ejército inglés ni a ningún otro. Yo lo que quiero es evitar la desgracia.


  —Da igual —dijo el capitán—. Vamos a evitar que tengas cualquier contacto con el exterior. Podrás moverte libremente por el campamento, pero siempre acompañada de alguien. Esta situación podrá alargarse pero, en principio, estarás aquí hasta después de la incursión en Falkirk. Después ya veremos lo que hacemos contigo.


  —¿Algo que objetar, señorita? —preguntó el príncipe.


  —Sí, dos cosas. La primera es que no estoy de acuerdo con vuestra opinión sobre mí. Después de la batalla de Falkirk, cuando contéis las bajas y os falten cincuenta personas, espero que entréis en razón. En cuanto a mi segunda objeción, solo espero que esa persona que me va a vigilar no sea James MacLean, ya habéis visto los golpes de mi cara, sin duda.


  —No se preocupe, señorita —dijo el capitán—. Su carcelero esta vez será Colin.


  Mi corazón dio un vuelco mientras miraba esos ojos también llenos de sorpresa que observaban al capitán Mackenzie.


  —Perdón, mi capitán —empezó diciendo—, ¿ha dicho que debo estar con ella durante la incursión?


  —Sí, así es.


  —Pero no podré luchar —su enfado empezaba a hacerse visible en las facciones de su cara.


  —Lo siento, pero alguien debe hacerse cargo de esta tarea.


  —Señor, yo no me alisté en el ejército para hacer de niñera de una loca. Lo hice para luchar.


  El príncipe se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


  —Joven, este es un trabajo de vital importancia, aunque no lo crea. Si no la vigila, puede causar una desgracia en nuestro ejército al pasarle esa información a nuestro enemigo.


  —Pero… —empezó a decir.


  —Pero nada, Buchanan —lo cortó el capitán—. Soy su superior, y como tal le ordeno que vigile a la señorita aquí presente.


  Parecía que Colin iba a añadir algo más al respecto porque abrió la boca para hablar, pero prefirió callar para no empeorar las cosas. Lo que hizo fue mirarme durante un momento que se me hizo eterno. En el momento en que clavó su mirada penetrante en mí, sentí algo extraño, algo que no podía describir con exactitud en ese momento, pero que casi me dio miedo. Sentí el fuego de su mirada y se fundió con mi propio fuego. Me resultaba imposible no mirar la profundidad de sus ojos y perderme en ellos.


  Capítulo 11


  Habían pasado tan solo unas horas desde que el capitán nos había obligado a estar juntos y ya habíamos tenido una pelea. Cogí las pocas pertenencias que me habían requisado y las llevé a la tienda donde dormía Colin y donde dormiría yo también. ¡Íbamos a dormir juntos! No sabía por qué, pero tenía un cosquilleo en el estómago cuando pensaba en eso; puede que fueran nervios por todo lo que había ocurrido, por estar cautiva o porque me sentía atraída por él. No lo sabía, pero reconozco que me agradaba esa idea. Y también me atraía él, a pesar de que acababa de conocerlo, pero era el hombre más viril que había conocido en mi vida. Solo con un movimiento se le contraían todos los músculos del cuerpo.


  Llevábamos varias horas en la tienda cuando a mí me acarició la idea de ir a dar una vuelta por el campamento para poder conocerlo mejor, para saber la tarea que realizaban los soldados mientras esperaban otra batalla. Por tanto, recogí mi bolso y me dirigí a la entrada de la tienda con la intención de salir, pero no llegué siquiera a ver la luz del sol cuando un dolor me invadió en el brazo.


  —¿Se puede saber a dónde vas? —me preguntó mientras apretaba con fuerza mi brazo.


  —Solo voy a dar una vuelta, no voy a escaparme, tranquilo —intenté que me soltara el brazo pero, en lugar de hacerlo, me apretó con más fuerza—. Me vas a partir el brazo, cabrón.


  —Lo haré si no te quedas quietecita y te portas bien, ¿entendido? Bastante tengo que soportar con ser tu niñera y no poder luchar para defender a los míos.


  —Pues suéltame y vete con ellos. Yo no te he pedido nada —le espeté.


  —¿Para que vayas con el cuento a Cumberland y nos maten a todos?


  —No, yo no soy así. Yo no voy a avisar ni a Cumberland ni a nadie. Y ahora comprendo que tampoco debí haberos avisado.


  La discusión fue subiendo de tono y fue acercándose más a mí mientras su enfado y el mío crecían y crecían. Y fue así como nos encontró uno de los compañeros de Colin cuando entró sin avisar a la tienda.


  —¿Entro en mal momento? —preguntó mientras me miraba de arriba abajo.


  Colin se separó rápidamente de mí como si una llama le hubiera quemado, y se acercó al visitante sonriendo.


  —En absoluto, hermano —dijo mientras le estrechaba la mano.


  ¿Su hermano? La verdad es que si lo miraba detenidamente los rasgos faciales eran parecidos: tenían el mismo color de pelo y sus ojos tenían también el precioso color de la miel. Además, la constitución de sus cuerpos era casi idéntica.


  —Me acaba de decir Donald que te han encomendado la tarea de… eh… proteger a la espía —intentó decir con delicadeza—, y venía a ver qué tal te iba.


  —Pues ya nos has visto —resopló—. Una arpía.


  —Pero es muy guapa —le susurró mientras me miraba, aunque pude oírlo a la perfección.


  —Pues te la paso a ti si quieres, Alex.


  —No soy un objeto que se pueda pasar o no, imbécil —dije enfadada.


  —¿No sabes que es peligroso escuchar conversaciones ajenas? Podría tener consecuencias… —me amenazó Colin.


  —¿Y qué consecuencias son esas? ¿Tenerme a pan y agua?


  —Puede… —contestó misteriosamente—. Si yo fuera tú, no intentaría provocarme.


  Lo miré enfadada y me fui a sentar en la cama para mirarlos mientras cuchicheaban al lado de la entrada de la tienda. Y fue entonces cuando se me ocurrió una idea. Volví a levantarme y pude ver que ellos se alejaban unos pasos. Si salía sin hacer ruido y después me alejaba rápidamente podría dar un paseo para estirar las piernas. Además, volvería antes de que se diera cuenta mi carcelero.


  Por tanto, cogí mi bolso y me acerqué a la entrada. Asomé la cabeza y vi que no miraban hacia donde yo me encontraba, por lo que salí despacio sin quitarles el ojo de encima para ver si se daban cuenta de lo que estaba haciendo. Cuando la propia tienda me ocultaba de sus posibles miradas anduve deprisa unos metros, sin mirar atrás.


  Pude ver un grupo de soldados que se encontraban entrenando para la próxima batalla. Me paré un momento para contemplar las técnicas que empleaban para luchar. Por lo que descubrí, no tenían técnicas o un orden específico para manejar la espada o el machete sino que apuntaban siempre a los mismos lugares del cuerpo. Sabían cuáles eran los puntos débiles de sus contrincantes y se aprovechaban de eso. Lástima que fuera esta forma de luchar lo que les perdiera, porque los ingleses lograron descubrirla e impedir que les atacaran de esa manera.


  Seguí mi camino y me encontré con otro grupo de soldados que estaban borrachos. Tenían una copa de whisky en la mano y bromeaban entre ellos con gran alboroto.


  —¡Eh, muñeca! —exclamó uno de ellos—. ¡Ven con nosotros, nos lo pasaremos bien!


  Uno de ellos se acercó a mí tropezando con las cosas que había esparcidas por el suelo. Yo intenté alejarme de inmediato para evitar tener problemas con ellos, pero él fue más rápido.


  —¿A dónde vas, preciosa? —casi no pude entenderlo porque se le trababa la lengua.


  —A cualquier lugar donde no pueda verte, cerdo —contesté rápidamente.


  —Uy, esa contestación no es la que esperaba, muñeca —dijo.


  A pesar de su borrachera logró atraerme hacia él con una fuerza sobrehumana e intentó besarme. Yo aparté la cara e intentaba desasirme de él, pero no me soltaba el muy cerdo. No dejaba de tocarme todo el cuerpo mientras parecía que sus ojos se le salían de las órbitas de puro placer. Pero, de repente, me sentí impulsada hacia el suelo al mismo tiempo que oía un sonido que parecía ser el de un hueso roto.


  —Ni se te ocurra volver a ponerle tus sucias manos encima, maldito cabrón —era la voz de Colin.


  —Oye, ha sido ella la que me lo ha pedido —se defendió, mientras le sangraba la nariz.


  —¿Ah, sí? —su enfado era monumental—. Pues yo no he escuchado que te pidiera nada, y tampoco decían nada sus gestos, ¿no crees, Alex?


  —Estoy contigo, hermano. Te habrías metido en un buen lío si le hubieras hecho daño. El mismísimo príncipe ha ordenado que se encuentre bajo vigilancia y que no sufra daños.


  —Pues yo no he visto que tuviera mucha vigilancia —contestó con perspicacia.


  —Eso es un tema que ya trataré con ella más tarde —apuntó Colin mirándome con irritación—. Solo ten cuidado la próxima vez porque puede que te vayas con más huesos rotos, además de la nariz.


  —Descuida, Buchanan —dijo alejándose—. No volveré a acercarme a esa zorra.


  Colin mantuvo la vista en la espalda del que hacía un momento había sido su contrincante hasta que este llegó de nuevo al grupo en el que estaba antes de acercarse a mí. Yo, mientras tanto, me levanté lentamente del suelo. Me había hecho daño al caer, pero solo era la fuerza del golpe.


  Cuando Colin volvió a fijar su mirada en mí supe que me había metido en problemas. Se acercó rápidamente a mí y me agarró con fuerza el brazo. Alex prefirió mantenerse al margen, porque yo no estaba a su cuidado, y dejó el trabajo a su hermano, que me llevó casi en volandas de nuevo a la tienda donde dormíamos.


  Rehicimos, por tanto, el camino que yo había recorrido para ir a dar una vuelta. Y lo hicimos en silencio. No me atrevía a hablar ni a decir algo en mi favor porque no sabía hasta qué punto estaba enfadado Colin, aunque podía hacerme una idea tan solo mirándole a la cara. No me soltó hasta que no llegamos a la tienda y me dio un empellón para que pasara. Vi que Alex se quedó fuera. Y, una vez dentro, me tuve que enfrentar al mismísimo diablo.


  —¿Pero se puede saber a dónde ibas? —preguntó enfadado—. Te dije que esperaras aquí y que no te movieras hasta que yo te lo dijera.


  —Solo necesitaba dar un paseo —me defendí—. No me iba a escapar ni nada parecido. Intentaba tomar el aire.


  —¿Aire? —gritó—. ¿Has hecho que removiera todo el campamento solo porque te apetecía tomar el aire? ¿Acaso no has pensado que algún oficial pudiera matarte?


  —¿Y por qué habrían de matarme? Yo no he hecho nada malo.


  —Maldita mujer —dijo mientras iba de un lado a otro—. No voy a tolerar más salidas como esta. Si no eres capaz de estarte quieta y no armar jaleo tendré que atarte y amordazarte.


  —Más quisieras, escocés —me burlé de él, aunque internamente me atraía la idea de que él me amordazara.


  —No tientes al diablo, señorita —dijo mientras se acercaba felinamente hacia mí—. Si juegas con fuego, te puedes quemar.


  Esto último lo dijo con un tono que escondía algo más aparte de la amenaza implícita. Me estaba tentando, y él lo sabía por lo que le seguí el juego.


  —No sé cómo ni con qué podría quemarme, escocés —dije mientras me acercaba cada vez más a él.


  Su cara y la mía estaban a tan solo unos centímetros de distancia. Sus labios carnosos se encontraban entrecerrados y, de alguna forma, me llamaban. Colin no podía dejar de mirar mis ojos, pero también vi que su mirada se dirigía hacia mis labios.


  —Muy sencillo, muchacha —dijo con una sonrisa—. Podrías quemarte con esto.


  Dicho eso, Colin agarró mi cintura con violencia y me aplastó contra la fortaleza de su pecho. Me besó con fuerza, con pasión desenfrenada e imposible de contener. Me besaba como si fuera lo último que fuera a hacer en el mundo. Yo me derretía entre sus brazos fuertes. Me agarré a su camisa porque temía desfallecer ya que las piernas me temblaban con fuerza.


  Desde que lo vi por primera vez, era lo que más había deseado pero, de repente, me dio miedo porque recordé el segundo motivo de mi viaje a Escocia. Este motivo tenía nombre: Alberto. Este había sido mi novio durante años, casi desde la adolescencia. Y este amor, en lugar de convertirse en una vida de ensueño, se convirtió en una pesadilla cuando, de la noche a la mañana, decidió dejarme por otra.


  En este momento, me habría gustado saber cómo parar el tiempo para poder estar siempre entre sus brazos, sin problemas y sin nadie que pudiera hacernos daño. Pero al tiempo nadie puede pararlo y Colin dejó de besarme. Pero no lo hizo como yo esperaba sino que me apartó bruscamente de él y me miró enfadado.



  Capítulo 12


  Cuando había empezado a besarla no sabía ni por qué lo hacía. Solo la conocía de un par de días y ya la estaba besando. Esa no era su forma de actuar ante ninguna mujer después de… No quería ni recordarla porque le hacía daño. Se había prometido a sí mismo que nunca más se enamoraría porque eso solo trae problemas. Enamorarse es de cobardes y blandos, y él no era nada de eso.


  Recordaba incluso el olor que desprendía Helena cuando la vio por primera vez descansando en el bosque, y ese fue el motivo que lo llevó a acercarse a ella y retenerla. Lo hizo para propio beneficio suyo y no para el ejército. Sus ojos, su melena y su coraje le atrajeron al instante de conocerla y, por ello, la llevó con él, aunque supiera que no era lo más correcto. Pero se alegraba de que ahora estuviera a su cuidado porque no podía creer lo que vio cuando apareció en la tienda del capitán después de la paliza que le propinó James. Casi lo mató allí mismo para infringirle el mismo daño que le había hecho a ella.


  Pero a pesar de esa atracción que sentía por esa chica extranjera y respondona, no podía besarla por mucho que le apeteciera porque aún estaba por ver si era una traidora. Su corazón la creía y sabía que decía la verdad porque esa forma de comportarse no era la apropiada para la época. Pero, por otra parte, su razón le instaba a investigar y a desconfiar, aunque no plenamente, de ella.


  Por ello, cortó el beso y la alejó de él como si fuera algo de lo que tenía que apartarse, como si fuera un fuego que lo iba a quemar vivo si no mantenía las distancias. Después la miró enfadado como si ella tuviera la culpa de todo, pero sabía que no era así.


  —¿Así es como pretendes salir de aquí, eh? Seduciéndome.


  Prefirió mantener esa fachada de hombre sin escrúpulos para evitar darle esperanzas, e incluso para evitar dárselas a sí mismo. No quería que Helena pensara que era débil solo porque sentía cierta atracción hacia ella.


  —¿Pero tú que te has creído, escocés, que puedes hacer lo que te dé la gana conmigo? —preguntó enojada.


  Internamente sonrió, no porque Helena estuviera enfadada con él sino porque esa forma de ser le gustaba. Le enojaba que le llevaran la contraria, pero era algo que apreciaba en el carácter de una mujer porque así sabía que podría defenderse sola si él no estuviera con ella en algún momento de su vida. Y sabía que Helena podía defenderse a sí misma sin necesidad de que nadie la defendiera. Tenía escrito en el rostro que ella misma le sacaría los ojos a cualquiera que quisiera hacerle daño, como ahora mismo.


  —¿No dices nada, escocés? —lo retó a punto de llorar—. Vete a la mierda.


  Cuando dijo eso se fue al catre y se tumbó allí de espaldas a él. No sabía si estaba llorando, pero casi era un hecho porque sus hombros se sacudían sin razón y se limpiaba la cara de tanto en tanto. Nunca le había gustado ver cómo lloraba una mujer y menos aún si era por su culpa. Por ello, decidió salir de allí y dejarla sola para que se desahogara a gusto, sin necesidad de taparse la cara.


  Cuando decidió alistarse al ejército junto a su hermano Alex no pensaba que se iba a encontrar con una mujer así, que le hiciera sentir esas sensaciones después de todo lo que había sufrido. Había estado a punto de casarse con la que era su novia desde hacía años, pero el destino quiso llevarse a su amor para dejarlo solo. Además, sus padres ya no estaban con él porque un clan rival los había asesinado sin que pudiera hacer nada por salvarlos. Fue por ello por lo que decidió alistarse al ejército, para defender causas justas y para hacer honor a sus padres, que habían sido acérrimos jacobitas. Todo lo había hecho por su memoria, y ahora aparecía esta mujer en su vida, para ponerla patas arriba sin que él se lo hubiera pedido. No estaba dispuesto a volver a sentir algo por ninguna otra mujer, aunque eso supusiera estar toda la vida solo.


  —¿Qué tal ha ido todo por ahí dentro? —le preguntó su hermano.


  Esa pregunta le sacó de sus ensoñaciones y optó por ponerle una mano en el hombro a su hermano mientras sonreía.


  —Muy bien —empezó—. Espero no tener otro susto como el de hoy.


  —¿Y nada más, hermano? —preguntó casi riendo.


  —No te entiendo —disimuló Colin.


  —Yo creo que me entiendes a la perfección —comentó Alex riendo—. He echado un vistazo para ver si te estaba sacando los ojos y lo que he visto es que te estaba sacando la vida por la boca.


  No pudo aguantar más la risa y empezó a carcajearse sin parar mientras su hermano lo miraba de reojo, enfadado.


  —La curiosidad mató al gato, Alex. No lo olvides.


  —No lo olvido, descuida —indicó casi sin aliento por culpa de la risa.


  Colin no pudo aguantarse más y le dio un empellón a su hermano para que se callara, pero eso solo hizo que se riera aún más fuerte.


  —Me alegra saber que te atrae una mujer —comentó Alex—. Ya me estaba empezando a preocupar. Con todas las… eh… damas que hay por aquí, no te has interesado por ninguna de ellas.


  —Porque no quiero contagiarme de alguna enfermedad, hermano. A saber en dónde han metido el… ya me entiendes.


  —No te quito la razón, pero teniendo en cuenta que estamos en medio de una guerra, a estos soldados de vez en cuando les apetece irse con una mujer porque puede que sea la última vez que toquen una. Al momento siguiente, pueden estar muertos.


  Los dos hermanos estuvieron envueltos en esa conversación hasta que llegó un tercero.


  —¿A mí me dejáis al margen en lugar de esperar a que llegara, eh?


  —Nosotros no tenemos culpa de que estés hecho todo un loco enamorado, Donald —dijo Alex.


  Donald conocía a los hermanos desde que apenas levantaban un palmo del suelo. De hecho, eran casi como hermanos los tres. Cuando eran jóvenes se iban de correrías y llegaban a sus casas cuando el sol estaba empezando a hacer acto de presencia. Se iban a la primera taberna que encontraban y bebían hasta emborracharse, y algunas veces incluso se iban con una mujer de la vida.


  Todo cambió cuando Colin conoció a Flora que pertenecía a su mismo clan. Dejó de acompañar a sus amigos a sus salidas nocturnas y prefirió la compañía de esa mujer. Después de muchos años de noviazgo, Flora enfermó de repente y murió. A partir de entonces, Colin no fue el mismo. No había vuelto a salir con ellos y prefirió la soledad, el culparse a sí mismo de algo que no pudo evitarse.


  —Me acabo de enterar de que tienes a una jovenzuela a tu cargo —dijo Donald.


  —Por lo que veo, la noticia corre como la pólvora —contestó Colin.


  —Y tanto. Ya hay quien ha hecho apuestas.


  —¿Apuestas? ¿Sobre qué? —preguntó Alex.


  —Pues sobre si la muchacha se va a enamorar de Colin o sobre si van a casarse… —dijo con sorna—. Ya sabéis. Ese tipo de cosas.


  —Pues no me gustan —se enfadó Colin—. No quiero convertirme en un trozo de carne sobre el que se pueda apostar.


  —Tranquilo. Esto ocurrirá los primeros días —señaló Donald—. Pero cuando pase la nube, ya tendrán en otra cosa en la que pensar, como en Falkirk.


  —Eso espero —dijo Colin.


  Colin odiaba ser el centro de atención y, con esto, solo había conseguido estar en el ojo del huracán.



  Capítulo 13


  Transcurrieron los días muy lentamente. Nunca pensé que el tiempo se fuera a poner en mi contra haciendo que las horas fueran más lentas y más largas.


  El mes de diciembre estaba a punto de llegar a su fin y los soldados habían estado entrenando para la batalla que se les aproximaba. Colin había estado pendiente de todos mis movimientos, tanto si intentaba escaparme como si me rascaba un dedo. No me quitaba ojo de encima. No entendía por qué y, además, me ponía nerviosa. No había vuelto a hablar sobre lo ocurrido en su tienda, sobre ese beso que le quitaría el hipo a cualquiera.


  Pero, además de esos entrenamientos que sufrían los soldados, teníamos que sumar la proximidad del año nuevo. Para esta época del año, los escoceses hacían una fiesta dentro del clan a la que llamaban céilidh. Reconozco que estaba deseando vivir una fiesta así y saber cómo la celebraban en esta época. Suponía que con whisky y tocando canciones con las gaitas, pero no estaba del todo segura. E incluso llegué a pensar que a mí me dejarían encerrada en la tienda mientras ellos bebían, comían y se divertían. Pero no fue así.


  Cuando llegó el día de la fiesta, Colin entró en la tienda precipitadamente. Yo me encontraba sentada en el catre pensando en las fechas en las que estábamos. Para Nochevieja mi madre hacía un pescado con una salsa riquísima. Y, poco a poco, nos íbamos preparando para cuando llegara la hora de comer las doce uvas.


  Colin debió de ver mi rostro contrariado y se sentó a mi lado. Él estaba de muy buen humor.


  —Hoy se acaba el año, muchacha. ¿Acaso te da pena?


  —Me dan pena otras cosas. Echo de menos a mi familia. No hay nada más que me gustaría hacer tanto como estar allí con ellos disfrutando de su compañía y sus bromas.


  —Bueno, no todo sale como nosotros esperamos, ¿no? —dijo mirándome intensamente.


  En eso estaba de acuerdo con él pero, a pesar de eso, nadie iba a devolverme a mi familia. Puede que nunca más volviera a verlos a ellos ni a mis amigos.


  —Es verdad, pero a veces se tuercen las cosas de tal manera que te parece increíble lo que te está pasando. Yo nunca pensé que cuando viniera a Escocia iba a viajar al pasado.


  Lo miré a los ojos y no supe distinguir en ellos algún destello de lo que pudiera estar pensando de mí en ese momento.


  —No digo que no esté agradecida por ello. Yo nunca pensé que pudiera vivir en mis propias carnes esta guerra, la investigación que estaba llevando a cabo. Pero es muy duro perder ciertas cosas para ganar otras.


  —Yo no sé cómo es tu mundo, pero sé cómo es el mío, y es difícil. Muy difícil. Tú misma lo has dicho. Estamos en una guerra de la que no sabemos cuándo ni cómo vamos a salir, y tampoco de qué manera. Por eso, hay que vivir el presente. No hay que pensar en el futuro y, mucho menos, en el pasado porque al final este llega para comerte cuando menos te lo esperas.


  Mientras Colin hablaba, su mirada fue haciéndose cada vez más sombría y sus ojos fueron apagándose poco a poco. Comprendí que había sufrido mucho en la vida y no solo con la guerra.


  —¿Te vas a animar a venir a la fiesta? —preguntó tan de repente que casi no me dio tiempo a pensar la respuesta.


  —Supongo que un poco de distracción nunca viene mal.


  No podía creer que Colin me hubiera invitado a ir al céilidh, una fiesta propiamente escocesa aun sabiendo que yo no soy de aquí. Después de todas nuestras disputas y discusiones por tonterías, me había invitado a la fiesta. Pero casi enseguida comprendí su estrategia: si yo no iba a la fiesta él tampoco podría ir, por lo que me tenía que llevar aunque no quisiera mi presencia allí. Sin embargo, su forma de pedírmelo no parecía una exigencia sino tan solo eso: una petición. Puede que después de todos esos días, nuestra relación hubiera mejorado aunque solo fuera por el bien común, para no tener que estar todos los días peleándonos.


  —Perfecto —dijo dando una palmada mientras se levantaba—. Nos iremos temprano para poder estar más tiempo y venirnos antes. Luego, de madrugada, los muchachos ya están demasiado borrachos y no hay quien los aguante.


  Después de esa invitación, Colin no sabía por qué había invitado a Helena a la fiesta del céilidh. Seguramente no sería bien recibida por algunos de los muchachos porque pensarían que después de que ellos se emborracharan iría a avisar a los ingleses para atacar el campamento. Pero él sabía que no sería así.


  Durante días había vigilado todos y cada uno de los movimientos y gestos de Helena y no había encontrado en ellos nada que le indicara que se encontraba ante una espía. Había aprendido a desconfiar de la gente, pero sabía que no se trataba de alguien que estuviera en el bando inglés.


  Por ello, decidió darle ese voto de confianza y la invitó al céilidh. Así demostraría al resto de soldados que se podía confiar en ella. Pero había algo más que una simple demostración en esa invitación que le hizo para la fiesta. Casi era una necesidad. En esos últimos días, la había conocido más en profundidad y eso hizo que los sentimientos que sentía hacia ella se hicieron más fuertes. Y eso, además de fortalecerlo, le daba miedo.


  Capítulo 14


  Llegó la noche y con ella los festejos. Aún no habíamos salido de la tienda cuando llegaban a nosotros el rumor y el jaleo de los soldados. Estaba segura de que muchos de ellos estaban más que borrachos.


  Como no tenía la ropa adecuada para la fiesta me puse la que tenía, es decir, pantalones de cuadros (al menos con la lana iría calentita) y jersey; sabía que de todas formas me iban a mirar mal… Lo que sí podía hacerme era un recogido en el pelo, pero solo medio recogido. Al pelo que iba a llevar suelto le hice unos tirabuzones (aún no me explico cómo) que me caían sobre la espalda.


  No tenía espejo donde poder mirarme, pero supuse que iría más o menos decente en cuanto a vestuario para una fiesta tan importante entre los escoceses. Mientras miraba mi vestimenta, estaba de espaldas a la entrada de la tienda y no podía ver si entraba alguien. Así, cuando me giré para recoger mis cosas me encontré con Colin. Parecía que se había quedado pegado al suelo porque no se movía y, además, no me quitaba la vista de encima.


  —¿Voy muy mal? —le pregunté preocupada.


  Mi pregunta lo sacó de sus ensoñaciones y reaccionó carraspeando disimuladamente. Miró hacia otro lado y simuló que cogía algunas cosas del suelo.


  —Yo no entiendo de esas cosas, muchacha —contestó rápidamente.


  —Pero me gustaría saber si mi ropa está bien para la ocasión.


  —Estás en medio de un ejército y un país en guerra —dijo enfadado—. Aquí ya no hay “ocasiones” especiales.


  Por primera vez desde que lo conocí, le di la razón. Me había comportado como una tonta. Estábamos en medio de una guerra cruel y yo me preocupaba por tonterías. Reconozco que me había arreglado el pelo para que Colin se fijara más en mí, y no había pensado en otras cosas más importantes. Íbamos a celebrar el céilidh, pero no iba a ser a lo grande como supuse que lo harían en años anteriores. Iba a ser más íntimo. Estaba segura de que iban a recordar a todos sus compañeros que habían muerto en las batallas anteriores. Sonarían las gaitas y beberían whisky. Seguro que no hacían nada más, ni bailes, ni risas, ni nada. Todo solemnemente. Pero una cosa era lo que yo pensaba y otra lo que en realidad estaban haciendo porque desde donde nos encontrábamos se podían escuchar los gritos.


  Y efectivamente. Cuando salimos de la tienda y nos acercamos al centro del campamento, pude ver que la mitad de los soldados ya estaban ebrios por la bebida. Había un grupo de gaiteros a un lado y tocaban animadas canciones que levantaban el ánimo a los que se encontraban allí presentes, que bailaban al son de la música.


  Eché un vistazo alrededor de nosotros y pude ver que muy cerca de los gaiteros se encontraban sentados el capitán Mackenzie, el príncipe Carlos y supuse que el resto eran también capitanes de los distintos regimientos que se encontraban en el campamento. Hablaban muy animados entre ellos, especialmente el príncipe que tenía el aspecto de estar un poco borracho ya que reía desmesuradamente fuerte y hacía gestos demasiado extravagantes. El capitán Mackenzie, por el contrario, estaba sobrio con una copa en la mano de la cual no bebía nada, y parecía estar preocupado por algo.


  Después de ver todo este ambiente de verdadera fiesta no pude resistir la tentación de hacer un comentario irónico a Colin, que se encontraba de pie a mi lado también echando un vistazo.


  —Menos mal que estamos en medio de una guerra. Si no, no me gustaría saber qué tipo de fiestas hacéis.


  Mi comentario se ganó una mirada de reojo de Colin, que prefirió no contestar. Yo también lo miré de reojo y vi que tenía media sonrisa en los labios, no sabía si por mi comentario o por algo que hubiera visto.


  —¿Has probado el whisky? —me preguntó mientras nos acercábamos a su hermano y amigo.


  —Sí, un poco —le contesté con desconfianza.


  —Me alegro, porque aquí no tenemos agua ni esas tonterías que se pueden beber en otros lugares. Así que espero que tu estómago lo acepte.


  Eso casi sonó a una apuesta.


  —Mi estómago es muy resistente a todo, escocés —le dije un poco picada—. Así que dame ahora mismo un vaso.


  Colin rió mientras cogía un vaso y me lo llenaba casi a rebosar de whisky, al mismo tiempo que él se llenaba otro. Alex y Donald lo miraban atónitos y no sabían si intervenir para decir algo.


  —Esto… em… Colin —empezó Donald—. Si quieres podemos ir a ver si hay vasos más grandes para que bebáis más whisky de golpe.


  Ese comentario se ganó una carcajada de ambos hermanos, y Donald acabó en el suelo sin poder levantarse debido al ataque de risa que le dio al ver a Colin beberse de un solo trago el contenido del vaso.


  —Helena —dijo Colin sonriendo—, a ver si tu estómago permite que te bebas todo de un trago.


  —¿Acaso me estás retando, escocés? —la situación me hacía mucha gracia.


  —Por supuesto.


  —Venga, Helena —dijo Donald animadamente—. ¡Si te bebes el whisky de un trago, te saco a bailar!


  Esa oferta no le hizo mucha gracia a Colin, que miró contrariado a su mejor amigo, pero optó por no decir nada.


  —Entonces no puedo desperdiciar una oferta así —contesté para enfadar a Colin.


  Por ello, cogí fuertemente el vaso y respiré hondo. Estaba preparada para sentir cómo el fuego de la bebida pasaba por mi garganta hasta llegar a mi estómago donde explotaría. Me llevé el vaso hacia la boca y bebí todo de un trago rápidamente porque si lo hubiera hecho poco a poco no habría podido aguantar.


  —¿Contento? —pregunté mientras dejaba el vaso encima de la mesa.


  Los ojos me lloraban y sentí de golpe un ataque de tos. La bola de fuego me subió por el esófago hasta la garganta y sentí por todo el cuerpo un calor inmenso. Colin no dejaba de mirarme asombrado, pero al verme toser y los ojos llorosos se echó a reír, junto a Alex y Donald.


  —Bueno, no está nada mal. Lo reconozco.


  —Si me permitís —dijo Donald levantándose— voy a cumplir lo prometido. ¿Me acompañáis a bailar, bella mujer?


  —Por supuesto que sí, señor —contesté aceptando el brazo que me ofrecía.


  Donald era un chico encantador y muy gracioso. Yo no sabía bailar el tipo de canción que estaba sonando, pero él era un gran bailarín y me llevaba de tal manera que mis pies casi no tocaban el suelo. La música iba cada vez más deprisa y nosotros girábamos a su ritmo. Fue entonces cuando empezó a subírseme a la cabeza el whisky, y eso que solo había tomado un vaso. No podía dejar de reír y de dar vueltas hasta que, por fin, se acabó la canción. Donald dejó de bailar también y yo me tuve que agarrar de nuevo a su brazo porque estaba muy mareada.


  Colin y Alex nos esperaban sentados en el mismo lugar donde los habíamos dejado. Estaban hablando en voz baja y Colin parecía enfadado porque cuando llegamos a su altura ni siquiera nos miró. Yo me senté entre Alex y Colin, y Donald se sentó enfrente de mí. Mi cabeza me daba vueltas y tenía mucho sueño. Además, después del baile me dio mucha sed y cogí un vaso que había en la pequeña mesa y me lo bebí entero.


  —Esta quiere emborracharse —dijo Alex riendo.


  No me di cuenta de que el vaso contenía whisky y yo ya estaba demasiado mareada como para beber más.


  —Será mejor que no bebas nada más —comentó Colin mientras me quitaba el vaso de entre las manos.


  —Es que tengo mucha sed —contesté yo.


  —Pues cuando lleguemos a la tienda te doy agua, pero por aquí solo hay alcohol.


  —Solo dame un poquito más —pedí mientras apoyaba la cabeza en su hombro.


  Casi sin darme cuenta ya había empezado a notar un ligero mareo y arrastraba las palabras mientras hablaba. Definitivamente, me estaba emborrachando. Era la primera vez en mi vida que lo hacía. Siempre había tomado bebidas alcohólicas, pero nunca había llegado a lo que estaba experimentando ahora.


  La música seguía sonando y cada vez los gaiteros tocaban canciones más animadas. Y no solo las canciones se estaban animando, sino que yo también lo hacía. Por eso, me levanté de golpe y cogí de la mano a Colin para levantarlo del asiento.


  —Levántate, escocés, y baila conmigo —pedí mientras intentaba estabilizar mis pies sobre el terreno.


  —Yo no bailo —se negó mientras me agarraba del brazo para no caerme—. Y tú tampoco deberías hacerlo.


  —Qué simpático —dije un poco mosqueada—. Pues voy a darme una vuelta a ver si me despejo.


  —De eso ni hablar —intervino Alex cogiéndome del brazo—. ¿Qué haríamos nosotros sin tu compañía?


  —Lo mismo que habéis hecho hasta antes de conocerme: emborracharos.


  Como vi que no me iban a dejar que me fuera ni siquiera unos pasos más adelante, les di la espalda y me dediqué a mirar a los que estaban bailando, o más bien, haciendo el tonto porque no creo que esos saltos que daban formaran parte de un baile regional escocés.


  De repente, la borrachera se me pasó de golpe. En mi intento por divertirme mientras miraba al resto, vi algo que me llamó la atención y me puso nerviosa. Eché un vistazo de casualidad hacia donde estaban sentados los capitanes del ejército y el príncipe Carlos. Se encontraban hablando en lo que parecían ser susurros. Tenían el gesto contrariado. Enseguida se acercó a ellos James MacLean, que le dijo algo en el oído al capitán Mackenzie. Este torció el gesto. Todos parecían preocupados a pesar de estar el resto del ejército celebrando el año nuevo. Pasaba algo y en mi corazón no cabía duda de que pronto me enteraría de lo que estaba pasando porque, en ese momento, el príncipe giró sus ojos hacia mí como si intentara traspasar una barrera y descubrir algo que yo sabía.


  Una pequeña pelea cerca de donde yo me encontraba me distrajo un momento de mis pensamientos y de la conversación que se estaba llevando a cabo al otro lado de donde nosotros nos encontrábamos. Cuando vi que la pelea era por una nimiedad volví la vista hacia donde la tenía antes de distraerme. Sin embargo, ya no pude descubrir nada porque todos los capitanes y el príncipe habían desaparecido de la fiesta y no quedaba rastro de ellos. Puede que se hubieran ido a hablar tranquilamente de lo que les preocupaba. Y de eso yo no sabría nada hasta el día siguiente.


  Capítulo 15


  Cuando la había visto con ese peinado y con las ropas más arregladas casi no la había reconocido. Estaba preciosa. Le brillaban los ojos de una manera especial, puede que fuera por la fiesta en la que se encontraban.


  Hacía ya unas horas que estaban en medio de ese jaleo y de personas totalmente borrachas que lanzaban miradas lascivas a Helena sin esconderse ni pizca. Y la verdad es que no era para menos. Llevaba unos pantalones que marcaban toda su diabólica figura como si intentara que todo el que se cruzara con ella se fijara en sus curvas.


  Hacía ya un rato que no hablaba. Se había dado la vuelta y en ese momento les estaba dando la espalda por lo que no podía ver el gesto que tenía marcado en el rostro. Puede que se hubiera enfadado porque no había querido bailar con ella. La verdad es que se había puesto celoso cuando Donald, con su gracia natural y sus bromas, la había sacado a bailar. A él también le hubiera gustado tener ese carácter y haberla sacado a bailar cuando se lo había pedido.


  En eso se encontraba pensando Colin cuando oyó a su hermano cuchichear con Donald, como si estuviera contándole una confidencia.


  —Mirad hacia el capitán —dijo Alex—. Se traen algo entre manos.


  —La verdad es que se les ve nerviosos —intervino Donald—. Puede que les haya llegado información del ejército inglés poco beneficiosa para nosotros.


  —O puede que decidan partir pronto para una nueva batalla. Seguro que mañana nos dirán algo.


  —O puede que no —dijo Colin—. Ya sabes que son muy precavidos para contar algo al ejército, prefieren guardárselo.


  Helena, que también había escuchado esa conversación mientras miraba hacia los ahora huecos vacíos de los capitanes, también decidió intervenir.


  —Falkirk —dijo de pronto.


  —¿Cómo dices? —preguntó Donald sorprendido.


  —¿Cómo sabes esa información? —preguntó Alex.


  Colin era el único que no estaba sorprendido porque ya conocía todo lo que Helena les había contado sobre la guerra y sabía, por algo que le había dicho el capitán, que posiblemente fueran a combatir a Falkirk.


  —Es una información que sé desde hace mucho tiempo. No puedo decir nada más.


  —El príncipe parecía preocupado —intervino por fin Colin.


  —Pues no tiene porqué estarlo. Ya le dije a él lo que pasaría —dije mirando directamente a los ojos de Colin.


  —¿Os importaría contarnos lo que sabéis?


  Helena sonrió cuando escuchó a Alex pronunciar esa pregunta.


  —Eso no te lo puedo decir. Lo siento.


  —Bueno, será mejor que nos retiremos —dijo Colin—. Mañana tenemos que entrenar.


  —Sí, será lo mejor, hermano —lo secundó levantándose.


  Así, los cuatro se despidieron hasta dentro de un rato porque ya era demasiado tarde y se verían en tan solo unas horas.


  A pesar de que nos alejamos del ruido que hacían los que allí se quedaban festejando, no podía parar de pensar en lo que acababa de ocurrir. Por mi parte, sabía lo que iba a acontecer, pero había algo que no me cuadraba, algo que no me gustaba después de la batalla. No me había dado tiempo a investigar con profundidad la batalla de Falkirk y sabía que parte de las consecuencias de Culloden procedían de su batalla antecesora.


  Colin iba a mi lado también callado. Supuse que iba pensando también en lo mismo, pero su cara no me decía nada de lo que pudiera sacar en conclusión.


  —No sé cuándo va a acabar esta maldita guerra —susurró de repente.


  La verdad es que me sorprendió bastante que dijera algo así porque en los días que había pasado con él no había dado señas de algún sentimiento hacia algo. Siempre había sido demasiado frío.


  —Pronto —le dije yo—. De eso que no te quepa la menor duda.


  —¿Y cuándo es pronto? —preguntó enfadado mientras me cogía el brazo—. Pronto es un tiempo demasiado impreciso. Puede ser mañana, pasado o la semana que viene. Yo quiero hechos, quiero que esto acabe de una maldita vez.


  —Sé que es duro pasar por esto, pero no ganas nada con la violencia gratuita —dije soltándome—. Sé que crees que esto es el mismísimo infierno, pero esto no es nada comparado con lo que vendrá después.


  —¿A qué te refieres? —preguntó más calmado.


  —A que puede que el final de guerra suponga la llegada del infierno —contesté al borde del llanto—. Así que mejor no preguntes cuándo va a llegar y preocúpate por lo que estás viviendo ahora, no por el futuro. Vive este momento y olvida el pasado y el futuro porque lo que importa es lo que vives ahora.


  Cuando me callé Colin no dijo nada, tan solo se me quedó mirando con aire misterioso. Continuamos nuestro camino y no nos encontramos con nadie más porque los habíamos dejado atrás, bailando borrachos. Íbamos en un silencio sepulcral, tan solo roto por las lejanas gaitas y los animales nocturnos.


  Miré a nuestro alrededor y vi que ya se estaban helando los campos debido al frío del invierno. En esta zona de Escocia el invierno era duro, pero no tanto como en las Highlands, donde el invierno se cebaba con todo lo que pasaba a su alrededor. Sus habitantes, a pesar de estar acostumbrados al frío, veían cómo sus cosechas y sus animales morían, viéndose obligados a robar para poder sobrevivir.


  Estaba tan metida en mis pensamientos que no me di cuenta de que llegamos a la tienda. Pasamos rápidamente y Colin cerró con el toldo para que el frío de la noche no se atreviera a pasar y nos despertara por falta de mantas.


  Colin, que se había mantenido muy callado durante la mitad del trayecto, seguía sin decirme nada. No sabía si se había enfadado por algo que le había dicho o seguía preocupado por lo que podría suceder en la guerra.


  Yo estaba intentando calentarme las manos porque apenas las sentía por culpa del frío. Estaba de espaldas a Colin y, por lo que oía en ese momento, estaba también intentando entrar en calor. Además, escuché que estaba preparando las armas aunque él no iba a entrenar al día siguiente. Yo sabía que me culpaba de eso porque si se había alistado en el ejército era para luchar y no para trabajar como niñera.


  Pero, a pesar de todo eso, esa noche lo había notado raro. Colin estaba más callado de lo habitual conmigo, incluso podría decir que era frío y había estado evitándome durante toda la fiesta. Puede que se hubiera molestado cuando Donald me había sacado a bailar, pero no me apreciaba tanto como para enfadarse por eso. O al menos eso pensaba yo.


  Dejé de calentarme las manos y me di la vuelta para ver qué hacía Colin. Me sorprendí al instante. Mientras yo estaba de espaldas, él había aprovechado y había preparado agua en una palangana para asearse. No llevaba ni una sola ropa encima. Estaba completamente desnudo. En ese momento, me estaba dando la espalda tal y como yo lo había estado haciendo hasta hacía un momento, y no podía ver que lo estaba mirando. La verdad es que nunca había visto un cuerpo así, tan bien formado. Los músculos de todo su cuerpo se veían fibrosos y bien definidos. El pelo se lo había mojado y pequeñas gotas caían sobre su ancha espalda. Esta era inmensa, como un mar en el que podía perderme tan solo con mirarlo.


  Colin hizo un movimiento con el brazo derecho mientras volvía a echarse agua en el pelo, y fue entonces cuando pude ver una marca. En ese brazo tenía una especie de herida mal curada. La cicatriz que tenía era bastante fea y parecía que se había infectado cuando la herida había estado abierta. Aparte de esto, no tenía más marcas en el cuerpo. O al menos por donde yo veía.


  —¿Cómo te hiciste esa herida? —la pregunta salió de mi boca casi sin pensarla.


  Rápidamente, Colin se dio la vuelta y me miró sorprendido. Parecía que había olvidado que no estaba solo en la tienda y había aparecido un oficial por detrás para arrestarlo.


  —¿No puedes avisar de lo que estás haciendo? —me preguntó enfado.


  —¿Y qué quieres que te diga? —pregunté irónicamente—. “Colin voy a darme la vuelta y voy a mirar tu culo precioso”.


  Esto último lo dije sin pensar. Era algo que tenía en mi mente, pero que no quería decir. Mi propia boca me había traicionado y ahora Colin me miraba entre atónito y enfadado. La verdad es que esa mezcla solo acentuaba la sensualidad de su cuerpo. Hasta ahora había mirado su parte trasera, pero en este momento tenía la delantera a solo un par de metros.


  —¿Has dicho “precioso”? —repitió burlonamente.


  Un calor intenso inundó mi cuerpo cuando lo miré. Intentaba no hacerlo para que mis ojos no me traicionaran. Lo miré directamente a los ojos.


  —Cre-creo que h-has escuchado m-mal —mi lengua volvió a traicionarme y tartamudeé.


  Colin fue acercándose lentamente hacia mí mientras no me quitaba el ojo de encima. Me miraba directamente a la cara para ver las reacciones y los gestos que pasaban por mi cara al verlo en ese estado. Yo opté por retroceder más al fondo de la tienda, pero no pude llegar muy lejos.


  —Si de algo puedo presumir es de tener un oído estupendo, pequeña Helena —susurró.


  Finalmente, me acorraló contra la mesa que yo tenía detrás de mí. Puso uno de sus musculosos brazos al lado de la mesa. La otra mano la usó para levantarme la cara y así dirigir mis ojos hacia los suyos.


  —Así que crees que mi culo es “precioso”.


  No era una pregunta sino una afirmación, y tampoco parecía una burla. Lo decía muy enserio, como si esperara una respuesta de mi parte. Pero, por lo que pude comprobar después, no esperó a que yo dijera ni una palabra más.


  Capítulo 16


  Mientras se acercaba a ella, pudo ver el fuego que habitaba en sus ojos a pesar de que no lo miraba directamente. Toda la noche había estado pensando en ella, y en ese momento no podía dejarlo pasar. Ella misma le había dicho hacía tan solo un rato que no había que preocuparse por el pasado o futuro sino que había que vivir el momento. Por ello, iba a hacerle caso e iba a vivir el momento. Y este le pedía besarla.


  —Esto…em…estás des-desnudo.


  —¿Por qué te pones nerviosa, señorita? —preguntó con sus labios casi rozando los de Helena.


  —Y-yo no estoy n-nerviosa —contesté mirando hacia otro lado.


  —Déjame que cure tu nerviosismo.


  Y la besó. Era la segunda vez que la besaba, pero era mucho más intenso que la primera. Ella parecía resistirse a que su lengua penetrara en su boca, pero finalmente se vio rendida a la evidencia.


  Helena se sentía como si nunca la hubieran besado. Era un beso arrollador, casi agresivo, caliente y húmedo. En ese momento, sintió que no había nadie más en el mundo, que solo estaban ellos dos y nada ni nadie podría separarlos o hacerles daño. Las piernas no dejaban de temblarle y tuvo que agarrarse desesperadamente a sus poderosos hombros, al mismo tiempo que Colin la cogió de la cintura y la acercaba más si cabe a él.


  —Esto no está bien —dijo Helena en un momento de lucidez.


  —¿Quién dice eso? Aquí no hay nadie que nos lo prohíba.


  No la dejó continuar con sus protestas porque enseguida la llevó a las mantas que le hacían de cama.


  —Sé que esto no es muy cómodo —empezó Colin.


  —No me importa.


  Colin no podía dejar de besarla. Sentía también su propio fuego interno. Sentía las caricias de Helena por todo su cuerpo y, en medio de esa locura, escuchó lo que parecía ser un “te quiero”. Eso hizo que su mente se despejara y se alejara de esa nube en la que se había metido.


  —No puede ser —dijo rudamente.


  Se levantó sin mirar a Helena que lo observaba estupefacta. Eso no era lo que él quería. ¿O sí? Ni él mismo lo sabía. Después de todo lo que había vivido en el pasado no estaba seguro de querer lo que iba a haber hecho. No quería hacerle daño a Helena, pero era mejor cortar de raíz desde el principio antes de que fuera a más y llegara a una situación de la que le sería difícil salir. No estaba dispuesto a volver a enamorarse de nadie más, y lo que sentía por Helena no sabía si era amor o solo atracción física.


  Colin necesitaba pensar en la situación que acababa de ocurrir y reflexionar sobre el futuro. Necesitaba saber lo que quería para después de la guerra. Tenía miedo a la soledad aunque no lo reconociera pero, al mismo tiempo, tenía miedo a salir de lo que actualmente era su vida.


  —¿Por qué? —dijo Helena con lágrimas en los ojos—. Tú mismo has dicho que no había nadie para impedírnoslo.


  —He dicho que no se puede y no hay más que discutir, maldita sea —acabó gritando.


  Esto último lo había dicho con tal crueldad que incluso él mismo se sorprendió de que esas palabras salieran de su boca. Helena, por su parte, se le quedó mirando y esa acuosidad que asomaba por entre sus pestañas finalmente apareció en forma de lágrimas, que caían sin parar por sus mejillas.


  Colin, incapaz de seguir mirándola a la cara, se dio media vuelta y preparó su cama en el suelo con un par de mantas que le sobraban. Estas las colocó al otro lado de donde se encontraba Helena, justo al lado de la entrada a la tienda. Allí entraba el aire frío de la noche, pero prefirió eso a soportar el rostro de Helena bañado en lágrimas. Si no la amaba, ¿por qué le dolían sus lágrimas? Siempre había odiado ver a una mujer llorando. Esta vez las había provocado él con su testarudez. Ya no podía hacer nada, tan solo esperar a que el tiempo curase la herida que acababa de abrirle a Helena en el corazón. Pero también debía curar la suya propia, aunque no quisiera reconocerlo.


  Me sentía humillada y herida. Si hacía tan solo un momento se veía más que interesado en mí, ¿cómo era posible que ahora me rechazara? Me gustaría saber qué había dicho o hecho que le había molestado tanto. Durante el tiempo que llevaba allí con él pude conocerlo y sabía que aunque al día siguiente le preguntara, no me iba a decir nada de nada por ser una persona reservada.


  No quería llorar delante de él. Aunque ya se había acostado y no podía verme, sabía que me estaba escuchando porque no dejaba de resoplar cuando yo hipaba.


  Sabía que había cometido un error y era haberme enamorado de él aún sabiendo que nunca sería mío. No sabía cómo había llegado a tener esos sentimientos hacia una persona como él. Pero a pesar de eso, durante ese tiempo lo había ido conociendo. Había estudiado los gestos que hacía cuando hablábamos. Y llegué a la conclusión de que era una persona que había sufrido. Esa congoja se reflejaba en su cara. Tuvo razón la persona que dijo que la cara es el espejo del alma. Y la de Colin estaba demasiado negra, pero no lograba saber por qué.


  A mí me hubiera gustado aliviar esa carga que llevaba a la espalda, que hablara conmigo y se desahogara. Pero sabía que no lo iba a hacer nunca, aunque también sabía que, a pesar de esa frialdad, sentía algo por mí, si bien no fueran sentimientos tan grandes como los míos.


  A pesar de la tristeza que embargaba en ese momento a mi corazón, logré cerrar los ojos y dormirme con la sensación que de algo (tanto bueno como malo) se aproximaba. Y no sabía si debía estar inquieta o bien dejar que los acontecimientos pasaran tal y como estaban escritos.


  Capítulo 17


  El primer día del año amaneció húmedo y frío. Eso solo indicaba que se acercaba a nosotros una tormenta para los próximos días.


  Colin acababa de levantarse y fue él quien me despertó con el ruido que hacían las armas mientras las recogía. Yo no quise ser menos y también me levanté sin dirigirle la mirada y, menos aún, la palabra. Pero intenté demostrarle que su humillación no me afectaba en lo más mínimo, aunque apenas lo conseguía.


  Mientras me desperezaba y ordenaba un poco las mantas que se encontraban en el suelo, Colin me miraba de reojo aunque sin disimulo ninguno. Sabía que la situación le estaba resultando un tanto incómoda y, por ello, hizo el amago de acercarse a mí, pero la llegada de un compañero suyo lo detuvo.


  —Buenos días —dijo el joven—. El capitán me ha ordenado que os lleve ante él enseguida.


  Lo dijo sin quitarme la vista de encima, pero lo que dijo no me sorprendió en lo más mínimo. Después de la desaparición ayer de los capitanes y el príncipe, adiviné que se trataba de algún asunto relacionado con la guerra.


  —Ahora vamos, Ian —contestó Colin.


  —Me han ordenado que vayáis ya, sin falta.


  —¿Tan importante es? Deja que nos aseemos, maldita sea.


  —Está bien —cedió Ian—. Pero en cinco minutos os quiero allí.


  Y allí estuvimos en menos tiempo del que nos habían dado.


  Cuando llegamos a la tienda donde se habían reunido todos, me miraron inmediatamente. En sus caras vi más que preocupación. También pude distinguir cierta desconfianza.


  —Bueno, creo que se puede hacer una idea sobre los motivos por los que la hemos hecho llamar —empezó el príncipe.


  —Me puedo hacer una ligera idea, señor. Han recibido noticias del regimiento inglés.


  —Exacto —intervino el capitán Mackenzie—. Y esas noticias no son buenas.


  —Al grano, por favor —dije yo.


  —¡No le permito insolencias! —vociferó el príncipe.


  —Perdone, señor, no son insolencias. Deduzco lo que intentan decirme, pero quiero oírselo decir a ustedes.


  Todos callaron durante un largo minuto mientras me vi sometida a un profundo análisis de todos los que se encontraban allí.


  —Ayer durante el céilidh nos informaron de que una de las tropas inglesas se encuentra en Stirling —comentó el príncipe.


  —Cierto, y eso indica que tendríamos que desplazarnos más o menos hacia Falkirk para poder luchar contra ellos —siguió el capitán—. Por tanto, ¿Cómo es posible que usted supiera con exactitud dónde se encontrarían las tropas?


  —Nuestros espías nos habían informado de que cabía la posibilidad de que estuvieran por la zona de Falkirk, pero usted lo proclamaba a los cuatro vientos.


  Cuando terminaron de hablar se me quedaron mirando a la espera de una respuesta. Y yo, tal y como esperaban, no les defraudé.


  —Punto número uno: repito que sé lo que va a pasar porque vengo del futuro y, además, estudio la guerra jacobita. Así de simple.


  El príncipe hizo ademán de contestar, pero yo no le dejé porque continué con mi exposición.


  —Punto número dos: en Falkirk no solo se encuentra una de esas tropas sino que el teniente general Hawley ya ha abandonado Edimburgo y se encuentra en Stirling con el otro ejército.


  Lo que acababa de decir levantó un revuelo enorme entre los que se encontraban en la tienda. Incluso noté que Colin, que se encontraba a mi lado, se puso ligeramente nervioso.


  —No hemos sido informados de eso, señorita —dijo el príncipe casi horrorizado.


  —Reconozco que me encuentro sorprendido, Helena —creo que era la primera vez que me llamaba el capitán por mi nombre.


  —No hay nada de raro en eso, ¿no creen? —dije yo—. Es una estrategia perfecta del bando contrario. Lo que pretendían era que vuestro ejército se dividiera en dos. Querían haceros creer que la mitad del ejército se encontraba en Edimburgo para que vosotros os dividierais en dos.


  —Y así, la mitad de nosotros caeríamos —siguió pensativo el capitán.


  ―Exacto —señalé yo—. ¿Quién era vuestro informante?


  —Era James MacLean —indicó el príncipe—. Me parece que ya lo conocéis.


  —Por desgracia, señor.


  Me extrañó increíblemente que MacLean no se hubiera dado cuenta de la verdadera intención de los ingleses. No parecía ser una persona tonta que dejara escapar una información así porque los soldados ingleses sabían con exactitud las intenciones de su ejército. Por ello, ¿cómo no podría saber eso? ¿Acaso había ocultado esa información a propósito? Teniendo en cuenta cómo se había comportado conmigo, no me extrañaría que intentara ocultar esa información. No me gustaba desconfiar de las personas de esa manera, pero en esta ocasión me iba a permitir la sospecha.


  —¿No nos estará engañando, señorita? —preguntó uno de los que se encontraban allí y que no había hablado aún.


  —Para nada, señor. Es la pura verdad. Además, podéis daros cuenta de que su estrategia es perfecta.


  —En eso estamos de acuerdo —dijo el capitán—. Buchanan, dígale a MacLean que pase. Me gustaría hablar con él.


  Colin, con una inclinación de cabeza, hizo lo que le ordenó el capitán Mackenzie. James se encontraba en la entrada a la tienda, por lo que no tardó en pasar.


  Pude ver que tanto el capitán Mackenzie como el príncipe miraron a MacLean con tal desconfianza que incluso él lo notó. Yo también lo miré con esa suspicacia y vi que le palpitaba la vena de la sien izquierda.


  —¿Me llamaba, señor? —preguntó con calma.


  —Por supuesto. Helena acaba de decirnos que parte del ejército inglés se ha desplazado a Stirling a reunirse con el resto del ejército.


  —¿Cómo? —dijo sorprendido—. Eso no es posible. Según mis investigaciones el ejército iba a quedarse en Edimburgo.


  —Pues ha investigado usted mal, MacLean —dijo el príncipe.


  —¡Esta zorra os está mintiendo! —acabó por perder los pocos papeles que tenía.


  Antes de que me diera tiempo a contestar, Colin se movió rápidamente hacia James y lo cogió del cuello mientras le retorcía un brazo.


  —Si vuelves a insultarla te mato, hijo de puta —amenazó, rabioso.


  —Buchanan —dijo el capitán—. Será mejor que suelte a MacLean. Aquí no quiero peleas.


  Colin obedeció a regañadientes y soltó a James dándole un empujón, y se acercó a mi lado.


  —¿Hay algo que debería contarnos, Buchanan? —el capitán descubrió los sentimientos que guardaba Colin en su interior.


  —Nada, señor —contestó Colin enfadado.


  El capitán Mackenzie miró a Colin un instante y, al momento, me miró a mí. Parecía que pudiera ver a través de los ojos y, por eso, agaché la mirada para que no pudiera ver la satisfacción que me produjo el que Colin me hubiera defendido delante de todos.


  —Bueno —dijo el príncipe—. Me parece que deberíamos enviar a otro espía a investigar el terreno, ¿no?


  —No —se negó el capitán mientras seguía mirándome—. Creo que vamos a hacer caso a nuestra fuente actual.


  Yo no podía creer lo que estaba escuchando en ese momento. ¡Me creía! El capitán me sonrió y yo le correspondí sinceramente y con gratitud a esa sonrisa. Casi no podía creerlo. Estaba logrando mi objetivo.


  —Gracias —agradecí mirando al capitán—. Espero que esta guerra acabe de forma beneficiosa para vosotros.


  Con eso intenté no solo convencerlos a ellos sino también convencerme a mí misma. El destino estaba escrito, pero esas hojas podríamos llegar a borrarlas.


  Capítulo 18


  El tres de enero llegó por fin. Era el día de partida. El capitán decidió no contar al resto del ejército los planes que tenía respecto a la marcha. Tan solo los conocíamos el príncipe, Colin, el resto de capitanes y yo. Para el resto del ejército, los ingleses seguían en Edimburgo y su propio ejército iría a luchar contra ellos.


  Sin embargo, los verdaderos planes eran otros: el príncipe dividió al ejército en dos columnas. Una de ellas, de seis batallones de highlanders, marcharía hacia Edimburgo, capitaneados por Lord George Murray, para hacer creer al ejército inglés que habían caído en la trampa. La otra columna escocesa marcharía hacia Bannockburn.


  —¿Crees que funcionará la estrategia? —preguntó Colin mientras desayunábamos temprano.


  —No es que lo crea, es que lo sé —le sonreí—. Además, tú no tienes que preocuparte de nada, no vas a luchar.


  —Ya, pero lo harán mi hermano y mi amigo —dijo algo picado.


  —Mira, sé que me guardas rencor porque por mi culpa no vas a poder luchar —dije mirándolo a los ojos—. Pero me alegra que no lo hagas.


  —¿Por qué?


  Lo miré intensamente mientras pensaba una buena respuesta que le mostrara, al mismo tiempo, mis sentimientos.


  —Porque me da miedo que pueda ocurrir algún contratiempo.


  —Has dicho que no va a ocurrir nada.


  —No me refería a la evolución de la batalla porque sé de qué manera va a acabar —dije—. Me refería a ti. No quiero que seas uno de los heridos o de los desaparecidos.


  —¿Dudas de mis habilidades? —preguntó, no sé si en varios sentidos.


  —No las pongo en duda. Simplemente no quiero que te pase nada porque…


  Le costaba bastante esfuerzo a mi boca pronunciar esas palabras. Yo necesitaba decirlas, pero me daba miedo que él no sintiera lo mismo, o que me alejara de su vida.


  —Porque… —me instó a seguir.


  Colin sabía a lo que estaba haciendo referencia, pero quería oírlo de mi boca.


  —Porque te quiero, maldito escocés. Ya está, ¿contento? Ahora podrás volver a reírte o alejarme de ti, si eso es lo que quieres.


  Colin me miraba callado. Parecía que no tenía intención de contestar a lo que yo acababa de confesarle, como si no le importaran mis más profundos sentimientos.


  —No sé cómo ocurrió —le expliqué mientras me levantaba y me encaraba a él—. Pero no he podido evitarlo; así que si quieres rechazarme y alejarme de tu vida no pasa nada.


  Colin se levantó aún sin decir ni contestarme a nada de lo que le estaba expresando. Y como si no hubiera escuchado nada, se dio la vuelta dispuesto a salir.


  —¡Eso! ¡Huye como un maldito cobarde! —le espeté—. ¿Esa es la valentía escocesa de la que luego presumís?


  Colin se quedó parado. Parecía bastante enfadado porque apretaba los puños y le temblaban los brazos.


  —A mí nadie me llama cobarde y se va sin recibir un castigo —habló despacio mientras se daba la vuelta.


  Se acercó a mí casi volando como si a mí me diera tiempo a escapar de la furia que habitaba ahora en su interior. Con esa misma furia me cogió la cintura y me llevó hasta él. Tan pegada estaba a su cuerpo que podía incluso percibir los rápidos latidos de su corazón.


  Me besó con una gran furia contenida y yo le respondí con la misma fuerza. Ya no podía contener los sentimientos que afloraban dentro de mí. Quería que fuera mío y yo quería ser suya para siempre. Eso parecía pensar Colin porque profundizó, más si cabía, el beso.


  Era un instante que, a pesar de la fiereza, parecía no agotar nuestras fuerzas. No podíamos parar. Mi cuerpo temblaba por culpa de la pasión que guardaba en él. Necesitaba liberarla. Lo necesitaba a él. Y Colin ya no podía mentirme porque me demostraba con esto que él también sentía y necesitaba lo mismo que yo.


  —Muchacha, quiero que seas mía —me susurró.


  —Yo también te necesito, Colin —le contesté mientras volvía a besarlo.


  Pero el tiempo volvió a avanzar y paró el beso mientras me miraba profundamente.


  —Yo no me refiero a solo la cama, Helena —me confesó—. Aunque me cuesta decirlo, reconozco que has despertado en mí unos sentimientos que creía muertos para siempre.


  Yo no podía creer lo que estaba escuchando. Parecía como si me hubiera introducido de repente a uno de mis sueños en el que aparecía él y me confesaba lo que sentía. Era increíble lo que estaba escuchando en este momento.


  —Colin, yo… —empecé a decir, pero él me cortó.


  —Helena, te conozco desde hace unas semanas, pero he podido descubrir la fuerza que guardas en tu interior. La entereza y la frialdad que tienes en los momentos más difíciles a los que te has enfrentado desde que estás con nosotros.


  —Pero eso no es gran cosa —le sonreí—. Más bien es un defecto.


  —No. Tratándose del momento por el que estamos pasando en este país y de las circunstancias a las que te enfrentas, eso no es un defecto. Más bien, una virtud.


  Colin me soltó y comenzó a pasearse nervioso.


  —Yo pertenezco a las Highlands y allí los inviernos son muy duros. Allí hay que ser fuerte y tener coraje para sobrevivir esos meses tan crueles. Por eso, desde que te vi la primera vez y advertí tu valor para enfrentarte a James, comprendí que eras tú lo que faltaba para llenar el vacío que hay en mi interior.


  A pesar de expresarlo en voz alta, parecía que lo decía para sí, como si intentara convencerse a sí mismo. Sabía que le estaba costando abrir su corazón y decirme eso. Incluso a mí me fallaría ese coraje del que habla. No es fácil hablar de los sentimientos de uno mismo cuando no tienes la certeza de que tu compañero siente lo mismo, y menos aún después de haber sufrido tanto como Colin.


  —Sé que ha habido veces que no me he portado bien contigo, que he gritado y que te he increpado muchas cosas —por fin me miró a los ojos—. Pero lo hacía para que no descubrieras mis sentimientos, para hacerte creer que no me importabas por si me descubrías mirándote.


  Colin se acercó a mí y puso sus manos en mis mejillas. Se limitó a mirarme el rostro. Yo le sonreí para aliviar la carga de su pecho. Él recorrió con el pulgar la línea que formaban mis labios. Después se acercó para besarme dulcemente. No parecía él porque lo hizo con tal cuidado que parecía que tuviera miedo de romperme.


  —Te quiero, Colin —le dije—. Yo tampoco sé lo que ha podido pasar. Antes de venir aquí y conocerte, pensaba que había viajado hasta esta época para evitar el desastre, pero ahora veo que no. Ahora sé que estoy aquí para hacerte feliz, para que olvides todo aquello que te haya podido pasar en el pasado.


  Lo abracé fuertemente por la cintura porque temía que en cualquier momento desapareciera, como si todo hubiera sido un sueño y tuviera que volver a la realidad.


  —No quiero que desaparezcas de mi vida —continué—. Te quiero, y quiero estar contigo.


  —¿Me quieres a pesar de los defectos que tengo?


  —Te quiero con tus defectos, con tus virtudes, con tus penas, con tus alegrías —le sonreí—. Te quiero con todo. No sería lo mismo si no tuviéramos algunos defectos, ¿no crees?


  Colin siguió acariciándome la cara con suavidad y volvió a besarme mientras me acercaba a la cama.


  —Sí, lo creo —me dijo antes de sumergirnos en las mantas de la cama y entre la suavidad de nuestros cuerpos.


  Capítulo 19


  Desperté cansada. Había perdido la noción del tiempo y debía de ser tardísimo. El ejército seguro que se había marchado ya.


  Miré a mi lado y no había nadie. Colin debía estar reunido con el capitán y con el resto de sus compañeros a pesar de que no iba a entrar en batalla. Mientras esperaba a que regresara me desperecé un momento entre las sábanas. Casi notaba aún las manos de Colin sobre mi cuerpo, el sabor de sus besos y sus palabras susurradas a mi oído. Nunca en mi vida había sentido algo igual. Había sido tremendamente maravilloso.


  Sonreí mientras recordaba la conversación que habíamos tenido hacía un rato. Cuando empezó el día y lo vi tan nublado pensé que el resto de las horas serían así. Pero el día había ido cada vez mejor.


  —Me alegra verte despierta —dijo Colin mientras pasaba sonriendo.


  Mi corazón saltó de alegría al verlo tan bien aseado y arreglado. Llevaba el kilt típico de su clan, con la camisa limpia y las armas a la cintura. El pelo se lo había peinado hacia atrás, recogido en una pequeña coleta. Parecía el mismísimo príncipe.


  —¿Por qué sonríes? —me preguntó.


  —Porque estás guapísimo. Seguro que el príncipe ha sentido envidia al verte.


  Colin se echó a reír. Era una risa fresca, sin preocupaciones. Nunca le había escuchado reír.


  Se acercó a mí y me dio un beso en los labios; un beso húmedo y suave.


  —¿Te sientes bien? —me preguntó preocupado.


  —Sí, pero si sigues así tendré un problemilla —le dije sonriendo.


  —Es verdad. Será mejor que te levantes —me ayudó a levantarme—. El ejército marchará en una hora.


  —¿Qué hora es?


  —Es casi medio día —me alcanzó una palangana con agua para asearme—. No te preocupes por el tiempo. No quise despertarte porque sabía que te daría tiempo a dormir algo más.


  Como agradecimiento a eso le di un pequeño abrazo y renové mi aseo. Nunca me acostumbraría a no tener una bañera o una ducha con la que asearme con agua caliente. Pero teniendo en cuenta que nos íbamos a desplazar con frecuencia, era lógico que no gozaran de esas cosas. Nunca habría de perder la esperanza…


  Miré detrás de mí y vi a Colin con el semblante preocupado. Puede que hubiera ocurrido algo mientras había estado reunido con los jefes y el ejército.


  —¿Ha pasado algo? —le pregunté—. Te noto preocupado.


  —No, nada —esquivó mi mirada—. Solo pienso en la batalla. Hace un rato hemos contado cuántas personas hay en cada batallón y somos unos ocho mil hombres.


  —¿Y qué hay de malo en eso?


  —Que no sabemos si nos superan en número.


  —Son siete mil, Colin. No tienen nada que hacer con vuestra fuerza.


  —Yo no estoy tan seguro —dijo con las manos en la cara.


  —Hay algo más, ¿verdad? No es el número de soldados lo que te tiene preocupado.


  —Tienes razón —dijo—. Hay otra cosa. Hay un espía entre nosotros, un traidor. Hay algo que no me cuadra.


  —¿Como qué? —me preocupó a mí también—. Yo no encuentro nada raro en todo esto.


  —Eso lo crees porque no has batallado nunca. Pero se me escapa algo. ¿Recuerdas cuando hablamos en la tienda del capitán con todos los jefes y el príncipe?


  —Claro que sí —le concedí yo.


  —Pues entonces también recordarás que después entró James MacLean en la tienda —se sentó en un taburete—. Cuando el capitán le preguntó sobre la estrategia inglesa, se puso nervioso.


  —Ya. Eso lo pude notar, pero pensé que era porque no había hecho bien su trabajo.


  —En eso te equivocas —contestó muy serio—. Su trabajo lo hizo estupendamente. No espiaba para nosotros sino para los ingleses.


  El alma se me cayó a los pies. Siempre he sabido que en todas las guerras y batallas había algún traidor que sido sobornado por el contrario para que espiara para ellos, pero nunca pensé que conocería a alguno.


  —¿Cómo lo sabéis? Puede que os hayáis equivocado. Reconozco que no es una persona fácil de tratar pero de ahí a ser un traidor…


  —Ha huido —dijo Colin por fin—. El capitán no acabó de creerse la historia que nos había contado, y la forma en que te miró fue tan… no sé… rara. Por eso, Mackenzie le dijo a uno de los soldados que le siguiera en todo momento, que vigilara sus movimientos, sus gestos, hasta la hora en la que comía. Absolutamente, todo.


  —¿Y qué pasó? —le pregunté intrigada.


  —Lo ha asesinado. MacLean descubrió al pobre chico y lo mató. Seguro estoy de que descubrió algo extraño y lo mató cuando iba camino de la tienda del capitán.


  —Pero pudo haberlo matado algún otro, ¿no? No es la ilusión de mi vida confiar en MacLean pero igual le estáis echando el muerto encima a quien no debéis.


  —No es así —dijo Colin—. Después de matarlo, recogió sus cosas y huyó. Lo hemos sabido esta misma mañana. ¿Quién sino él va a matar a la persona que lo está siguiendo? No estamos equivocados. James es el maldito traidor.


  —Pero que sea o no un traidor no es lo que te preocupa, ¿me equivoco? —le pregunté.


  Colin sonrió y me abrazó fuertemente, como si temiera que yo me marchara de su lado en algún momento.


  —No puedo creer que me conozcas tan bien —me dio un beso mientras me soltaba—. En efecto, no es eso lo que me tiene preocupado. Eres tú.


  Mi corazón estuvo a punto de salírseme del pecho. Después de lo que había pasado en las últimas horas, pensé que había hecho algo mal en nuestra relación.


  —¿Yo? Colin, yo no he hecho nada —me preocupé.


  —Tranquila, cariño —me abrazó—. No es por algo que hayas dicho o hecho. Tiene que ver contigo, pero no voy por ese camino.


  —Entonces, ¿por cuál? —pregunté intrigada.


  —Por el mismo por el que íbamos: MacLean.


  —Vale, ahora sí me acabo de perder definitivamente.


  —A ver. James es un traidor y ha huido de nosotros. No sabemos en dónde puede estar, pero seguro que se ha escondido en algún sitio. Eso si no ha llegado ya a la zona inglesa.


  Yo le escuchaba con toda la atención puesta en él pero, a pesar de eso, no lograba adivinar hacia dónde se dirigía la conversación.


  —James sabía todo lo que se cocía en nuestras filas. Sabía más o menos cuántos hombres estamos aquí. Lo bueno es que no sabe de nuestra estrategia de despiste. Sin embargo, sí que sabe de tu existencia.


  Y fue entonces cuando por fin lo descubrí. Ahora sí que mi corazón iba a fallar. Me asusté, aunque no sabía hasta qué punto debería hacerlo.


  —Entonces, ¿va a descubrirme?


  —Eso pensamos nosotros —contestó Colin—. He estado hablando con el capitán y el príncipe y todos estamos de acuerdo en algo. James sabe que tú tienes información. Y una información demasiado valiosa para los ingleses. Has investigado sobre esta guerra y sabes cómo va a acabar, y los ingleses darían lo que fuera por saber lo mismo que tú.


  —Si James le cuenta a Cumberland que estoy entre vosotros puede que cargue en la batalla con más fuerza.


  —Recuerda que somos más hombres que ellos y que ese terreno lo conocemos mejor que los ingleses. No debe ser eso lo que tiene que preocuparte.


  —Pero estoy segura de que se lo va a contar en cuanto llegue a sus filas. Vosotros no sabéis cómo es en realidad Cumberland. No da cuartel a todo aquel que cae en sus manos.


  Me paseaba nerviosa por la tienda de un lado para otro. Tenía un problema demasiado serio. Cumberland sería capaz de matarme para que no dijera nada, para que no supieran los escoceses lo cruel y despiadado que sería en el futuro con ellos.


  —Princesa —me abrazó—, a pesar de todo esto, no tienes que preocuparte. Vamos a defenderte todos. Y cuando digo todos, me refiero a todo el ejército jacobita. No vamos a permitir que nadie te haga daño. Has venido para ayudarnos y ahora nos toca devolverte el favor.


  —Pero vosotros ya tenéis muchas preocupaciones como para ahora tenerme a mí. Lo mejor será que desaparezca de este país.


  Noté que el cuerpo de Colin daba un salto. Después de todo lo que habíamos sufrido para estar juntos, tendríamos que separarnos para poder salvar al país.


  —Definitivamente, estás loca. Eso es precisamente lo que no deberías hacer. ¿A dónde vas a ir? Si te marchas, no podremos protegerte de ellos.


  —Pero si me quedo, será peor. No quiero que sufráis por mí.


  —Lo hacemos con gusto, muchacha. Y yo lo hago con doble intención. Debo cuidar de mi mujer.


  Esta vez mi corazón no saltó de miedo sino de alegría. Lo miré y pude ver que sonreía como nunca lo había visto sonreír. Calló mientras buscaba algo en su sporran. Por fin, sacó algo pequeño y redondo. Casi me desmayé al verlo. ¡Era un anillo!


  —Sé que no es el mejor anillo del mundo —empezó—, pero perteneció a mi madre y me gustaría que lo llevaras tú.


  —Es precioso —dije mientras lo contemplaba.


  Colin cogió mi mano y la llevó a su boca, para después colocar el anillo en mi dedo.


  —Helena, ¿me harías el honor de ser mi esposa? —dijo mientras clavaba su mirada profunda en la mía.


  Yo me había quedado paralizada. Las palabras se me habían quedado pegadas en la garganta y luchaban por salir, pero algo se lo impedía: mi nerviosismo.


  —S-sí, c-claro que sí —contesté casi sin voz.


  Colin me abrazó con fuerza durante un minuto bastante largo. En ese tiempo ninguno de los dos dijimos nada. Sobraban las palabras. ¡Sería mi marido! Me acababa de convertir en la mujer más feliz. No había nada que pudiera empañar ese momento de felicidad, ni James, ni la guerra, ni Culloden… Absolutamente, nada.


  Aunque las cosas a veces no salen como uno quiere…


  Capítulo 20


  Esa misma tarde, ambas columnas del ejército partieron hacia sus respectivos destinos. Colin y yo cabalgamos juntos con el regimiento que llevaría el príncipe hasta Bannockburn. Una vez allí, se unió a nosotros Lord John Drummond cuyas fuerzas habían descansado en Perth unos días antes.


  —Mi príncipe —dijo Drummond—, me alegra volver a veros y comprobar que seguís en buen estado.


  —Lo mismo digo, amigo mío —contestó el pretendiente—. ¿Todo bien por el norte?


  —Sí, por ahora no hay revueltas. Los vecinos están inquietos por el desarrollo de la guerra.


  —Pues no tienen por qué preocuparse —dijo sonriendo mientras me miraba—. Me gustaría presentarle a alguien, John.


  Lord Drummond fijó su mirada también en mí cuando vio al príncipe dirigirme sus ojos. Reconozco que fue un momento bastante incómodo porque todos fijaban sus miradas en mí, como si yo sola fuera a ganar esa guerra.


  Al parecer, no fui la única incómoda ya que Colin no podía evitar mostrar su nerviosismo y molestia ante la mirada fija de Lord Drummond en mí. Yo sabía muy poco o casi nada de este hombre pero, por lo que había oído, no era mala persona. Puede que Colin y él tuvieran algunas rencillas del pasado.


  —Señorita Helena, os presento a Lord John Drummond —habló el príncipe.


  —Mucho gusto, señorita —intervino él besándome la mano.


  Reconozco que su mirada y el gesto de besarme la mano me dio asco porque lo hizo despacio, deteniendo sus labios sobre mis nudillos. Y a punto estuve de clavárselos en los dientes. Pero me contuve por educación y respeto hacia el príncipe.


  Miré de reojo a Colin. Por lo que vi, tenía el aspecto de querer echársele encima a Lord Drummond, y se contenía duras penas.


  —Lo mismo digo, Lord Drummond —recordé el protocolo.


  —Y usted es… —empezó mirando a Colin.


  —Su futuro marido, señor —contestó él con rabia contenida—. Colin Buchanan.


  Lord Drummond no pudo ocultar su sorpresa al escuchar la palabra marido. Por tanto, fueran cuales fueran sus intenciones, se esfumaron en cuanto conoció a Colin.


  —Mi más sincera enhorabuena —señaló Drummond.


  —Bueno, John —intervino el príncipe—. No te he presentado a la señorita solo para que conocieras de su existencia, sino que tienes aquí a una, llamémosla, viajera. Esta joven conoce con profundidad los entresijos de la guerra, cómo van a disponerse los ingleses, sus estrategias…


  —¿Y cómo sabe usted tanto, señorita? —preguntó.


  —Es un secreto profesional —contesté con sorna.


  Lord Drummond pareció no entender mi broma y miró hacia el príncipe, el cual se encogió de hombros.


  —Eso ahora no es lo más importante, John —expuso el pretendiente—. Tenemos una batalla por delante y sabemos los planes que tienen los ingleses. Intentaron engañarnos haciéndonos creer que la mitad de su ejército estará en Edimburgo. Gracias a Helena sabemos la verdad y les pagaremos con la misma moneda.


  —Hemos enviado una columna de nuestro ejército hacia Cumbernauld —intervino el capitán—, para hacerles creer que vamos a Edimburgo. Pero desde allí subirán a Falkirk y podremos atacarlos desde dos frentes distintos.


  —¿Y no cabe la posibilidad de que conozcan nuestros planes?


  —Sí —intervine yo—. James MacLean huyó después de saber lo que yo les conté.


  —Olvidas algo, Helena —dijo Colin—. James no sabía que nosotros nos vamos a dividir. Por lo tanto, si James les cuenta algo pensarán que vamos a atacar por un solo lado del campo.


  —Por supuesto, señorita —dijo el príncipe—. No se preocupe, todo está bajo control.


  Y no me preocupé. Íbamos un paso por delante, aunque era un paso demasiado pequeño. Además, sabía cómo iba a acabar esta batalla, pero no quería que por mi culpa saliera algo mal y se torcieran las tornas. Hasta ahora, no me había preocupado por esta contienda, tan solo por Culloden, pero estaba inquieta. Interiormente, sabía que iba a salir bien, pero no las tenía todas conmigo.


  Cap. 21


  Después de algunos problemas surgidos de improvisto, llegó por fin el día 15 de enero. El ejército jacobita se había preparado durante los días anteriores para luchar ese día contra las fuerzas de Hawley.


  Colin estaba nervioso por los acontecimientos que iban a tener lugar. Estaba preocupado por su hermano y su amigo; y, aunque no lo dijera con palabras, yo sabía de su preocupación gracias a sus gestos.


  —Alex —susurró a su hermano antes de que partieran—, el terreno es perfecto para nosotros porque lo conocemos mejor que esos malditos ingleses. Pero, a pesar de eso, ten cuidado.


  —No te preocupes, hermano —dijo Alex mientras sonreía—. Volveré para ser el padrino de vuestra boda. ¡No me la pienso perder por nada del mundo!


  —Eso espero, cuñado —lo animé—. ¡No nos falles!


  Alex se acercó a mí para despedirse y me dio un abrazo fuerte, al mismo tiempo que me susurraba un “gracias” al oído. Yo sonreí porque sabía que lo decía. Había ayudado a Colin a salir de ese pozo al que había caído después de todos sus sufrimientos.


  —Bueno —se mosqueó Colin —, ya basta de tanto abrazo, ¿eh? Me voy a poner celoso, hermano.


  Alex rio con lo que acababa de decir su hermano y lo abrazó con fuerza durante un instante. Después se miraron y Alex se fue.


  —Tranquilo, Colin —le acaricié la espalda—. Va a volver antes de lo que crees.


  —¿Y eso?


  Yo le sonreí, pero no contesté a su pregunta, y opté por la retirada, aunque Colin me atrapó antes de que me diera tiempo a alejarme.


  —¿Por qué va a volver pronto, princesa? —me mordió el lóbulo de la oreja.


  —No sigas así. No me dejas pensar con claridad —intenté soltarme.


  —No, no y no, señorita. Hasta que no me contestes no voy a soltarte.


  —No va a haber batalla.


  Colin dejó de sonreír y se puso serio de repente. En su rostro veía una gran preocupación, pero yo no le veía fundamento.


  —Cariño, no tienes que preocuparte —le dije—. Si no hay batalla es porque el general Hawley no sabe que vais a atacarlos.


  Y así fue. Tardaron unas horas en regresar al campamento que habíamos montado. Los soldados volvieron cansados después del viaje que habían hecho pero, a pesar de eso, pude verlos contentos. Algunos comentaban que no era un buen día para luchar y que, por eso, Hawley había decidido no ir al campo. Otros, sin embargo, se mostraban enfadados por las circunstancias.


  Un par de horas más tarde, mientras Colin pasaba un rato con su hermano y Donald, fui a hablar con el capitán y con el príncipe. Estos se encontraban discutiendo los pros y los contras de la situación en la que se encontraban después del plantón inglés.


  —Vaya —dijo Mackenzie—, a usted quería verla, señorita.


  —Lo siento —me disculpé.


  —¿Lo siente? —vociferó el capitán—. ¡Nos ha hecho ir a un supuesto encuentro con los ingleses y resulta que nos hemos encontrado con la nada!


  —Sé que le puede parecer un hecho absurdo, pero lucharán en dos días si no me equivoco.


  —Sí, eso hemos pensado —intervino Drummond.


  —Pues en dos días la situación será más favorable para vosotros. No piensen en la parte negativa del día, sino en la positiva. Las cosas ocurren porque tienen que ocurrir.


  —Eso espero, señorita Helena —dijo Mackenzie—. Si no, nuestra confianza en usted morirá.


  Yo le sonreí mostrando confianza a mis palabras, y también para transmitírsela a los allí presentes.


  Pasó un día y las tropas del coronel Hawley no mostraron movimiento alguno, ni ganas de hacerlo. Durante ese tiempo, Colin y yo habíamos estado practicando con el cuchillo. Me había estado enseñando a manejarlo por si alguna vez se presentaba ocasión y debía defenderme.


  —Venga, princesa —dijo contrariado—. ¿Quieres poner más atención?


  —Es que estoy cansada —mi voz sonó melosa—. Me tienes todo el día haciendo ejercicio…


  —Conque ejercicio, ¿eh? —se acercó a mí y me besó con pasión—. ¿Tienes alguna queja?


  —Ninguna —me reí mientras me escapaba de él—, pero a veces hay que descansar, escocés.


  —Venga, continuemos con esto —me animó, volviendo a coger la afilada arma.


  Yo iba a hacer lo mismo y a atacarle sin piedad (la misma que guardaba él conmigo) cuando escuchamos una voz alzarse entre la multitud.


  —¡Valientes! —gritó Lord George Murray—. Ha llegado el momento. Debemos partir para sorprender a los sassenach.


  Cuando terminó de hablar, un gran júbilo estalló entre los soldados. Estaban aburridos de esperar a que los ingleses mostraran algún signo de movimiento pero, a medida que pasaba el tiempo, los ánimos se iban caldeando.


  —¡Vamos a por ellos! —gritó un soldado.


  —¡Seguro que salen corriendo a buscar a sus mamás! —vociferó otro mientras reía.


  Y así, uno por uno fueron preparándose y cogiendo las armas que les harían falta para luchar ese día.


  —Parece que ha llegado el momento —dijo Colin acercándose por detrás de mí.


  —Sí, por fin. No se han ido y ya estoy deseando que regresen.


  —¿Te preocupa?


  —No, no —dije sonriendo—. Lo decía para ver la cara del príncipe y los capitanes después de ver el resultado de la batalla.


  —Eres mala —me besó en la base del cuello.


  —Soy realista, cariño —me di la vuelta entre sus brazos y lo besé en la boca dulcemente.


  Liderados por Lord George Murray, el ejército jacobita se acercó con cautela hacia el lugar donde se encontraban las tropas inglesas, cerca de Falkirk. Marcharon hacia allí sorteando el camino principal para evitar ser vistos por los guardias.


  La lluvia que sobrevino de golpe les impidió ir más deprisa de lo que esperaban pero, aun así, lograron acercarse a la colina donde se encontraba Hawley acampado con su ejército.


  El ejército escocés, alrededor del mediodía, vio cercano a él un batallón inglés. Sin hacer caso a la lluvia persistente, Murray decidió atacar sabiendo que contaban con el factor sorpresa de su parte. Por ello, lanzando un grito de guerra, animó e instigó a sus valientes guerreros para que atacaran ferozmente a sus enemigos.


  Mientras tanto, el general Hawley, ajeno a lo que estaba pasando en uno de sus frentes, seguía almorzando. Estaba aburrido y cansado de la guerra que estaba librando en Escocia. Lo único que quería era regresar a su país y abandonar ese.


  —¡General! ¡General! —gritó uno de sus oficiales, sobresaltándolo y distrayéndolo de sus pensamientos.


  —¿Acaso no sabéis que hay que llamar antes a la puerta? —gritó enfadado.


  El oficial al mando llegó sin aliento a la habitación en la que se encontraba Hawley. No le traía buenas noticias y no quería ser él quien le dijera lo que pasaba a un kilómetro de donde se encontraban.


  —Señor, los escoceses están atacándonos.


  —¿Cómo? —preguntó incrédulo Hawley—. ¿Acaso habéis estado bebiendo? Los escoceses no saben de nuestra posición.


  —Yo tampoco entiendo cómo lo han podido averiguar, pero nos atacan. ¿Qué podemos hacer?


  Hawley siguió mirando incrédulamente a su oficial y, finalmente, optó por la precaución.


  —Disponed de los hombres necesarios para poder defenderos de ese supuesto ataque.


  —Pero, señor, necesitaremos a todos los hombres.


  Cuando Hayley escuchó eso y se fijó en el gesto que tenía en el rostro el oficial se alarmó.


  —¿Tan mal está la situación?


  —Son miles de hombres, señor. Llevan la delantera porque nos ha tomado por sorpresa.


  El general Hawley se paró a mirar por la ventana de la habitación y, finalmente, decidió ir él mismo a comprobar lo que estaba sucediendo en uno de sus flancos. Por ello, ordenó que le prepararan el caballo para salir inmediatamente junto a su informante.


  Tardaron en llegar varios minutos a pesar de ir a galope tendido hacia el lugar de la batalla. Hawley, una vez pudo comprobar todo con sus propios ojos, apenas podía creérselo. Lo que tenía ante sus ojos era una auténtica masacre. Casi no podía distinguir a los que eran de su ejército y al contrario debido a la rapidez con la que actuaban tanto unos como otros. Además, la lluvia impedía a sus hombres actuar con eficacia ya que se mojaba la pólvora antes de que fuera introducida en las escopetas.


  Pero no se quedaba ahí la cosa porque, de repente, Hawley vio cómo unos cien hombres de su ejército morían en el acto debido a una descarga jacobita. Por el gesto de su rostro, se podía ver lo agitado que estaba. Y no era para menos, ya que el campo se había convertido en un río de sangre en tan solo unos minutos.


  Capítulo 22


  El campamento estaba desierto. Colin y yo pudimos aprovechar la ocasión para estar juntos sin el continuo ruido del resto de los hombres. Sin embargo, Colin no estuvo tranquilo del todo.


  —¿Te ocurre algo? —le pregunté.


  —No, es que estamos solos aquí a campo descubierto. Si hubiera algún inglés, podría atacarnos.


  Verlo hablar con tanta seriedad me preocupó. Sabía lo que iba a pasar en el campo de batalla, pero no lo que podría haber pasado en el campamento durante la revuelta. No obstante, mi corazón me pedía que no me preocupara por nada.


  —Colin —le pedí acariciándole la mejilla—, no va a pasar nada. Tú estate tranquilo.


  Colin sonrió mientras me miraba con amor.


  —Por mí estoy tranquilo, me preocupas tú. Si yo te faltara sé que tendrías el valor suficiente para seguir sin mí, pero no sé cuánto aguantarías en estas tierras.


  —¿Acaso dudas de mí, escocés?


  —Eso nunca, pero no puedo evitar preocuparme por ti —después el rostro se le iluminó con una sonrisa de oreja a oreja—. Y en cuanto podamos hacerlo, buscaremos una iglesia lo bastante bonita donde podamos casarnos, ¿vale?


  El corazón se me hinchó de tal alegría, que pensaba que no me iba a caber toda dentro. Estaba deseando que acabara esa guerra para poder ser suya para siempre. Pero hasta que llegara ese momento, teníamos que pasar por la peor batalla de esta guerra, la batalla más temida, más mortífera y más destructora para el país. Y, de ahí, no estaba tan segura de los resultados.


  —¿Te ocurre algo? ¿Prefieres casarte ya?


  —No, no es eso. Bueno sí, si por mí fuera nos casábamos ahora mismo. Pero estaba pensando en las cosas que iban a pasar a partir de ahora.


  —¿Son malas? —preguntó Colin.


  —No lo sé. Espero que no —contesté sin mucho convencimiento.


  Un silencio sepulcral se instaló a nuestro alrededor. No se podía escuchar ni el canto de los pájaros, incluso casi no corría el aire. Ese silencio y parón de la naturaleza solo indicaba que algo malo iba a ocurrir. Tal vez en ese campo de batalla o aquí mismo, donde nos encontrábamos nosotros.


  —¿Tienes frío? —preguntó al ver el escalofrío que me recorrió la espalda.


  —Sí, así que abrázame ahora mismo o me congelaré antes de nuestra boda —reí para olvidar mis pensamientos.


  —Eso ni lo pienses, princesa.


  Nos fundimos en un abrazo muy tierno. La verdad es que no pensaba que Colin era así porque lo veía tratar al resto de personas con una gran frialdad, intentando evitar que sus verdaderos sentimientos salieran a la luz. Pero conmigo era todo lo contrario. Se deshacía en elogios, mimos, palabras dulces…, en definitiva, amor.


  En esa posición tan cómoda estaba cuando escuché algo. Al principio parecía un murmullo, pero después fue aumentando en volumen.


  —¿Oyes eso? —pregunté preocupada.


  —Sí, y creo que no me equivoco al decir que es un ejército.


  Colin también se preocupó bastante. No sabíamos si eran los nuestros que regresaban o eran los ingleses que habían matado a todos y venían a saquear el campamento. Esto último me pareció algo improbable.


  Cada uno cogimos un arma, dispuestos a luchar si venía el enemigo. Nos acercamos sigilosamente a un montón de rocas que había fuera del campamento. Allí estuvimos esperando unos minutos. La tensión crecía en ambos mientras escuchábamos con más nitidez los gritos y las carcajadas de los que se acercaban a nosotros.


  Al tiempo, pudimos escuchar un caballo que se acercaba a galope junto a otro, adelantándose al resto del grupo. Colin sacó su espada del cinto y esperó a que estuvieran más cerca de nosotros para mirar a ver quiénes eran. Por tanto, cuando estuvieron a unos metros de nosotros, ambos nos asomamos por un hueco que había entre dos piedras. Recuerdo que ambos suspiramos de alivio al comprobar que quien se acercaba eran el príncipe y Lord George Murray.


  Enseguida salimos de nuestro escondite a darles la enhorabuena y preguntarles qué tal les había ido.


  —No sé qué habríamos hecho sin usted, señorita —me felicitó el príncipe mientras se bajaba del caballo y me besaba la mano.


  —Ganar, igualmente —contesté sonriendo.


  —Yo no estoy tan seguro de eso —señaló Murray—. Aunque tenían menos hombres que nosotros, nos superaban en artillería.


  —Que imagino que no habrán podido usar por la lluvia —les dije.


  —Imagina bien, Helena —indicó el capitán Mackenzie a mi espalda—. Mil gracias, por siempre.


  El capitán también me cogió la mano para besarla. En su rostro veía un gran agradecimiento e incluso cierta admiración.


  —Bueno, yo no he hecho nada. El trabajo sucio lo han hecho ustedes. Yo he ayudado un poco, nada más.


  —No se reste importancia, señorita —comentó el príncipe—. Su ayuda ha hecho que ganemos esta batalla. Les estaremos siempre agradecidos.


  Les sonreí y miré hacia atrás por donde venían los soldados. Mientras yo hablaba con el príncipe, Colin había ido al encuentro con su hermano y Donald para comprobar que no tuvieran un rasguño. Y vi que venían hablando alegremente. Alex parecía que estaba contándole los detalles de la batalla, cómo les atacaron y a cuántos habían matado. Su forma me contarlo e incluso ilustrarlo me hizo reír, al igual que a Colin.


  —Y huyeron con el rabo entre las piernas —dijo riendo Alex—. Parecían niñas chillando en busca de su madre.


  Miré después a Donald que, por el contrario, venía más serio que sus compañeros. En el rostro tenía pintado el horror. Al parecer esta experiencia le había resultado demasiado traumática, más incluso que cualquier otra batalla en la que hubiera luchado.


  —El dato fatídico —siguió el príncipe, sacándome de mis pensamientos— es que hemos perdido alrededor de cincuenta hombres. Pero esto no es nada comparado con nuestros enemigos.


  —Unos trescientos, si no me equivoco —recordé.


  —Y no se equivoca, señorita —apuntó riendo Mackenzie—. Espero que sea usted tan precisa en otras batallas como lo ha sido hoy en esta.


  Cuando el capitán dijo eso, mi corazón empezó a latir fuertemente. Parecía que se me iba a salir del pecho. Claro que iba a ser precisa, pero para dar malas noticias y no quería pasar por ese trance. No quería hundir al príncipe y al ejército. Por eso, le sonreí al capitán a modo de seguridad en mí misma.


  —Eso espero, capitán —miré a otro lado buscando a Colin—. Ahora si me disculpan debo dar mi enhorabuena a mi cuñado. Que descansen.


  —Lo mismo os deseo, señorita —dijo el príncipe.


  Después de eso, me acerqué al pequeño grupo formado por Colin, Donald y Alex.


  —¡Felicidades, cuñado! —exclamé mientras le abrazaba.


  Alex se quedó mudo con mi gesto porque no pensaba que iba a abrazarlo pero, aun así, lo agradeció con una sonrisa. A Colin, por el contrario, parecía que mi abrazo no le había hecho mucha gracia. De hecho, no pudo callarse y me lo echó en cara.


  —¿Y esa confianza? —preguntó mirando también a su hermano.


  —Venga ya, Colin —contesté riendo—. Es que aún estáis muy atrasados. En mi mundo, dar un beso y un abrazo a alguien para felicitarlo es lo más normal del mundo.


  —Pues aquí no es normal, a no ser que me lo dieras a mí.


  —Ahora más tarde te daré los que quieras, pero ahora tenía que dárselo a tu hermano.


  A pesar de mi argumento, Colin no se quedó convencido por lo que acababa de contarle. Algún día le hablaría de mi mundo, de los adelantos tecnológicos, de las comodidades en las casas… de todo.


  —Uno tiene su encanto, Colin —dijo Alex riendo.


  —Cuidado porque puedes perderlo…


  —En fin, hermano —Alex cambiando de tema—. Vamos a comer algo porque estoy a punto de desvanecerme.


  Y mientras Colin y Alex iban delante de nosotros para comer algo, Donald se quedó más rezagado con la mirada gacha.


  —¿Qué te pasa, Donald? —le pregunté—. Nunca te había visto tan decaído.


  —No me pasa nada, no te preocupes —dijo casi sin voz.


  —Vamos, a mí puedes contarme. ¿Es por la batalla?


  Donald calló durante un instante mientras pensaba la respuesta o mientras recordaba el horror vivido.


  —No sabes lo que hemos tenido que ver en el campo. Una auténtica masacre. En las otras batallas era distinto, pero en esta… no sé, ha sido horroroso.


  —Supongo que nunca podré imaginarme lo que se siente al ver morir así a tantas personas o matar a otras tantas, pero piensa que era por necesidad. Para salvar tu vida. Sé que cualquier cosa que diga será desde el desconocimiento, pero no quiero ver cómo te hundes en esos recuerdos. Tienes que vivir y mirar hacia delante como Alex.


  —Es fácil decirlo cuando no has vivido eso —dijo con voz dura.


  —Ya lo sé, pero es que no puedo decirte otra cosa para animarte —intenté tranquilizarlo.


  —¡Pues no hagas nada, joder! —vociferó—. ¡Métete en tus asuntos y déjame en paz!


  Con los gritos, Colin y Alex se giraron y miraron sorprendidos a Donald, que nunca se había mostrado violento conmigo. Donald, ajeno a esas miradas, se alejó de nosotros como alma que lleva el diablo y fue hacia las afueras del campamento, al lado contrario por el que habían regresado.


  —¿Qué ha pasado? ¿A qué venían esas voces? —preguntó Colin mosqueado.


  —Nada, ¿no os habéis fijado en él? Venía cabizbajo. Yo lo único que he intentado hacer ha sido animarlo.


  —¿Y no has pensado en dejarlo estar? —dijo Colin picado.


  Yo estaba tan sorprendida como ellos, incluso me sentía mal por haberlo provocado de ese modo. No era mi intención hacerlo, pero sabía que me había metido demasiado en lo que no me importaba.


  Miré hacia el camino que había seguido Donald para alejarse de nosotros. Las lágrimas vinieron a mis ojos sin ser llamadas por mí.


  —Eh, princesa —dijo Colin abrazándome—. Ya está. No era mi intención hablarte así, pero es que hay cosas que tú no sabes de nosotros.


  —Pues me gustaría saberlas para no meter la pata —dije llorando en su hombro.


  —Donald odia ver los campos llenos de sangre. Incluso yo también los odio. Nuestros padres murieron asesinados por un clan enemigo y Donald, desde aquella masacre, no puede ver tanta sangre junta.


  —¿Y por qué se alistó al ejército? —pregunté con rabia.


  —Porque no tuvo más remedio —dijo Alex detrás de nosotros—. Nosotros también tuvimos que alistarnos, si no nuestro clan hubiera sido declarado insurrecto.


  Colin me limpió las lágrimas dulcemente con la punta de sus dedos mientras me sonreía.


  —No te preocupes, ya hablaré con Donald y le diré que lo decías para animarlo, que no iba con mala intención.


  —Y le diremos que te pida perdón —indicó Alex animadamente—. No voy a permitir que la única mujer que me ha abrazado en meses llore por su culpa.


  Colin le dio a su hermano un golpe en la cabeza a modo de castigo, pero lo hizo de broma porque también reía con su hermano.


  —A ver si me voy a tener que poner celoso, hermano, y voy a tener que prohibirte que veas a mi prometida.


  —Eso será si puedes conmigo —dijo mientras se alejaba riendo.


  Yo también reía al ver esa estampa familiar. Era un soplo de alegría en medio de esa guerra ver cómo dos hermanos reían y bromeaban entre ellos a pesar de las circunstancias actuales y anteriores.


  Capítulo 23


  Después de la batalla, tuvimos unas semanas libres en las que Colin pidió permiso al capitán y al príncipe para ausentarnos e ir a la iglesia más cercana a casarnos. El capitán le concedió ese permiso con la condición de que volviéramos un par de días después.


  Con ello, marchamos hacia la iglesia de Stirling para casarnos. Colin había mandado hacer un anillo a uno de los herreros que había en el regimiento.


  —Sé que no es muy bonito o caro, pero… —empezó diciendo.


  —Me encanta —le seguí—. Lo único importante es que lo entregues con cariño. Lo demás, no importa.


  Le besé dulcemente para que viera que le estaba diciendo la verdad, y que salía de mi corazón.


  Stirling era una ciudad preciosa. La gente iba de un lado para otro sin pararse a hablar con nadie, pero en sus rostros se veía la felicidad por haber sido los vencedores en la batalla. Había varios mendigos recorriendo las calles de la ciudad, entre ellos madres con niños aún de leche.


  Recorrimos unos pocos metros hasta que encontramos la iglesia de Holy Rude. Me quedé sin habla. Casi no tenía adjetivos para describir la hermosura de los laterales de la iglesia y de la única torre, que parecía una torre del homenaje de un castillo. Se veía enorme.


  —¿Te gusta? —me preguntó Colin.


  —Me encanta, es preciosa.


  —Pues espera a verla por dentro —dijo sonriendo.


  Y no me decepcionó. Era una iglesia de tres naves en cuyo centro había numerosos asientos para los feligreses. Las columnas que separaban las tres naves eran enormes y robustas. Miré hacia arriba y vi que el techo estaba recubierto de madera, lo cual le daba un toque rústico y acogedor.


  —Dios mío, ¿cómo puede caber tanta belleza en un espacio tan reducido?


  —Lo mismo me pregunto yo cuando te veo despertar todos los días y te encuentro a mi lado —me dijo mirándome a los ojos.


  El amor que sentía por este hombre era tan incondicional y puro que me parecía mentira que existiera un sentimiento así.


  —Mira, ahí está el párroco —dijo sobresaltado—. Vamos antes de que se vaya.


  Cuando el párroco nos vio llegar, dejó a un lado lo que se encontraba haciendo en ese momento y nos miró sonriendo. Se trataba de un hombre demasiado joven, de unos treinta y tantos, delgado, con una sonrisa jovial, aunque tenía ojeras.


  —¿En qué puedo ayudarles? —nos preguntó.


  —Padre, nos gustaría desposarnos hoy mismo. ¿Puede ser? No queremos quitarle mucho tiempo.


  —¡Pero por supuesto que sí! Un momento que vaya a la sacristía a por todo lo necesario.


  Se alejó de nosotros con paso firme y acelerado. No esperamos ni un minuto cuando lo volvimos a ver acercándose a nosotros con ese mismo paso y ya con la hábito puesto.


  —¿Estáis seguros de lo que queréis hacer? ¿O habéis sido obligados a venir aquí?


  —Venimos por amor, padre —dijimos—. No hemos sido coaccionados.


  —Perfecto —dijo sonriéndonos—. ¿Cómo os llamáis?


  —Somos Colin Buchanan y Helena Romero —contestó Colin.


  —Bien —cogió la Biblia—. Colin Buchanan, ¿aceptáis a Helena Romero como esposa, para lo bueno y para lo malo, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte os separe?


  —Sí, acepto —contestó Colin seguro.


  —La misma pregunta, señorita —dijo el párroco.


  —Sí, acepto —contesté mirando a Colin.


  —Los anillos, por favor.


  Colin sacó los anillos de su sporran y nos los intercambiamos después de bendecirlos el párroco.


  —Bien, os declaro marido y mujer —sentenció.


  Colin y yo nos miramos sonrientes y llenos de amor. Casi no podía creer lo que acababa de suceder. Por fin habíamos unido nuestra relación a los ojos de Dios y de todos. Lo amaba. Y lo hacía con toda mi alma, como nunca había querido a nadie.


  —Voy a hacerte la mujer más feliz del mundo, princesa —dijo cuando salíamos de la iglesia.


  —Ya lo soy, cariño —le besé una vez fuera—. No me faltes nunca.


  —Descuida. Estaré siempre contigo para cuidarte y protegerte de cualquier mal.


  —Yo también haré lo mismo.


  Colin rio con esto último, aunque ambos sabíamos que a fuerza yo no le ganaba. ¡Dios, qué guapo cuando reía!


  —Deberías reír más a menudo —le propuse.


  —¿Ah, sí? —preguntó acercándose a mí—. ¿Y si ahora hago otras cosas además de reír? Puedo provocarte algo más que risas…


  Solo él tenía esa capacidad de hacerme sonrojar con una sola mirada o palabra.


  —Cariño, estamos en medio de la calle —dije cuando intentó tocarme un pecho.


  —¿Y qué? Envidia es lo que tienen al ver tu hermosura, princesa.


  Me eché a reír al ver la cara tan graciosa que puso cuando lo dijo. Dimos un paseo por la ciudad visitando algunos lugares emblemáticos. A la hora de la comida, buscamos una taberna que, además, tuviera habitaciones libres para poder pasar la noche en una de ellas. Preguntamos a unas personas dónde podríamos encontrar la mejor taberna y cuando llegamos y vimos la fachada nos quedamos a cuadros.


  —Si esta es la mejor, no quiero ver cómo son las otras…


  —Bueno, tal vez por dentro sea más acogedora —contestó Colin poco convencido—. Aunque es normal porque con la guerra se endeudan y no pueden pagar para reparar los daños.


  Nos animamos y pasamos dentro. Cuando abrimos la puerta nos dio una bofetada el olor tan penetrante a sudor, pero al menos era soportable. A pesar de eso, era una taberna pequeña y acogedora. Las mesas estaban dispuestas de tal manera que daba la sensación de que había más espacio. Solo nos encontramos con tres personas y una de ellas era el dueño, que estaba detrás de la barra sirviendo a la poca clientela.


  —Buenas tardes, tengan ustedes —deseó muy simpático.


  —Lo mismo digo, señor —contestó Colin con el mismo tono—. Nos gustaría comer algo, si no le importa.


  —¡Para nada! Están en su casa. ¿Qué van a tomar? —preguntó mirándome a mí primero.


  —Unos huevos revueltos, si puede ser.


  —Claro que sí. ¿Y usted, señor?


  —Lo mismo que la señora.


  Dicho esto fuimos a sentarnos a una de las mesas más alejadas de la barra y de donde se encontraban los dos clientes.


  —No me gustan un pelo esos dos —señaló Colin mirándolos de reojo.


  —¿Quiénes pueden ser?


  —No sé, pero no parecen buena gente. Además, mira al dueño. Parece que él tampoco se fía de ellos —susurró.


  Colin calló cuando el dueño nos trajo la comida que le habíamos pedido, y aprovechó el momento para preguntar si había habitaciones libres.


  —Por supuesto. Han tenido suerte porque tenemos dos libres.


  —Perfecto. Nos gustaría quedarnos a dormir esta noche, para salir mañana temprano.


  —No hay problema. Voy a decirle a mi esposa que enseguida prepare la habitación.


  Comimos entre risas y miradas penetrantes, y siempre pendientes de si los otros clientes nos miraban.


  —¡Colin! —exclamé cuando sentí cómo su pie izquierdo intentaba meterse entre mis piernas—. Pórtate bien, que pueden vernos.


  —¿Yo? Yo no he hecho nada, princesa —dijo inocentemente.


  —Ya, claro. Pero deduzco que dentro de un rato sí que lo harás.


  —Por supuesto. Tú come y aliméntate bien porque vas a necesitar fuerzas para esta tarde y noche.


  —Tal vez seas tú al que le van a hacer falta las fuerzas —dije mientras le devolvía el gesto y metía mi pie entre su kilt.


  Colin me dedicó una sonrisa pícara que no había visto nunca. Parecía un niño que acababa de hacer algo malo, o tenía pensamientos de hacerlo.


  —Eso habrá que verlo, señora Buchanan.


  —Romero. Te recuerdo que soy española y de otro tiempo. Mi apellido es lo único que me queda de mis recuerdos.


  —De acuerdo, señora Romero. Suena muy bien.


  El resto de la comida la pasamos entre bromas y momentos de silencio en los que sobraban las palabras porque con una sola mirada se decía y se veían más sentimientos de los que se podrían expresar de otras formas.


  Cuando terminamos de comer, preguntamos al dueño su podíamos subir ya a la habitación que nos habían asignado. Su mujer ya la había preparado y había subido también un poco de agua para que nos aseáramos.


  La habitación y la cama eran pequeñas pero muy acogedoras. Era suficiente para nosotros. Además, teniendo en cuenta que dormíamos en mantas y no en colchones, esa cama era como una bendición para mis doloridos huesos. A este paso, iba a tener problemas de espalda prematuros.


  Pero me conformaba con saber que Colin estaba a mi lado, y que seríamos uno solo para siempre. Por eso, cuando lo miré y lo besé no pude parar, necesitaba sentir su amor, su cariño, su cuerpo. Todo. Y no durante un rato, ni una noche, sino toda la vida.


  Capítulo 24


  —Arriba, dormilona —oía una voz distante—. Venga, Helena.


  —Déjame —pedí como pude entre sueños.


  —Ahora me vienes con que tienes sueño, ¿eh? —dijo Colin riendo—. Anoche no tenías muchas ganas de dormir, ¿o no lo recuerdas?


  Sonreí mientras intentaba recobrar la consciencia. Me desperecé despacio, sintiendo el momento. Colin me miraba ya vestido y preparado para volver de nuevo al campamento.


  —¿No podemos quedarnos más tiempo?


  —Si por mí fuera, nos quedábamos aquí más tiempo o nos íbamos a algún lugar perdido de las Highlands para no volver. Pero tenemos que regresar o Mackenzie nos matará.


  —Bueno…


  Me levanté sin muchos ánimos. Me dolían todos los huesos por culpa de la cama, ya me había acostumbrado a dormir en las mantas y ahora un colchón (o lo que parecía serlo) se me hacía raro.


  Me lavé deprisa con la poca agua que nos había subido la dueña de la casa y me vestí con la misma rapidez. Mientras, Colin miraba todos mis movimientos sentado en el colchón.


  —¿Qué pasa? —le pregunté intrigada.


  —Nada. ¿No puedo mirar a la mujer más bella sobre la tierra?


  —Claro que sí, pero también podrías ayudarla para que tardara menos en recoger.


  Rio con mi comentario, pero no se levantó de la cama para llevarlo a cabo. Yo tardé unos cinco minutos en acabar y pudimos bajar a desayunar.


  —Será mejor que nos vayamos, no podemos perder tiempo —dijo Colin.


  —¡Pero tengo hambre!


  —Cuando volvamos al campamento comeremos algo —explicó ásperamente.


  Para ir más rápido me cogió fuertemente del brazo y me sacó de allí casi a rastras para ir al cobertizo en donde habíamos dejado los caballos. Yo me solté de golpe.


  —¿Pero se puede saber por qué me tratas así? —pregunté enfadada—. ¿Qué te he hecho para me sacaras a rastras de allí?


  —Baja la voz, por favor —miró a todos lados—. Lo siento, no lo he hecho con mala intención. Tú no te has fijado, pero en la taberna había dos dragones.


  —¿Dragones?


  —Sí, así es como se suele llamar al ejército inglés.


  —Ya lo sé, cariño —puse los ojos en blanco—. Lo preguntaba porque me extraña que se estuvieran paseando tan tranquilos por aquí.


  —Yo tampoco sé a qué viene esa visita, pero seguro que nada bueno. Será mejor que volvamos al campamento y se lo digamos al capitán.


  Y así hicimos. Subimos rápidamente a los caballos y regresamos a galope tendido hacia el campamento donde nos esperaban impacientes Alex y Donald. Ambos estaban sonrientes y tenían sonrisas pícaras en sus bocas.


  —¿La boda y la luna de miel bien? ¿O necesitabais más tiempo para hacer… ciertas cosas? —preguntó Alex antes de que nos bajáramos de los caballos.





  —Mejor cállate o perderás esa lengua impertinente que tienes —amenazó Colin dándole un empujón.


  —Oye, un respeto —imitó haberse enfadado—. Espero que no te importe que le dé un beso a la novia.


  Alex no esperó a que Colin contestase a la petición que acababa de hacerle y, directamente, se acercó a mí a darme un abrazo y un beso en la mejilla.


  —Si yo fuera tú, me compraría un látigo —me dijo al oído.


  —¿Para qué?


  —Para domar a la fiera —y se echó a reír a carcajadas.


  —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —preguntó mosqueado Colin.


  —De nada, hermano. Simples consejos de cuñado…


  —Ya. Pues no me fío de tus consejos, ¿eh?


  Donald aún no me había dicho nada, pero no me quitaba el ojo de encima. Desde que discutimos no habíamos tenido ocasión de coincidir para arreglar las cosas. Se le veía casi tímido pero, sobre todo, nervioso. No se atrevía a tomar la palabra pero, al fin, tomó las riendas.


  —Lo siento, Helena. No fue mi intención gritarte aquel día. Estaba sobrecogido por la batalla y lo que menos necesitaba era hablar con nadie. Sé que esto no lo justifica, pero lo siento de verdad.


  —No pasa nada. Todo olvidado, ¿vale? —dije sonriendo.


  —Vale —se acercó a mí para darme un abrazo—. Enhorabuena. Me alegro por vosotros.


  —Muchas gracias, Donald.


  —Bueno, basta de tanto abrazo, ¿eh? —se picó Colin—. Que me la vais a desgastar. Además, tenemos que ir a hablar con el capitán sobre un asunto importante.


  —¿Y cuál es? —preguntó Alex.


  —Dragones. Hemos visto dos en Stirling tan tranquilos en una taberna.


  —Se traen algo entre manos, seguro.


  —Ya, por eso tenemos que avisar al príncipe —dije yo.


  Nos despedimos de ellos mientras íbamos caminando deprisa hacia la tienda en la que esperábamos que estuvieran el príncipe y todos los capitanes del ejército. Y, en efecto, así fue. Cuando entramos pudimos comprobar que estaban todos allí dentro hablando sobre la salud del príncipe. Este, después de la batalla, se había resfriado y había cogido enfriamiento en el pecho, por lo que no se encontraba allí con ellos.


  —Señores —empezó Colin—, nos gustaría hablar con vosotros.


  —¡Ah, Colin! —dijo Mackenzie—. Mi más profunda enhorabuena a ambos.


  —Muchas gracias, capitán, pero nos gustaría hablarles de un asunto urgente —agradeció Colin muy serio.


  
    	¿Qué pasa? —preguntó preocupado Murray.



    	Nos hemos encontrado en una taberna en Stirling a un par de dragones. Sé que a priori no suponen ningún peligro para nosotros, pero puede que estuvieran recabando información sobre nuestro ejército.



    	¡Malditos sean, ingleses! —Mackenzie—. ¿Y qué podían hacer dos dragones solos en una taberna? Seguro que estaban esperando a alguien.



    	¿Por qué no os quedasteis a averiguar con quién se reunían?



    	Porque temíamos que, al descubrirnos, huyeran de allí o sacaran sus armas —dije yo—. Preferíamos contárselo primero a ustedes.


  


  El capitán Mackenzie estaba empezando a impacientarse y enfadarse. Sabía que pensaba que debíamos haber acabado con ellos, pero no estábamos lo suficientemente lúcidos en ese momento para hacerlo.


  —Eran dos —expliqué—, y nosotros uno y medio.


  —¿Y esa es justificación para dejarlos ahí? —preguntó fuera de sí Mackenzie—. Buchanan, pensaba que usted era más inteligente y sabría actuar en un caso así.


  —No hay que ponerse histérico por una tontería así —exclamé enfadada para defender a Colin—. Pensábamos que era mejor avisarles a ustedes.


  —¡Usted no tiene que pensar nada, señorita!


  Colin permanecía callado mientras el capitán Mackenzie se cebaba conmigo pero, a juzgar por sus puños, estaba corroyéndose por dentro. Parecía a punto de estallar pero, aun así, no hablaba.


  —La próxima vez actuaremos como debíamos haberlo hecho, señor —dijo.


  Yo iba a añadir algo más sobre la madre del señor capitán, pero Colin me agarró del brazo para advertirme silencio y salimos de allí sin decir nada. Yo me había cabreado bastante después de esa conversación llena de insultos con el capitán y, para colmo, Colin no me había defendido.


  —Gracias por todo, ¿eh cariño?


  —¿Se puede saber qué te ha dado? —se encolerizó—. Yo me mantenía callado porque no puedo faltarle al respeto a mi capitán y tú metiendo cizaña. ¿No podías callarte?


  —¿Cómo iba a callarme si casi nos come por no haber tomado cartas en el asunto? Se ha enfadado por una tontería, joder.


  —Esas no son palabras para una mujer, y menos para la mía.


  —Pues hablo como me da la gana. En mi mundo lo hacemos así.


  —Este no es tu mundo, así que controla tu mal genio o podemos acabar mal los dos.


  Eso me dolió mucho más que si me hubieran clavado un cuchillo en el corazón. Más que el no haberme defendido ante todos. “Este no es tu mundo”. Eso ya lo sabía muy bien y no hacía falta que me lo recordara.


  Colin debió leer en mi cara los pensamientos que tenía ahora en mente porque se acercó a mí para darme un abrazo.


  —Princesa, yo… —empezó.


  —No hace falta que digas nada más, ya has dicho suficiente. Más vale que hubieras seguido callado como en la tienda del capitán.


  Dicho eso, me alejé de él dejándolo allí solo con la palabra en la boca. Me había hecho mucho daño. Me lo esperaba de cualquier persona, pero nunca de él. Pensaba que ya formaba parte completamente de su vida y también de ese mundo al que había llegado por obra de la casualidad. Pero parecía que no era así.


  Las lágrimas salían de mis ojos sin que yo pudiera hacer nada para evitarlas. Lo único que yo quería era ser feliz después de todo lo que había tenido que pasar para llegar hasta donde estaba. Sin embargo, el amor de mi vida me echaba en cara que no pertenecía a ese lugar. Y todo por una maldita tontería. ¡Malditos dragones! ¡Y maldita guerra! ¿Por qué habían tenido que aparecer para empañar mi pequeña luna de miel? ¡Malditos, malditos, malditos sean todos!


  A medida que mi enfado remitía me iba dando cuenta de lo mucho que me había alejado del campamento. Con los ojos empañados en lágrimas no había podido distinguir la distancia que me separaba de él, y no me hacía gracia estar sola después de lo que había pasado esta mañana en Stirling.


  Por eso, decidí volver sobre mis pasos para evitar tener más problemas de los que ya había causado. Sin embargo, cuando ya había andado unos cuantos metros, escuché unos pasos rápidos a mi espalda.


  Capítulo 25


  Sabía que le había hecho daño. No había sido su intención decirle así las cosas, pero estaba tan enfadado que esas palabras salieron de su boca antes de que pudiera pensarlas. Y, una vez dichas, no pudo sino arrepentirse.


  Colin la había visto alejarse de su lado. Lo que más le apeteció en ese momento fue salir detrás de ella para pedirle perdón por lo que había dicho, pero la conocía y sabía que quería estar sola en ese momento. ¡Maldito fuera! Llevaban casados apenas un día y ya habían tenido una pelea bastante seria.


  Decidió dejarla sola durante unos minutos para que despejara su mente. Dentro de un rato iba a ir a buscarla para pedirle perdón e intentar arreglar el estropicio que acababa de hacer.


  Mientras tanto, iba a ir a hablar con su hermano para despejarse y desahogarse él también. Por eso, caminó hacia la tienda en la que se encontraban Alex y Donald descansando.


  —¿Qué tal, hermano? —dijo Alex—. ¿Y Helena?


  Alex miraba una y otra vez detrás de su hermano para ver si su cuñada estaba también allí pero, al no verla, miró con extrañeza a Colin.


  —¿Por qué no viene contigo?


  —Porque siempre tengo que hacer las cosas mal —explicó Colin enrabietado consigo mismo—. Hemos discutido después de ir a hablar con el capitán y le he dicho que no pertenece a esta tierra.


  Alex y Donald se miraron sorprendidos sin comprender cómo esas palabras habían salido de su boca.


  —Bueno —empezó Donald—, es normal pensar que es forastera porque no es escocesa. Pero de ahí a decirle que no pertenece a todo esto…


  —Y más después de todo lo que nos está ayudando, hermano.


  —¡Ya lo sé! No hace falta que me lo echéis en cara. Pero esas palabras me salieron solas, sin pensar.


  —¿Y a dónde ha ido?


  —No sé. La dirección que llevaba era la salida del campamento dirección norte.


  —¿Hacia Stirling? —preguntó alarmado Alex.


  —Sí, ¿por qué?


  —¿Cómo que por qué, Colin? Acabáis de llegar de Stirling diciendo que había unos soldados sospechosos muy cerca de aquí que parecían estar esperando a alguien. ¿Y si ese alguien era de nuestro ejército?


  —¿Un espía? —preguntó seriamente.


  —Sí. ¿Acaso no te acuerdas de lo que pasó con James MacLean? Aún no sabemos dónde puede estar. ¿Y si era a él a quien buscaban?


  —Helena se ha alejado del campamento, Colin. ¿Cómo has dejado que se marchara?


  —Joder, no sé. Estaba enfadado, confundido. No pensé en ningún momento en los soldados ingleses. Voy a buscarla.


  Colin salió deprisa de la tienda de su hermano para ir a buscar a Helena. Salió en esa dirección y comprobó que no había nadie por esa zona. Eso le preocupó. Si Helena hubiera tenido algún problema, por mucho que gritara, nadie la oiría. ¡Mierda!


  Detrás de él iban su hermano y Donald, que habían cogido las espadas temiendo que en algún momento apareciera alguien para atacarles en una emboscada.


  A Colin le parecía que el camino que llevaba fuera del campamento se había alargado de repente. No podría estar tranquilo hasta que viera a Helena con sus propios ojos, sana y salva. No entendía cómo había podido dejar que se marchara así como así sin intentar detenerla. No era su forma de actuar, pero como había ocurrido algo inesperado, no pudo reaccionar como debería haberlo hecho. Y ahora Helena seguro que estaba en un aprieto. Por su culpa. Todo por su culpa. Todas las personas a las que quería acababan mal por alguna acción que él hubiera llevado a cabo. Tan solo esperaba que Helena no sufriera lo mismo.


  Capítulo 26


  No me había dado tiempo a reaccionar. Tan pronto como me di la vuelta, me encontré cara a cara con tres personas. A los tres los conocía, incluso a uno de ellos lo conocía a la perfección. Se trataban de los soldados ingleses que había en Stirling, en la taberna donde habíamos pasado la noche. Sin embargo, no me inspiraron tanto miedo como el tercer compañero: James MacLean. Lo que menos esperaba al salir del campamento era encontrarme con él porque pensaba que había huido lejos de los jacobitas.


  No obstante, allí estaba. De hecho, se acercaba a mí con paso ligero. Nada más verlo, intenté darme la vuelta para volver al campamento y avisar de su presencia, pero él fue más rápido.


  Cuando MacLean vio que me daba la vuelta, aprovechó para agarrarme del pelo fuertemente mientras tiraba de él hacia atrás. Un dolor agudo me llegó hasta la última fibra capilar. Grité, pero el maldito me tapó la boca.


  —¡Cállate, zorra! —exigió mientras forcejeaba conmigo—. Ya sabes lo que te puede pasar si no te estás quietecita.


  —Lo mismo que si me quedo callada, cabrón —dije después de morderle la mano.


  Los dos ingleses, que hasta entonces se habían mantenido al margen, decidieron intervenir para ayudar a MacLean. Uno de ellos me cogió del brazo, pero acerté a darle un puñetazo, tal y como Colin me había enseñado a hacerlo. Con eso, cayó al suelo con la nariz echando sangre a borbotones.


  El otro inglés, por el contrario, decidió sacar su espada. Yo estaba desarmada. Tenía tan solo mis puños y, con ellos, no podía vencer a una persona con una espada. La puso en mi garganta al tiempo que sacaba la pistola.


  —A ver si con esto te atreves a herir a alguien, maldita —indicó con odio.


  Y no es que no me atreviera, pero tenía razón. No podía hacer nada contra él. Mientras tanto, MacLean se acercó a mí y me golpeó en la cara. Por segunda vez, volvía a partirme el labio. Y ya no pude resistirme. Le devolví el golpe, pero no en la cara. Le di una patada en la entrepierna que hizo que cayese al suelo roto por el dolor. Me sonreí a mí misma internamente y me felicité por el golpe.


  Sin embargo, la risa me duró poco. El inglés que había sacado la espada me golpeó en la cara con ella sin previo aviso. Sentí un dolor fuerte en la mandíbula mientras caía al suelo. Después, no volví a sentir nada.


  Colin, después de seguir el sendero, llegó a una planicie, pero no había rastro de Helena. Se desesperó completamente. Llevaban buscándola más de media hora y no había logrado encontrarla.


  —¡Helena! —rugió con todas sus fuerzas—. ¿Dónde estás? ¡Helena!


  Alex y Donald también buscaban alrededor de la llanura, por entre los árboles pero no lograban encontrar nada. Se la había tragado la tierra.


  —¡Por aquí no hay nada! —gritó Alex desde el bosque—. Tal vez ha ido por otro camino.


  —Imposible —dijo para sí mientras miraba unos metros hacia su derecha.


  Allí vio algo sobre el suelo que le llamó enseguida la atención. Se acercó a ver de qué se trataba y comprobó que era un trozo de tela. Lo cogió y vio que era tela del pantalón que solía llevar Helena. Después miró a su alrededor en el suelo. Había signos de violencia. La hierba estaba desmoronada en algunas zonas. Allí había pasado algo.


  —¡Venid aquí! —gritó Colin desesperado.


  Alex y Donald llegaron corriendo en tan solo un minuto. En sus miradas se podía ver la preocupación que sentían.


  —¿Qué pasa, Colin?


  —Mirad aquí. La hierba está removida y para colmo me he encontrado esto tirado —les enseñó el trozo de tela—. Pertenece a los pantalones de Helena.


  Donald escrutaba atentamente el terreno para ver si había algo más, si habían dejado alguna señal.


  —Por aquí no vemos más señales, pero lo que está seguro es que se han peleado.


  —Parece que hay varias pisadas —dijo Colin—. Había más de una persona.


  Alex se agachó y arrancó unas hojas de hierba para examinarlas.


  —Mirad. Esto es sangre.


  Colin le arrancó literalmente las hojas de hierba de las manos, y cuando pudo comprobar que realmente era sangre las tiró al suelo desesperado.


  —¿Quién ha podido ser el hijo de puta que se la ha llevado? —preguntó Alex.


  —Me hago una ligera idea —dijo Colin.


  —Pero, ¿para qué? ¿Qué gana con llevársela de tu lado?


  —Información —indicó Colin—. Helena tiene muchísima información sobre esta guerra. MacLean lo sabía y creo que va a aprovecharse de sus conocimientos a favor de los ingleses.


  —Si es así, deberíamos informar al capitán y al príncipe de lo que acaba de ocurrir. Y debemos hacerlo cuanto antes, Colin. Si esperamos más, puede que tengamos más dificultades para encontrarla.


  —El príncipe no va a hacer nada —se desesperó Colin mientras se tiraba con fuerza del pelo—. Me la ha quitado el cabrón. Maldito sea.


  —Colin, vamos aprisa hacia la tienda del príncipe y el capitán. Seguro que ellos tienen una solución.


  Dicho eso, Alex y Donald marcharon rápidamente a buscar al príncipe para contarle lo sucedido fuera del campamento. Sin embargo, Colin, antes de ir tras ellos, se quedó un momento mirando las hojas de hierba manchadas de sangre.


  —MacLean, si descubro que le has hecho algún daño a mi mujer, juro por todos mis muertos que voy a ir tras de ti. Y no me va a importar a dónde vayas o en dónde te escondas. Pase lo que pase, te voy a encontrar, mal nacido. No voy a permitir que le hagas daño.


  Reanudó deprisa la marcha para ir detrás de su hermano y amigo. No obstante, mientras caminaba, miró con desesperación hacia el cielo y susurró a las nubes:


  —No os la llevéis de mi lado, por favor —pidió abatido—. No volváis a dejarme solo. Otra vez no.


  Había perdido la noción del tiempo y del espacio. Cuando desperté no sabía en dónde me encontraba ni qué hora era. La cabeza parecía que iba a estallarme en unos minutos debido al golpe que me dio el maldito soldado inglés.


  Iba montada sobre un caballo, pero no iba sola. A mi espalda se encontraba MacLean, que había atado mis manos en la silla del caballo para que no intentara escapar.


  En los otros dos caballos iban los soldados ingleses. Uno iba precediéndonos y el otro iba detrás. Parecía que estuvieran protegiendo el caballo de MacLean, aunque en realidad intentaban que yo no hiciera ninguna tontería para escaparme de ellos.


  —Me alegra saber que ya has despertado, preciosa —me susurró James al oído—. Pensaba que te había dejado medio lela el golpe.


  —Lelo vas a acabar tú cuando Colin venga a por ti.


  —¿Estás segura? Yo creo que no va a venir a por ti —dijo con maldad—. ¿Realmente piensas que le importas?


  —Vete a la mierda, cabrón.


  —A mí me tratas con más respeto —exigió tirándome del pelo hacia él—. No estás en una situación en la que puedas mostrarte impertinente.


  MacLean me soltó el pelo con rudeza y continuó hablando a mi oído.


  —Me he enterado de vuestro enlace. Enhorabuena. Pero no creas que se casó contigo por amor. Lo hizo para tenerte vigilada. Se lo pidió Mackenzie.


  Intentaba no escuchar las cosas horribles que estaba diciendo MacLean pero, al tener las manos atadas, no podía taparme los oídos, ni golpearlo hasta que callara de una vez por todas.


  —¡Cállate! ¡Todo son mentiras! —le grité.


  —¿Mentiras? Nunca te ha querido. Ahora ya no le estorbas, por lo que no va a venir a por ti. Te va a dejar sola para siempre. Nunca volverás a verlo, maldita.


  —¡Ya está bien! —vociferé—. ¡Cállate de una maldita vez, sucio cabrón! No confío en las palabras de un traidor.


  MacLean sacó una daga de su bota y me puso la punta del filo en la garganta.


  —Que sea la última vez que me llamas traidor —apretó con saña la daga contra mi cuello—. Yo no he traicionado a nadie. Nunca juré lealtad a nadie.


  —Mentira. Cuando entraste en el ejército juraste lealtad al príncipe Eduardo.


  —¿Quién ha dicho eso? Nunca juré nada.


  Preferí callar después de lo que acababa de decirme. ¿Por qué no habría jurado lealtad? Era muy extraño.


  Miré a mi alrededor y no encontré nada parecido a lo que yo conocía. Era un paraje que no reconocía. A nuestro alrededor solo había cerros. Agucé el oído y logré escuchar el sonido del agua por lo que estábamos atravesando por alguna zona donde había un río.


  —¿A dónde me lleváis? —le pregunté.


  —Lo único que debe interesarte es saber que si te portas mal no llegarás a ver el lugar al que vamos.


  —Me parece que me porte como me porte sí que llegaré a verlo —casi sonreí—. Lo que os interesa de mí son mis conocimientos, por lo que si me hacéis daño nunca conoceréis lo que sé sobre la guerra. ¿Me equivoco?


  MacLean no contestó a nada de lo que yo acababa de decirle, lo cual me indicó que no iba mal encaminada. Pero había algo que no entendía del todo e iba a intentar averiguarlo.


  —¿Quién es la persona que os manda que hagáis esto? —le pregunté.


  —No nos envía nadie —contestó uno de los ingleses.


  —Permíteme el beneficio de la duda —contesté—. No creo que todo esto haya salido de vuestro cerebro.


  —¿Nadie te ha enseñado a cuidar tu lengua? Te la podríamos cortar.


  —No, a mí se me ocurren cosas mejores —dijo el que iba delante de nosotros mientras me miraba de arriba abajo—. Tiene un cuerpo muy bonito, ¿verdad?


  —Claro que sí. Podríamos divertirnos con esta zorra un rato —sugirió el otro soldado intentando tocarme.


  Yo aparté la rodilla como pude de él y miré a todos con asco. Intenté soltar las cuerdas que me ataban a la silla de montar, pero no pude.


  —Os juro por mi vida que si me tocáis os mato a todos —les dije enfadada.


  Los tres al conjunto se echaron a reír a carcajadas. ¡Maldita época! En este tiempo las mujeres casi no servían para nada. Estoy segura de que si fueran al siglo XXI se escandalizarían con lo que iban a ver.


  —¿Qué podría hacernos una mujerzuela como tú a nosotros? Estás desarmada y, además, atada.


  —Tal vez te sorprenderías de todo lo que podría hacerte, malnacido.


  Decidieron no hablarme o hacerme caso después de eso. Cada uno iba pensando en sus cosas hasta que, de repente, el que nos precedía decidió parar a descansar un momento.


  MacLean paró el caballo cerca de un árbol para poder atar las riendas. Mientras lo hacía, yo intenté en vano soltarme de mis ataduras, pero me fue imposible porque estaban demasiado apretadas y estaban empezando a cortarme la piel de las muñecas.


  —Si yo fuera tú, no intentaría hacer ninguna tontería —amenazó MacLean mientras miraba cómo intentaba soltarme.


  Después de eso, se acercó a mí y desató las cuerdas. Me ayudó a bajar del caballo, pero no volvió a atarme.


  —Dejaré tus manos libres durante unos minutos, pero que no sirva de precedente. Lo hago porque sé que por aquí no puedes ir a ningún sitio. Así que mejor será que no des problemas.


  Dicho eso, se alejó de mí y me dejó sola al lado del caballo. Vi cómo se acercaba a los dos soldados británicos y hablaban entre ellos en voz baja. Decidí aproximarme yo también para intentar escuchar su conversación.


  —Hannover ha insistido en que regresemos lo antes posible —expuso uno de los soldados.


  —Por eso no podemos detener mucho nuestra marcha —señaló el otro—. Nos iremos en cuanto los caballos descansen.


  Tan ensimismados los vi que en esos momentos no me hacían caso. No podían verme desde la posición en la que estaba. Por eso, decidí aprovechar la única oportunidad que tendría para poder escapar de ellos.


  Miré por última vez hacia el montón de piedras sobre las que descansaban y corrí hacia el bosque sin volver la mirada atrás.


  Capítulo 27


  Colin, Alex y Donald llegaron sofocados a la tienda del capitán para intentar hablar con él lo antes posible. Esperaron un minuto mientras el príncipe acababa de hablar con Mackenzie, pero Colin estaba tan impaciente y desesperado que entró sin esperar a que les dejaran pasar.


  —¡Buchanan! ¿Se puede saber qué hace?


  —Nadie le ha dicho que pase —lo reprobó el príncipe—. ¿Está loco?


  —¡Sí! ¡Loco por vuestra culpa!—vociferó Colin.


  El príncipe Carlos y el capitán Mackenzie miraron a Colin como si de verdad estuviera loco. En ese momento, decidieron entrar Alex y Donald para defender a Colin.


  —Señores, sentimos entrar así —empezó Alex—. Pero es que ha ocurrido algo que nos ha alterado.


  —¿Y se puede saber qué es para que entren así? —vociferó Mackenzie—. ¿Acaso piensan que esto es un juego?


  —¡No! —gritó a su vez Colin—. Helena no está.


  —¿Por un lío de faldas decide usted interrumpirnos, señor? —preguntó el príncipe sin comprender.


  Colin miró con rabia al príncipe, y a punto estuvo de tirarse al cuello de él si no hubiera sido por la intervención de Alex.


  —Se trata de la esposa de Colin, señor. Helena. Se la han llevado.


  —Hemos visto huellas de lucha fuera del campamento, señor —dijo Donald—. Y también hierba manchada de sangre.


  —¿Me está usted diciendo que alguien ha merodeado por nuestro campamento? —preguntó el príncipe.


  —Sí, y como le hagan daño a mi mujer van a desear no haber nacido.


  —Buchanan, ¿tiene idea de quién ha podido ser? ¿Tiene algún enemigo?


  —Yo no, pero Helena sí. Creemos que pueden ser los soldados que vimos en Stirling que van acompañados de alguien que conocía la existencia de Helena.


  —MacLean —dijo Mackenzie—. Es un razonamiento lógico. Con ella en su bando irían un paso por delante de nosotros.


  —De todas formas, no creo que Helena les vaya a contar mucho —dijo Alex.


  —Exacto, la señora es inteligente —intervino el príncipe—. No contará nada.


  Callaron durante un momento mientras pensaban en la situación en la que se encontraban.


  —¿Qué hacía Helena fuera del campamento?


  Colin temió desde el principio que le hicieran esa pregunta porque no quería recordar el motivo.


  —Una discusión.


  —Y como esposa suya, ¿no pudo retenerla? —preguntó el príncipe.


  —Bueno —interrumpió Alex—. ¿Qué podemos hacer para ayudarla?


  —Reconozco que no contaba con esto —empezó Mackenzie—. Supongo que si se la han llevado los soldados ingleses será porque su superior sabía de su existencia. ¿Quién pudo haberle contado eso?


  —MacLean, sin duda.


  —Por tanto, la llevarán ante Hannover —sentenció el príncipe enfadado—. El muy bastardo.


  Colin casi no atendía a la conversación que se estaba llevando a cabo. No podía dejar de pensar en Helena, en lo que podrían estar haciéndole. Necesitaba salir ya a buscarla, tenerla de nuevo entre sus brazos, pedirle perdón, besarla, abrazarla, amarla.


  —¿Se deciden ya sobre lo que van a hacer? —preguntó Colin—. Si no lo hacen, me voy yo solo a buscarla.


  Dicho eso, se dio media vuelta y se dispuso a salir por la entrada de la tienda, pero Donald se interpuso en su camino y le puso las manos sobre los hombros para retenerlo.


  —Amigo, tranquilo.


  —¿Tranquilo? ¿Cómo quieres que esté tranquilo si han secuestrado a la mujer a la que quiero? ¿Tú estarías tranquilo?


  —No, pero…


  —¡Pues no me pidas lo mismo! —se soltó del amarre en sus hombros y se volvió hacia el príncipe—. Me alisté en el ejército para luchar por usted. Habría muerto si hubiera sido necesario para salvar su vida. Tan solo le pido una cosa: devuélvame una sola parte de ese favor. Ayúdeme a buscarla, por favor.


  Colin se veía tan desesperado que el propio príncipe se volvió a coger sus armas y se las puso en el cinto.


  —Salgamos cuanto antes, Buchanan.


  El capitán Mackenzie hizo lo mismo que el príncipe y todos juntos salieron deprisa fuera de la tienda. Alex y Donald fueron hacia los establos para preparar los caballos y salir a galope.


  —Señor, ¿van a alguna parte? —preguntó uno de los soldados que pasaba por allí—. Parecen preocupados.


  —Así es, Cameron —contestó el capitán—. Se han llevado a Helena del campamento. Vamos a salir a buscarlos.


  —¿Que se la han llevado? ¿Quién?


  —El hijo de puta de MacLean —contestó Colin.


  —Cameron —dijo el capitán—, necesito que vaya a buscar a Lord George Murray. Dígale que venga al campamento. Será él quien vigile todo mientras nosotros no estamos, ¿entendido?


  —Sí, señor. Salgo ahora mismo a buscarlo —y mirando a Colin—. Espero que encuentres a tu esposa. Ella siempre nos ha ayudado y se ha portado bien con todos.


  Colin hizo un gesto con la cabeza agradeciéndole sus palabras. En ese momento llegaron Alex y Donald con los caballos ya preparados para partir inmediatamente.


  —Debemos ir con mucho cuidado —advirtió el capitán—. Si sospechan que les estamos siguiendo, puede que reaccionen haciéndole daño a Helena, ¿de acuerdo Buchanan?


  —¿Acaso cree usted que haría una locura para que hicieran daño a mi mujer?


  —No eso. Pero imagino que haría una locura para evitar que lo hagan. Hay que actuar con la cabeza.


  —Tiene razón, Colin —dijo Alex—. Todo va a salir bien. Les cogeremos, pero hay que intentar que ellos no nos cojan a nosotros primero. Helena estará a salvo muy pronto.


  —Está bien, no voy a hacer ninguna locura —sentenció Colin.


  —Mire, Buchanan, que no sé si fiarme… —dijo el capitán.


  Colin miró enfadado y de reojo al capitán, pero optó por no contestar a lo que acababa de decirle. Decidió subirse al caballo en silencio y sin mirar a nadie más. Esperó a que todos estuvieran montados en los caballos y juntos partieron a galope tendido hacia las huellas que pudieran haber dejado como rastro.


  Estaba a punto de desfallecer. No sabía cuánto tiempo llevaba corriendo pero debía ser ya mucho tiempo porque había recorrido un buen tramo de tierra.


  Sabía que habían salido a buscarme porque, en la distancia, podía oír el sonido de los cascos de los caballos, y, para mi desgracia, los escuchaba cada vez más cerca. Estaban a punto de pillarme. Tenía que intentar esconderme en algún sitio para evitar el posible castigo por mi fuga, pero no encontraba ningún cobertizo ni un saliente de rocas.


  —¡Allí está! —escuché a MacLean.


  Miré a mi espalda y vi claramente a mis tres secuestradores venir hacia mi dirección a paso ligero. Estaba perdida. Lo sabía, pero iba a aguantar todo lo que me hicieran con la cabeza bien alta.


  Mis pulmones pedían aire, pero, en ese momento, no podía dárselo. Necesitaba huir, esconderme, lo que fuera. Me daba igual todo. Tenía que regresar al campamento, pero no tenía fuerzas ya.


  —¡No corras más, zorra! —exigió un soldado—. La caza ya ha terminado.


  A mis ojos acudieron las lágrimas. No eran lágrimas de pena o miedo sino de rabia por no haber podido escapar a tiempo de ellos, por no haber podido correr más deprisa. Todo era culpa mía; incluso este maldito secuestro no se hubiera producido si yo no hubiera sabido nada de esta guerra. Y ahora Colin estaba sufriendo por mi culpa.


  A pesar de mi cansancio, seguí corriendo, pero pronto MacLean logró darme caza y de un empellón me tiró al suelo, sobre el que rodé unos metros abajo por una pequeña pendiente.


  —Te hemos dicho que pararas, maldita —dijo mientras me levantaba del suelo por el cuello—. ¿Por qué escapabas?


  —Para escapar de tu olor, cabrón —y le escupí en la cara después de decirlo.


  Lo único que me gané con eso fue una bofetada y su mano más tensa sobre mi cuello. Poco a poco iba apretando y me cortaba mi ya pobre respiración.


  —Si quisiera, te mataba ahora mismo y ni Colin ni nadie encontraría tu cuerpo jamás.


  —P-pero no p-puedes —dije con un hilo de voz.


  —¿Qué te hace pensar que no puedo asesinarte aquí mismo? —preguntó mientras me soltaba el cuello y cogía una cuerda.


  —Cumberland. Debes llevarme ante él.


  —Desde luego la muchacha es lista, MacLean.


  —Será mejor que vosotros tampoco abráis la boca. Estoy harto de tener que soportaros, malditos sassenach.


  Mientras les daba la espalda y decía esas palabras sacó una pistola y disparó entre las cejas a uno de los soldados, que cayó muerto en el acto. El otro, sin embargo, reaccionó enseguida y sacó también su pistola pero, para entonces, MacLean había sacado ya su espada y, de un tajo, seccionó la cabeza del infeliz sassenach.


  Yo estaba tan horrorizada por todo lo que estaba viendo que apenas podía moverme. Las piernas se me habían quedado clavadas en el suelo y no podía reaccionar. Acababa de ver lo que les había hecho a los de su propio bando; ¿qué podría hacerme a mí después de eso? Mi castigo sería mucho peor que el suyo si no lo seguía. O incluso puede que a mí no me hiciera nada pero sí a Colin.


  —Estaba harto de estos dos —dijo mientras se volvía hacia mí aún con la espada en la mano llena de sangre.


  Al mirarme, debió deducir los pensamientos que pasaban por mi mente porque enseguida me contestó:


  —¿Has visto cómo han terminado? Pues tú podrías acabar peor, puedes estar segura de ello.


  Yo no podía contestar. Únicamente veía los cuerpos allí tirados de los soldados ya muertos. Una infinidad de imágenes se me pasaban por la mente en ese momento porque si un soldado era capaz de hacer eso a otro soldado, no quería ni imaginar lo que podría hacer Hannover cuando viera que no iba a ayudarle en su empeño.


  —Y ahora en marcha. No voy a demorar ni un minuto más nuestro camino.


  —¿N-no va a d-darles entierro?


  —¿Entierro a estos perros? Espero que se los coman los pájaros. Y ahora, vamos —dijo volviendo a coger la cuerda—. Date la vuelta.


  El corazón volvió a darme un sobresalto. ¡Iba a ahogarme! Negué con la cabeza mientras iba dando pasos hacia atrás. MacLean me cogió del brazo con fuerza y me dio la vuelta.


  —Espero que a partir de ahora no intentes huir —amenazó mientras me ataba las manos a la espalda—, o acabarás como ellos.


  En ese momento, decidí que la mejor opción era callar para calmar a la bestia. Apretó con saña las cuerdas y me ayudó a subirme al caballo. Después, él cogió otro de los caballos y reiniciamos la marcha. Atrás dejamos los cadáveres sin enterrar de los soldados y los caballos que habían montado.


  Capítulo 28


  Colin fue el primero en llegar al montículo de piedra donde vio una bolsa con víveres. El lugar estaba abandonado por completo y, por lo que parecía, se habían ido con prisas.


  —Puede ser que descansaran aquí un momento —sugirió Donald.


  —¿Y por qué no recogieron todo en lugar de dejarlo aquí? —preguntó el príncipe.


  —Porque puede que les persiguieran o fueran ellos los que perseguían algo —dijo Alex.


  —A Helena —sentenció Colin—. Estoy seguro de que la perseguían a ella.


  —¿Por qué está usted tan seguro, Buchanan?


  Colin se echó a reír cuando escuchó la pregunta. Conocía a Helena perfectamente y estaba seguro de que había intentado lo que fuera para poder escapar de sus captores.


  —¡Por aquí hay hierba removida! —gritó Donald desde la distancia.


  Se había alejado del grupo mientras miraban alrededor y había encontrado pistas sobre la posible dirección que había tomado el grupo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Colin nada más llegar.


  —La hierba de por aquí está pisada por los caballos y, si nos adelantamos unos metros, las huellas son visibles.


  —Perfecto, adelante.


  Colin ya estaba subiéndose al caballo para partir detrás de ellos cuando el capitán se adelantó y le cogió las riendas.


  —Espera un momento, Buchanan —lo frenó muy serio—. No vamos a ir más adelante. No podemos dejar tanto tiempo solo el campamento.


  —¿Cómo dice? Prometieron ayudarme a encontrar a Helena.


  —Lo sé, y lo siento. Pero no podemos avanzar más hacia no sé dónde. Puede que la lleven al norte, hacia Fort William.


  Pasó un minuto de completa tensión en el cuál Colin miraba inquisitivamente al capitán y al príncipe. Él habría hecho lo que fuera por ellos, pero parece que los altos cargos no hacen favores a los soldados rasos. A pesar de eso, tomó una decisión.


  —Está bien, si no quieren ayudarme pueden hacer lo que quieran. Pero yo voy a seguir adelante. No voy a dejar a Helena sola ante Cumberland. Antes muerto que permitir que le hagan algún daño a mi mujer.


  —Buchanan, si la llevan a Fort William, ¿qué puede hacer usted contra todo un ejército?


  —Ese es mi problema. Si ustedes quieren declararme desertor, están en su derecho pero yo no pienso volver al campamento.


  —Ni yo tampoco —se adelantó Alex—. Ayudaré a mi hermano y mi cuñada en lo que sea necesario.


  —Tampoco cuenten conmigo para volver —dijo Donald—. Así ya no será solo uno quien ataque a los ingleses.


  Tanto el capitán como el príncipe estaban asombrados con la actitud que tenían los tres jóvenes que estaban ante ellos. Al momento, se acercó el capitán a Colin mirándolo fijamente a los ojos. En su mirada no podía descifrarse nada, ningún sentimiento o pensamiento. Le puso una mano sobre el hombro y le dijo:


  —Me alegra ver que en mi ejército hay hombres tan valientes como tú que luchan por un ideal, no solo el del honor sino también el del amor. Espero que pronto encuentres a tu mujer y la traigas de vuelta. Aunque no estemos en el mismo lugar que ahora, sé que nos encontrarás.


  —Y espero que sea pronto, Buchanan —dijo el príncipe—. Eso querrá decir que ha encontrado a su mujer.


  Colin sonrió a su capitán y después de dirigió otra mirada al príncipe, pero no les dijo nada. La emoción lo embargaba porque por un momento había creído que lo iban a declarar desertor y sería perseguido.


  —Lo mismo les digo a ustedes, señores —expresó Mackenzie mirando a Alex y Donald—. Espero verlos muy pronto con nosotros.


  —Esta guerra aún no ha acabado, señores —se despidió el príncipe—. Pero ahora deben luchar en otra de la que espero salgan indemnes.


  Dicho eso, el príncipe se subió a su caballo y miró al capitán para instarle a regresar al campamento. Mackenzie les dedicó una última mirada a sus soldados, de los que estaba muy orgulloso, y partió junto al príncipe en dirección contraria a la que se dirigían Colin, Alex y Donald.


  Sabía que íbamos hacia el norte porque el paisaje estaba cambiando bastante. El tiempo se estaba revolviendo y caía una ligera llovizna que, poco a poco, se volvió persistente y nos mojaba la ropa.


  La noche estaba cayendo sobre nosotros y aún no sabía dónde íbamos a dormir o si el ejército inglés estaba cerca de nosotros. Yo estaba cansada de la cabalgata. No estaba acostumbrada a tanto ajetreo a caballo, y menos aún a tener mis manos atadas a la espalda.


  —¿No podríamos descansar un rato? —pregunté.


  —¿Para qué? No hace falta parar para nada.


  MacLean se veía nervioso y eso quería decir una cosa: sabía que Colin nos estaba siguiendo y no quería que nos diera alcance. Yo no sabía si vendría acompañado de mi cuñado y Donald, suponía que sí, pero me imaginaba que venía armado.


  —Colin puede contigo, ¿lo sabías? —le piqué—. No tienes su fuerza ni su disciplina para luchar.


  —¡Cállate! No quiero escucharte. Me das dolor de cabeza. Además, vamos a llegar pronto y no quiero detenerme.


  —¿A qué lugar vamos?


  —¿Otra vez con la pregunta? —se exasperó—. Ya queda poco para que lo veas tú misma.


  Dejó de hablarme. Paseé mi mirada por el paisaje. A pesar de la situación y del clima, el lugar era precioso. Se trataba de un bosque de árboles frondosos. Estos parecían inmensos y la longitud del bosque llegaba hasta donde alcanzaba la vista. Se podía escuchar el canto de los pocos pájaros que en esa época del año sobrevolaban los cielos escoceses. Era imposible distinguir por dónde habíamos entrado y dónde estaba la salida. Todo a nuestro alrededor era una fuente incansable de aire, que además nos cubría de las inclemencias del tiempo.


  Pasadas un par de horas, el paisaje cambió y nos encontramos de repente con un valle. Los animales pastaban tranquilamente, ajenos a nuestro viaje y a la angustia que moraba en mi interior.


  Al otro lado del valle, nos encontramos con un camino. MacLean dirigió los caballos hacia ese lugar. Y después, seguimos hacia adelante. Las casas empezaron a aparecer enseguida. Todas parecían desiertas. A pesar de eso, se podía inspirar el miedo que había en el ambiente.


  —Perfecto —interrumpió mis pensamientos—. Ya hemos llegado. Si a partir de ahora creas problemas, peor para ti. Los golpes que te di hace tiempo no serán nada comparados con los que te puede infringir Hannover.


  Eso no hacía falta que me lo advirtiera porque lo sabía de buena tinta. Conocía muy bien las tretas de Cumberland y los castigos que infringía a sus prisioneros para que contaran lo que él quería. Y sabía lo que me esperaba a mí. No estaba dispuesta a contar nada sobre lo que sabía de la guerra y, estaba segura de que me aguardaba una celda y un castigo intenso. Esperaba que Colin llegara a tiempo para evitar ese infierno y llevarme pronto con él.


  —¿Qué ciudad es? —le pregunté.


  —¿Tan lista y no sabes en qué ciudad estamos? —preguntó con ironía—. Es Perth.


  ¿Perth? ¿Tantos kilómetros habíamos recorrido en un día? Parecía increíble. En realidad, me dio miedo. No pensaba que estaba tan lejos de Colin. En ese momento, estaba realmente aterrada y, por primera vez desde que llegué a esta época, sentí que de verdad iba a morir.


  Llegamos al edificio más grande de la ciudad. MacLean tiró de las riendas de mi caballo para hacer que parase. Me ayudó a desmontar y le dio las riendas a un mozo de cuadra que nos encontramos al pasar.


  Tirando de mi brazo, nos dirigimos hacia la puerta del edificio que, de cerca, parecía inmenso. Se trataba de un palacete típicamente inglés. Lleno de ventanas por las que se podía ver el interior debido a la falta de cortinas en la cultura inglesa. La puerta, lo que más me llamó la atención, parecía como de una fortaleza o castillo en lugar de un simple palacio.


  Supuse, por el ornamento de encima de la puerta, que pertenecía a Hannover porque pude distinguir el símbolo de la monarquía inglesa. Además, el llamador era un león con una corona, y justo cuando MacLean iba a llamar, se abrió el portón y salió un soldado sassenach a recibirnos. En su cara pude percibir la exasperación y la rabia contenida.


  —Ya era hora de que llegaras, MacLean —dijo—. El heredero está impaciente por conocer a esta… señorita.


  Me miró de arriba abajo con un gesto despectivo y desdeñoso, como si yo tuviera la peste o fuera algún tipo de animal no conocido hasta ahora.


  —Si vas a seguir mirándome con esa cara de asco —empecé a decirle—, mejor no te mires al espejo porque tu cara pasará del asco al completo horror.


  Y le cambió la cara, pero no al horror sino a la indignación y antes de que pudiera contestar a mi insulto, MacLean me dio un empujón para que entrara cuanto antes al edificio. Cuando habíamos andado unos metros y pasados varios pasillos, se paró e hizo que yo también me parase.


  —Veremos a ver cuánto te dura esa lengua viperina que tienes —comentó con una sonrisa mordaz—. Cumberland no va a permitir que le insultes.


  —No olvides que voy un paso por delante —dije intentando incluso convencerme a mí misma.


  Sabía a quién me enfrentaba. No hacía falta que un inútil de tres al cuarto me advirtiera sobre “el carnicero” Cumberland. En ese momento no quería ni recordar porqué se ganó el sobrenombre de “carnicero”. Era un ser malvado, cruel, hostigador, pero enormemente inteligente porque sabía jugar las cartas a su favor. Estaba ante una persona que conseguía todo aquello que se proponía. ¿Lo conseguiría esta vez? Si yo fuera él, no estaría tan seguro…


  —¡Andando, zorra!


  El grito de MacLean se sacó completamente de mis cavilaciones. Caminaba como si ya fuera hacia el patíbulo, antes de tener un juicio justo. Estaba a punto de conocer a mi peor enemigo. Al peor enemigo de Escocia. A la persona que haría que el agua de los ríos de ese país llevara sangre en lugar de agua.


  —Avisa a Cumberland de nuestra presencia —le pidió MacLean a uno de los guardias que se encontraban en la puerta.


  Pude ver que se trataba de un chico joven, de mediana estatura, que me miró de arriba abajo antes de pasar. Mientras esperábamos, MacLean cortó mis ataduras con una daga. Casi no sentía las muñecas. Había pasado tanto tiempo con la cuerda atada que se me hizo raro no tenerla.


  Me froté las muñecas un momento mientras esperábamos a que saliera el soldado para pedirnos que pasáramos. Y al instante salió.


  Mi corazón empezó a latir con fuerza debido al nerviosismo. Nunca pensé que iba a conocer en persona al duque de Cumberland y eso, además de miedo, me producía una sensación de inquietud y nerviosismo.


  —Niña —me advirtió MacLean antes de pasar—, no sé en tu mundo, pero aquí hay que hacer una reverencia.


  —¿Acaso tú la haces? —le pregunté.


  Entramos en la estancia y me dio una bofetada el olor a té recién hecho. ¡Menuda ridiculez la del té! Eché un vistazo rápido a la habitación mientras nos acercábamos a la mesa del fondo, donde se encontraba mi enemigo.


  Cuando vio que nos acercábamos se levantó de su silla y me miró. Yo lo miré a su vez a los ojos. Era un cruce de miradas tensas, altivas. Nos escrutábamos el uno al otro. Sus ojos estaban a la altura de los míos debido a su media estatura. Genial. Mi contrincante no me superaba en eso. Logré adivinar que a través de esos ojos azules se escondía la más aguda de las crueldades.


  Cumberland recorrió la distancia que nos separaba. Bordeó la mesa de roble que contenía todos sus papeles y se acercó a mí.


  —¿Nunca te han enseñado a hacer una reverencia? —preguntó alzando una ceja con escepticismo.


  —Pues no —le contesté secamente—. Y aunque me hubieran enseñado, no la haría.


  Me gané una bofetada que casi me tira al suelo por la fuerza que empleó ese cerdo sarnoso.


  —Pero supongo que educación sí te habrán enseñado.


  —Eso sí —contesté tocándome aún la mejilla—. Pero también me enseñaron que hay que guardar respeto a aquel que se lo gana, y hasta ahora no veo que lo haya intentado.


  Cumberland sonrió. Pero no fue una sonrisa de amistad o conciliadora sino cáustica y sádica, que me recordó a las sonrisas típicas de los malos de las películas de terror.


  —He de reconocer que tienes inteligencia, mujer del futuro.


  —Me llamo Helena, si no te importa.


  —Me habían hablado mucho de ti —dijo paseándose a mi alrededor—. He de decir que no escatimaron en elogios físicos.


  —Ni se imagina cuánto me alegra —le contesté irónicamente.


  —Sin embargo, tu lengua te precede, sin lugar a dudas. De eso también me habían hablado. ¿Todas las mujeres de tu mundo son así de viperinas?


  Decidí no contestar a su pregunta. No quería poner en peligro el futuro de ningún país por culpa de mi lengua.


  Miré a Cumberland cuando volvió a estar frente a mí. Este no me había quitado el ojo de encima desde que habíamos entrado.


  —Me va a echar mal de ojo si sigue así —le dije.


  —Yo no creo en esas pamplinas.


  —Peor para usted.


  MacLean se removió a mi espalda. Se estaba poniendo nervioso con la situación. O eso creía yo hasta que Cumberland abrió la boca:


  —Ya sabes que mi recompensa será inmensa por eso, James MacLean. Gracias a ti, Inglaterra tiene un futuro mejor en esta tierra.


  —Eso será si yo quiero, señor —le contesté inmediatamente.


  —Créeme, acabarás queriendo.


  La sonrisa que me dedicó, una vez dicho eso, hizo que mis nervios volvieran a salir a flote. No me fiaba de él y él tampoco se fiaba de mí. Estaba más que claro. Las cartas estaban sobre la mesa. Ahora me tocaba a mí mover ficha.


  —Fíjese que yo soy más de pescado que de carne, “señor” —dije sonriéndome a mí misma—. No acostumbro a pactar con carniceros.


  —Aquí no hay ningún carnicero, señorita —contestó Cumberland mientras acercaba su cara a unos centímetros de la mía.


  Yo no contesté enseguida, pero sonreí al ver su desconcierto reflejado tímidamente sobre sus ojos.


  —No hay más que verle a usted para saber dónde se encuentra.


  Cumberland se retiró de mí completamente indignado por el comentario que acababa de hacer. Se vio cruelmente insultado por mi parte, pero en el fondo yo sabía que llevaba razón. Su físico era imponente, y no solo por su gesto. Era más bien bajo de estatura, pero el ancho de su cuerpo era completamente exacto al de su altura.


  Noté cómo MacLean se acercaba a mí por la espalda y, antes de que me diera cuenta, me había cogido el pelo, y lo estiró de tal forma que por un momento pensé que iba a arrancármelo. Tiró del pelo para que yo me agachara hasta quedar de rodillas sobre el suelo, delante de Cumberland que miraba sonriendo desde las alturas.


  —¿Veis que pronto os doblegáis a mí, señorita? —preguntó con sorna.


  —Yo no me doblego ante nadie, sucio cabrón.


  Intenté soltarme de su amarre, pero lo único que conseguí fue que tirara con más fuerza. Un rayo de dolor cruzó todo mi cuerpo. Las lágrimas brotaron sin que yo pudiera hacer nada por detenerlas.


  —MacLean, ¿acaso no ve que le está haciendo daño a nuestra visita? —preguntó Cumberland casi riendo.


  MacLean no contestó a su comentario, pero rio junto a él.


  —De nuevo, MacLean, muchas gracias por traerla. Pero ahora prefiero estar a solas con mi visita. Tenemos que hablar de… negocios.


  —Entendido, señor —James saludó a su amo y salió enseguida de la habitación.


  Entonces sucedió algo que en mi fuero interno temía más que cualquier cosa: nos quedamos solos. Este monstruo sería capaz de hacer lo que fuera porque no había nadie cerca. Estaba completamente en sus manos.


  Yo estaba aún en el suelo, recuperándome, cuando vi que Cumberland se acercaba a uno de los cajones de un armario que estaba en el lateral de la habitación. Cuando abrió la puerta, me quedé helada: estaba lleno de armas, tanto de fuego como cuchillos, espadas, puñales… Sin embargo, lo que él cogió fue otra cosa. Al lado de todo eso, había un cofre de mediana estatura. Vi que lo cogía mientras me levantaba del suelo.


  Con el cofre en sus manos se dirigió hacia la mesa que presidía la habitación. Lo puso sobre unos papeles y lo abrió. Cuando vi lo que contenía deseé no haber viajado en el tiempo, ni haber ido a Escocia; maldije en todos los idiomas el momento en el que decidí investigar esta maldita guerra.


  Ese cofre estaba lleno de artilugios para torturar a una persona. Eran punzones de distintos tamaños, pero Cumberland cogió el más grande y me miró sádicamente.


  —Por aquí hay huellas también —dijo Alex—. El rastro es demasiado grande. Han ido a Perth.


  —Está infestada de ingleses —señaló Donald—, ¿cómo vamos a pasar a la ciudad?


  Los tres se quedaron en silencio un momento mientras pensaban qué podían hacer para introducirse en la ciudad sin que les dieran arresto por ser jacobitas.


  —Ya está —dijo Colin—. Seguro que la ciudad está protegida con guardias en varios turnos. Iremos cada uno al lugar en donde se encuentren tres de esos guardias.


  —¿Y para qué queremos a los guardias, para hacernos amigos suyos? —preguntó Alex sin entender.


  —No, para tomar el té esta tarde con unas pastas inglesas recién hechas —expuso irónicamente Donald—. Creo que yo te he entendido, amigo. Pretendes que les quitemos los uniformes, ¿no?


  —Así es. Los llevamos dentro del bosque y los dejamos allí atados en un lugar que no sea visible desde las afueras de la ciudad.


  —Perfecto. Vamos.


  Los tres volvieron a subirse a los caballos para retomar el camino. Estaban ya muy cerca de la ciudad.


  Colin no podía quitarse de la cabeza a Helena. Esa angustia estaba a punto de hacerlo enloquecer. No sabía cómo estaba, ni en qué lugar de la ciudad se encontraba. Tan solo esperaba que nadie, absolutamente nadie le tocara un pelo de su hermosa cabellera. Si así fuera, le arrancaría los ojos él mismo a ese bastardo.


  Cumberland se acercaba a mí con ojos de loco y blandiendo a la altura de mi cara el filo del punzón. Yo retrocedía, pero me acercaba cada vez más hacia la puerta de la habitación.


  —No quiero saber nada de cómo has venido. Por eso, no debes preocuparte.


  Y no era precisamente eso lo que me preocupaba, sino lo que pretendía hacer con aquel artilugio. Siempre había odiado las torturas en las cárceles. Después de estudiar historia se aprende mucho de torturas y de guerras, pero esta contienda era diferente. Era mi guerra y no estaba dispuesta a dejarme vencer.


  Recordé en ese momento algo que me dijo Colin un día mientras me enseñaba a pelear: “mira a los ojos de tu adversario y no le muestres con ellos tus movimientos”. Y lo puse en práctica.


  Mientras retrocedía miraba fijamente a los ojos a Cumberland, que hacía lo propio conmigo. Relajé la cara para que no notara mis intenciones y, cuando menos se lo esperaba, le di una patada en la mano con todas mis fuerzas.


  No esperé a ver dónde caía el punzón, ni la reacción de Cumberland. Preferí correr hacia la puerta lo antes posible para huir de las posibles consecuencias de mi acto. Pero no llegué muy lejos. Nada más abrir la puerta me encontré con los soldados que custodiaban la habitación. Sus armas apuntaban directamente a mi cabeza.


  —¿A dónde pensaba ir, señorita? ¿Acaso pensaba que podía huir de aquí tan fácilmente? —preguntó Cumberland tocándose la mano.


  —¿Está usted bien, señor? —le preguntó uno de los soldados—. Parece que tiene algo en la mano.


  —Ha sido esta zorra, que me ha dado una patada en la muñeca. Lleváosla a una de las celdas de este palacio. En otro momento hablaré con ella.


  —Sí, señor —el soldado me cogió del brazo y yo me dejé llevar dócilmente porque sabía que no tenía escapatoria.


  —Un momento, señorita —dijo Cumberland—. No piense que esto se queda así. Va a pagar muy caro lo que acaba de hacer. El tiempo que pase en la celda será el mejor de su vida comparado con el que le espera. No lo olvide.


  —No lo voy a olvidar, señor, de la misma forma que usted tampoco olvidará que una mujer le rompió la muñeca de una patada.


  —¡Llevaos ya a esa zorra impertinente! No la quiero ver.


  Y mientras íbamos por el pasillo escuchamos perfectamente la voz de Cumberland mientras gritaba:


  —¡Y traed a ese condenado médico de una vez!


  No voy a negar que no sintiera placer cuando lo escuché gritar. De hecho, sonreí para mí. Había ganado la primera batalla, y estaba deseando saber cómo acababa la siguiente.


  Capítulo 29


  Habían llegado al límite del bosque y desde allí veían con claridad la ciudad de Perth. Colin se veía nervioso porque, aunque había llegado a su destino, no quería hacer algo precipitado para no causar algún problema a Helena.


  —Está infestado de sassenach —dijo Donald.


  —No es lo que más me preocupa —intervino Colin—. Espero que no nos reconozcan cuando pasemos.


  Volvieron a echar un vistazo a la ciudad antes de volver sobre sus pasos unos metros atrás.


  —¿Tenemos un plan? —preguntó Donald—. Es que he visto a unos doscientos metros al este cuatro ingleses en medio del bosque, pero si hay uno mejor…


  —Para nada, es perfecto.


  Dejaron los caballos amarrados a cierta distancia de los límites del bosque para que no los oyeran o llamaran la atención con los relinchos. Cogieron las armas que les iban a hacer falta para quitarse de en medio a los ingleses y después marcharon hacia el este.


  Cien metros antes de llegar a su destino, los vieron. Eran tres, en realidad, y no cuatro como había dicho Donald. Mucho mejor. Se acercaron sigilosamente los metros que les quedaban para poder escuchar su conversación antes de atarles.


  —La muy zorra ha golpeado a Cumberland en la mano —lograron escuchar.


  —Yo le golpearía a ella, pero no con el pie, sino con otra cosa que de seguro le gustaba más.


  Ese comentario provocó las risas de los otros dos soldados allí presentes y la furia de Colin. Sabía que estaban hablando de Helena, y se sentía orgulloso por la patada que le había propinado a Cumberland, pero esos comentarios hicieron que sacara de sí el león que llevaba dentro.


  Con un grito de guerra y espada en mano, corrió hacia donde se encontraban los soldados, que no lograron reaccionar enseguida debido a la sorpresa del ataque. Esa fue su perdición, porque acabaron con ellos en unos minutos antes de que les diera tiempo a sacar sus armas.


  —Me parece que el que iba a recibir golpes era otro —dijo dando una patada al cadáver del soldado que un minuto antes había insultado a Helena.


  —Espero que no seamos nosotros los que ahora recibamos palos —señaló Alex—. Rápido, vamos a quitarles pronto estos uniformes antes de que vengan los soldados de guardia a relevarles.


  Con ello, les quitaron los uniformes y en poco tiempo se habían transformado en sassenach. Cogieron las pistolas y las espadas que tenían los soldados y se las colocaron de la misma forma a como las tenían los ingleses.


  Después de eso, cogieron los cuerpos de los soldados y los arrastraron hacia el interior del bosque, justo donde había un rasante desde el cual era imposible ver la ciudad, y al contrario. Escondieron allí los cuerpos y sus propias armas para regresar cuando hubieran rescatado a Helena.


  —Espero que no se alargue mucho nuestra estancia entre sassenach —dijo Alex—. No quisiera que sus ademanes finos se me contagiasen.


  Alex hizo un gesto con la mano para acompañar a lo que acababa de decir que, además, provocó la risa de su hermano y amigo.


  —Venga, vamos —dijo Colin ya serio—. No quiero que a Helena le pase algo mientras estamos aquí charlando.


  Así, marcharon los tres de nuevo hacia la ciudad, preocupados por si sus enemigos se daban cuenta de lo que acaban de hacer y les descubrían. Cada uno deseaba que en la ciudad no les conociera nadie, ni adivinaran sus verdaderas identidades. Querían entrar sin hacer ruido, y deseaban salir de la misma manera.


  A medida que se acercaban a la ciudad, podían escuchar el bullicio que se respiraba en cada una de las calles.


  —Estos ingleses se lo están pasando bien a nuestra costa —susurró Donald enfadado—. Que aprovechen mientras puedan.


  Ajenos a lo que ocurría alrededor, se adentraron en la ciudad para ir directamente al palacio. Colin suponía que era allí donde se alojaban los altos cargos del ejército inglés y sería en ese lugar donde habrían llevado a Helena. Sin embargo, tan solo pudieron dar unos pasos antes de que una voz potente les detuviera.


  Esa voz era la de James MacLean.


  Hacía frío en esa celda, pero no sabía de dónde podía proceder. Había tan solo un ventanuco por donde pasaba el aire, pero no era lo suficientemente grande como para que entrara el frío de fuera.


  Llevaba unas horas allí dentro y no sabía hasta cuándo iba a volver a salir. El soldado que me había llevado se había preocupado de cerrar bien los goznes de la puerta para que no pudiera salir por mis medios. Y sabía que tardaría mucho en volver a ver a Colin. Conocía a Cumberland, sus métodos, su crueldad y sabía que me tendría allí para hacerme sufrir, para que pensara en lo que estaba perdiendo y en lo que podría ganar si aceptaba a prestarle mi ayuda.


  Por otro lado, sabía que si aceptaba todo eso, en cuanto dejara de hacerle falta me quitaría de en medio. Era todo o nada.


  Desde mi celda podía escuchar muchos ruidos. Algunos de ellos procedían de la calle, pero los más horrorosos estaban dentro de los pasadizos. Podía escuchar las carreras que hacían las enormes ratas que entraban y salían de las celdas, como niños que juegan en el parque. Pero lo peor eran los gritos. Mientras me llevaban a mi celda, había pasado por delante de otras tantas y pude ver que dentro había gente atada de pies y manos que estaba siendo sometida a tortura. Era increíble, inhumano. Además, había podido comprobar que todos eran soldados jacobitas porque llevaban kilt y una boina con la escarapela propia del príncipe Estuardo.


  El tiempo pasaba demasiado lento dentro de aquellas paredes. No había nada que pudiera hacer para distraerme y así olvidar los gritos e incluso el olor a moho que se filtraba entre las paredes.


  Solo podía esperar. Pero no sabía qué debía esperar, si una ejecución, una tortura o la liberación.


  —¡Esos soldados escoceses! —decía MacLean—. Yo he estado con ellos y no sirven para nada.


  —No olvides que tú eres escocés, James —apuntó un soldado que estaba cerca de MacLean.


  —Ojalá pudiera olvidarlo. Esos malditos acabaron con toda mi vida. Se llevaron lo que más quería.


  —¡Bueno! Ahora están recibiendo su merecido.


  —Pues espera y verás cuando la zorra abra el pico.


  Los tres escuchaban atentos a todo lo que decían en el grupo en el que se encontraba MacLean. Se habían parado delante de un puesto de comida y miraban hacia otro lado para que no fueran reconocidos por su antiguo compañero.


  —¡Es verdad! —exclamó uno de ellos arrastrando las palabras por culpa del alcohol—. Cuéntanos quién era esa chica que has traído.


  MacLean dudó un instante pero, al final, optó por contarles lo que sabía acerca de los planes de Cumberland.


  —Es una muchacha que apareció hace semanas en el campamento escocés —explicó bajando la voz—. Decía que había viajado en el tiempo y que había aparecido en nuestra época.


  Los soldados ingleses se echaron a reír cuando escucharon el comienzo del relato de su compañero.


  —Podéis reíros, pero sabe mucho más que todos nosotros sobre esta guerra. Conoce el nombre de todos los oficiales que capitanean cada batallón, tanto del ejército inglés como del escocés.


  —¿Y cómo sabe todo eso si no es de aquí?


  —Porque en su mundo ha estudiado esta guerra. Sabe cómo va a acabar. Sabe todas las tácticas que emplea cada ejército para luchar.


  —¿Y se la has traído a Cumberland para que lo ayude?


  —Exactamente. Necesita saber todo lo que sea posible sobre nuestro enemigo.


  Colin se estaba poniendo nervioso. Retorcía cada vez más la manga de la chaqueta. Necesitaba encontrar cuanto antes a Helena porque sabía de lo que era capaz Cumberland.


  —Vamos —susurró Colin—. No podemos detenernos por más tiempo. Helena corre peligro.


  —Si es tan maniático y psicópata como dicen, ya lo creo que corre peligro.


  Dejaron el puesto donde se habían parado y se alejaron de MacLean en dirección al centro de la ciudad. Al torcer una esquina se encontraron de lleno con un grupo de oficiales que estaban delante de la puerta del palacio donde estaba Cumberland.


  —¡Eh, vosotros! —los llamó un oficial.


  El corazón de los tres dejó de latir al instante. Estaban seguros de que alguno de esos oficiales los había visto en el campo de batalla y ahora iban a encerrarlos.


  —Soldados, ¿acaso no me escucháis? Venid ahora mismo.


  Acatando la orden que les acababan de dar y para no armar escándalo se acercaron rápidamente al grupo en el que se encontraban todos.


  —¿A qué batallón pertenecéis? No os conozco.


  —Al cuarto, señor —contestó enseguida Colin que en realidad no mentía del todo.


  —Vaya, no está aquí vuestro capitán para confirmarlo, pero de todas formas vais a hacer algo por mí.


  —Lo que usted diga, señor —dijo Alex.


  —Cumberland ha exigido que alguien lleve a la prisionera al bosque para que sea azotada. Prefiere que se haga allí para poder escuchar perfectamente sus gritos.


  Cuando Colin escuchó esto apretó los puños en señal de rabia e irritación por lo que tenía pensado hacer Cumberland. Aun así, asintió al oficial que allí se encontraba.


  —Pero no vais a ir solos —apuntó señalando a otro soldado—. Este es Daniel Watson. Va a acompañaros hacia la celda de la prisionera y después al bosque. Allí esperaréis hasta que llegue Cumberland con los artilugios que sean necesarios.


  “Que te lo has creído”, pensó Colin mientras miraba al tal Daniel Watson. Se trataba de un joven alto y fornido. En su cara se reflejaba la astucia y la misma fiereza que en el rostro de Cumberland. Iba a ser un enemigo difícil pero no imposible.


  —Venga, pues —dijo el oficial—. No os demoréis. Ahora Cumberland tiene obligaciones que hacer pero se reunirá con vosotros en unas horas.


  —De acuerdo —aceptó Colin temblando de ira.


  Dejando atrás a los oficiales, los cuatro entraron en el edificio con paso lento. Ninguno de los tres sabía dónde se encontraba la puerta que llevaba a los pasadizos. Sin embargo, el soldado inglés parecía que sabía perfectamente cuál de todas las puertas era la que llevaba a las celdas.


  —¿De qué batallón eres? —preguntó Donald para romper el hielo.


  Colin lo miró de reojo para que se callara y no se metiera en problemas. Si el soldado cogía confianza podría empezar a hacer preguntas y descubriría su verdadera identidad.


  —Del primero.


  El soldado contestó con sequedad a su pregunta y optó por callarse, en lugar de iniciar una conversación con ellos. Colin incluso agradeció el silencio en el que se había sumido el soldado. Así se evitaban problemas y podrían salir los planes tal y como ellos quisieran.


  Siguieron andando por un pasillo largo, pasando por delante de muchas puertas por las que no se escuchaba ni un solo ruido, hasta que llegaron a un pasillo en el que la luz empezaba a escasear y donde había una puerta cerrada con un candado. El soldado llevaba la llave preparada para abrirla. Cuando lo hizo, salió de ese pasillo un olor a podrido, a humedad, a sudor… Era un olor casi imposible de respirar, demasiado pestilente para aguantarlo. Pero debían hacer de tripas corazón por Helena.


  El soldado inglés fue el primero en bajar por aquellas escaleras que llevaban al piso de abajo, de donde procedían también algunos gritos. Colin se encargó de seguirlo muy de cerca, pisando en los mismos lugares por donde pisaba su enemigo. Miraba por encima del hombro de su compañero para ver si podía ver lo que les esperaba abajo pero no vio nada.


  Tardaron un par de minutos en bajar por esas escaleras los cuatro ya que la escasez de luz les impedía ir más deprisa. Y a punto estuvo Alex de maldecir el país vecino cuando vio las máquinas de tortura y a unos cuantos jacobitas atados, medio desangrados.


  —Rápido —dijo el soldado inglés—, es por aquí.


  —De acuerdo —contestó Colin impaciente.


  Caminaron ya más rápido por un pasillo recto. Pasaron por delante de varias celdas, por donde pudieron ver a más presos desarrapados, andrajosos y llenos de suciedad. Estos los miraron con furia, pensando que pertenecían también al séquito inglés.


  —Si de mí dependiera —susurró Donald a Alex—, sacábamos a todos de esta porquería.


  —¿Cómo? —preguntó el soldado.


  —Nada, nada —se apresuró a decir Alex—. Comentábamos el destino fatal de todos soldados.


  —Sin duda la horca —sonrió Colin forzadamente.


  De pronto, el soldado inglés se detuvo ante una de las celdas que no tenía barrotes, sino que era una puerta de hierro con una pequeña ventana y un hueco por donde se podía pasar la comida.


  “No puedo creer que Helena se encuentre aquí”, pensó Colin cuando vio cómo su compañero sacaba la llave del bolsillo para abrir la puerta. Estaba deseando ver en qué estado se encontraba su mujer cuando la puerta de la celda se abría lentamente para dejarlos pasar.


  Capítulo 30


  Había perdido la cuenta de las veces que había rezado para que me liberaran. Yo no era una persona que rezase así como así, sino que más bien creía en el destino de cada uno, pero eran unos momentos demasiado angustiosos como para no pedir la ayuda de quien estuviera arriba.


  Estaba a punto de volver a empezar con esos rezos cuando escuché que unos pasos se paraban ante la puerta de mi celda. También escuché el momento en que esa persona sacaba la llave y la introducía en la cerradura. Después, la luz inundó la habitación, cegándome unos minutos ya que, por culpa del ventanuco, no entraba la luz en la celda y mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad.


  Me tapé la cara con el brazo pero, aun así, sabía que había más de dos personas allí. Antes de que me diera tiempo a acostumbrar mis ojos a la luz, sentí que unas manos rudas me cogían del brazo bruscamente para levantarme.


  —No me toques, cabrón —exclamé mientras pataleaba y luchaba contra él.


  Con eso, no pude fijarme en los otros soldados que se encontraban en la puerta de la celda mirando cómo me maltrataba su maldito compañero. En ese momento, pensé que estarían regodeándose y sonriendo ante la escena. Sin embargo, de reojo vi cómo uno de ellos adelantaba un paso decidido para hacer algo, pero su compañero lo detuvo con el brazo.


  No me dio tiempo a ver más, ni a ver sus caras, ni sus sonrisas. Nada. El soldado que me había agarrado me puso una especie de saco en la cabeza para impedir que viera hacia dónde nos íbamos a dirigir. Además, apenas entraba la poca luz que había en la celda gracias a la antorcha con la que habían entrado. Estaba totalmente a oscuras otra vez y a la completa merced de esos indeseables.


  —Tú —dijo el que me sujetaba—, cógela mientras salimos de aquí.


  Me empujó hacia uno de sus compañeros que me cogió antes de que me cayera al suelo. Incluso me dio la sensación de que me había cogido con suavidad y con cuidado, al contrario que su compañero.


  Salimos todos de la celda y no adentramos en los pasillos. Después noté que subíamos unas escaleras, con las que tropecé un par de veces a pesar de que el soldado me prevenía en voz baja sobre los escalones grandes.


  —¿Qué pasa ahí delante? —dijo impaciente un soldado—. No hay que tratar a la prisionera con tanta delicadeza. ¿O es que te has enamorado de ella? Tenemos prisa. No podemos detenernos solo porque esta zorra no sepa subir las escaleras más deprisa.


  Noté que el que me agarraba se tensaba de golpe y le temblaron ligeramente las manos. Supuse que era así porque su compañero lo había dejado en evidencia por mi culpa. Pero, a pesar de eso, no dijo nada para defenderse. Los otros soldados no habían abierto la boca desde que habían entrado a la celda, y seguían callados, ni un murmullo y ni una risa.


  Tardamos unos minutos en salir a la calle, según pude adivinar gracias a las voces de la gente. Nuestro camino parecía no tener fin. Girábamos y girábamos en las esquinas. Yo me puse nerviosa. No me habían dicho nada y por un momento pensé que me llevaban a la horca. Por eso, empecé a agitarme e intentar que mi captor me soltara.


  —Suéltame, no quiero ir con vosotros. ¿A dónde me lleváis?


  El soldado intentaba conseguir calmarme, pero yo me agitaba cada vez más.


  —¿Es que no puedes contener a una mujer? —dijo enfadado el que me había puesto el saco en la cabeza—. Dámela, ya la calmo yo.


  Sentí que de un empujón me arrebataban de las manos del otro soldado y me tiraban del pelo.


  —Si no te calmas, tu final llegará antes de tiempo —me dijo al oído—. Falta poco para llegar a las caballerizas.


  —¿Para qué quieres caballos? —pregunté—. No voy a ir a ninguna parte, a no ser que me soltéis.


  —¿Soltarte? —rio mientras caminábamos—. No seas ilusa. Nuestro destino es otro.


  Después de eso calló y no volvió a decir nada. Eso último me había dejado más inquieta de lo que ya estaba desde que habíamos salido de la celda. ¿Cuál era ese destino? ¿Por qué no decían nada de Cumberland? Por un momento pensé que iban a soltarme.


  Llevábamos a caballo bastante tiempo. Yo había calculado una media hora. Me dolía la espalda de tanto trote y de llevar las manos atadas. Si al menos hubiera podido ver, sabría dónde estábamos y hacia dónde nos dirigíamos. Pero nadie hablaba y yo no podía adivinar sobre de sus planes. O los planes de Cumberland.


  Todo estaba tranquilo a nuestro alrededor. A parte de nuestros caballos, no se oía nada más. Por ello, me llamó la atención un pequeño ruido a mi izquierda. Mi sentido del oído se había desarrollado más gracias a llevar los ojos tapados. Por eso, había escuchado con claridad cómo varias armas de fuego eran cargadas y amartilladas.


  El corazón me dio un vuelco cuando el sonido llegó a su fin. Y pensé que mi vida también llegaba al final. Moriría sin volver a ver a Colin. Sin poder sentir de nuevo su cariño, su fuerza y su amor.


  En un minuto concentré todos los recuerdos que guardaba de Colin para poder morir con su rostro en mi mente. Recordé nuestro primer beso cuando las pistolas fueron descargadas al mismo tiempo, atronándome los oídos. Sin embargo, no me dolía ninguna parte del cuerpo. Las balas no me habían alcanzado. ¿Tan mala puntería tenían los ingleses? ¿O es que habían fallado a propósito? Ese silencio atronador no me dejaba pensar con claridad.


  Mi caballo se había detenido con los disparos y ahora estaba un poco alterado. No dejaba de moverse y relinchar. A punto estuvo de tirarme si no fuera gracias a unas enormes manos que me sujetaron a tiempo. Esas manos, a pesar de ser mis salvadoras, me causaron más desasosiego. ¿Qué había pasado?


  No había pasado ni un minuto desde que me había bajado del caballo cuando noté que los cordones que apretaban el saco se aflojaron, dejando paso a la luz.


  Bizqueé un momento para acostumbrarme a la luz y la escena que vi ante mí me dejó helada. El soldado estaba muerto. Tenía tres tiros en el cuerpo.


  A mi espalda noté el ligero movimiento de los otros tres soldados. ¿Habían asesinado a su compañero por la espalda y sin piedad? Esta época no dejaba de sorprenderme. Pero no fue la única sorpresa porque poco a poco fui dándome la vuelta para quedar cara a cara con los soldados. En un primero momento, miré hacia el suelo por miedo a ver tres pistolas apuntándome a la frente, pero al ver sus manos estaban vacías los miré a la cara.


  Y entonces, mi corazón dejó de latir.


  Capítulo 31


  —Seréis… —no encontraba la palabra adecuada para describir con exactitud a los tres hombres que tenía ante mí—. ¡Cabrones!


  —¿Esa es tu forma de mostrar tu alegría al vernos? —preguntó Alex—. Sí que sois raros los españoles.


  Casi no hice caso de lo que acababa de decir. Yo miraba directamente a los ojos de Colin, de mi amor. Me parecía mentira e increíble que estuviera delante de mí después de todo lo que había pasado.


  —¿No vas a darme un abrazo? —me preguntó.


  —Tú tampoco has hecho el intento de dármelo —le contesté a su vez.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Colin acortó la poca distancia que nos separaba y me estrechó fuertemente entre sus brazos. Parecía que fuéramos a fundirnos en una sola persona.


  —Bueno, nosotros con un “gracias” nos conformamos —apuntó Donald sonriendo.


  Y sonriendo me separé de Colin y fui hacia ellos con los brazos abiertos. Primero abracé a Alex y después a Donald. Colin nos miraba de reojo.


  —Cuidado con esa sonrisa, hermano —le advirtió Colin—. Puede que se convierta en un rictus de dolor.


  —¿Sí? —dijo Alex mirándome de arriba abajo—. No veo nada en Helena que pueda hacerme daño.


  Cuando lo escuché no pude sino reír a carcajadas y volví a abrazar a Colin.


  —¿Estás bien, princesa? —me preguntó acariciándome la cara—. Siento mucho haber tardado tanto en venir a por ti.


  —No te preocupes por nada. Estoy bien.


  Le cogí la cara con las manos y lo acerqué a mí para besarlo con ternura. Intenté borrar de su cara ese gesto de preocupación, pero no pude conseguirlo.


  —Por favor —le pedí—, cambia esa cara. No ha pasado nada.


  —Pues puede que sí pase de aquí a unos minutos —intervino Alex—. Debemos irnos ya. Cumberland puede venir en cualquier momento.


  —Y entonces tendríamos problemas todos —dijo Donald.


  —Pero, ¿para qué veníamos hacia este lugar? —pregunté mirando a Colin.


  —Para nada —contestó esquivando mi mirada.


  Vi cómo se alejaba unos metros para volver a coger las riendas de los caballos. Donald y Alex se alejaron también para huir de mis preguntas, pero yo no estaba dispuesta a dejarlo escapar.


  —Colin, contéstame la verdad —le pedí.


  Colin se me quedó mirando un instante mientras evaluaba si decirme la verdad o dejarlo pasar. Al final se rindió porque sabía que yo no iba a parar hasta que me lo contara.


  —Iba a torturarte en mitad del bosque para que le dijeras todo.


  —¿Perdona?


  Por un momento pensé que estaba de broma, pero su gesto grave me indicó que decía la verdad. Aunque no me extrañaba que hubiera planeado eso, teniendo en cuenta su curriculum.


  —Venga, marchémonos —se impacientó Colin—. El capitán Mackenzie nos está esperando.


  —Conociéndolo, estará furioso —le dije.


  —Al contrario —comentó Alex mientras se subía al caballo—. Nos dio total libertad para venir a buscarte.


  Yo lo miré con total convicción de que eso no era así pero, para evitar conflictos, me callé y subí al mismo caballo en el que iba Colin. Me coloqué a su espalda y, apoyándome en él, descansé. Desde ahí, podía sentir las contracciones de los músculos de su espalda cuando movía las riendas.


  Sin embargo, nuestra primera parada no fue muy lejana. Andamos unos metros cuando paramos ante lo que eran sus ropajes, sus kilts.


  —Mejor no mires, princesa —me advirtió Colin.


  Sin embargo, la curiosidad mató al gato y miré a pesar de que me había dicho que no. Me encontré no solo con sus ropas sino también, ¡qué raro!, un cadáver.


  —Lo podríais haber escondido mejor, ¿no? —les pregunté.


  —Pero Helena, ¿no te he dicho que no miraras? —se enfadó Colin.


  —¿Y acaso tú no me conoces?


  Colin no contestó, pero gruñó mientras cogía su ropa y desabrochaba la casaca del uniforme inglés.


  —Joder, este uniforme es imposible de manejar —se quejaba Alex—. ¿Cómo podrán moverse con libertad los sassenach en el campo de batalla?


  —Si los entendiéramos, no estaríamos en guerra con ellos, Alex —dijo Donald.


  Ese comentario provocó la risa de Colin y Alex. Yo me alejé de allí sonriendo para darles intimidad y para que se cambiaran rápidamente de ropa.


  —Helena, a mí puedes mirarme las veces que quieras —dijo Colin—. No hace falta que te alejes.


  —A mí tampoco me da vergüenza, cuñada.


  —¿Quieres que te rompa la cabeza? —le preguntó Colin a su hermano.


  —¿Me preguntas a mí? —dijo Alex alejándose de la zarpa de su hermano que intentaba golpearle la cabeza.


  Riendo entre mí, los esperé pacientemente a que se cambiaran. Sin embargo, no tuve que esperar mucho ya que lo hicieron en un minuto. No teníamos tiempo que perder. Cumberland estaba a punto de llegar y no queríamos que nos pillara allí en esos menesteres.


  Mientras miraba el cielo, Colin se acercó a mí por la espalda y me abrazó suavemente.


  —¿Estás bien? —me preguntó al oído—. No has dicho nada sobre tu encierro.


  —Sí, estoy bien. No ha dado tiempo a mucho. Fue MacLean. Al parecer le había contado a Cumberland quién era yo y quería que le dijera todo lo que sabía sobre la guerra.


  —El muy cabrón —dijo refiriéndose a MacLean—. Si alguna vez lo vuelvo a ver, no va a escapar tan pronto. Tiene que pagar muchas cosas. Lo importante es que tú estás aquí conmigo.


  —Vamos, tenemos que marcharnos ya —dijo Alex.


  Nos acercamos a los caballos y montamos sobre ellos. Cabalgamos rápidamente para poder acortar el mayor terreno posible y así llegar pronto al lugar donde estaba el campamento jacobita.


  El bosque de Perth parecía no tener fin. A pesar de que estábamos recorriendo la misma distancia que había recorrido yo con MacLean, parecía que la extensión de árboles se alargaba más y más. Estaba segura de que Cumberland ya había descubierto lo que habíamos hecho y estaba a punto de alcanzarnos. Sin embargo, tenía la esperanza de que el ejército jacobita se encontrara cerca de nosotros.


  —Los caballos se inquietan, Colin —dijo Donald preocupado.


  —El maldito bosque parece embrujado —comentó Alex en voz baja—. No se oyen ni los pájaros.


  —No digáis tonterías —dije yo—. Los árboles son muy altos y por eso no se escuchan.


  Pero a pesar de mis palabras, Colin también parecía preocupado. Y aunque yo iba detrás de él pude ver en su perfil la inquietud que lo roía por dentro.


  —Todo ha sido demasiado fácil —indicó—. Ha transcurrido muy deprisa.


  —Hemos tenido suerte —dijo Donald.


  Colin calló y no dijo nada más, pero sabía que seguía preocupado por el transcurso de los acontecimientos.


  —Cariño —le dije al oído—, todo va a salir bien. No te preocupes.


  Colin no dijo nada, pero sonrió gracias a mi patética forma de intentar dar ánimos.


  Recorrimos alrededor de un kilómetro más cuando por fin pudimos ver algo de luz al final del bosque. Calculé unos quinientos metros para abandonar el sinuoso bosque y sonreí. Por fin dejaba atrás a Cumberland, a todo su ejército y a sus diabólicas intenciones.


  —Al fin la linde del bosque —sonrió Alex mientras cabalgaba más deprisa.


  Todos suspiramos aliviados intentando dejar atrás el nerviosismo que nos provocaba el bosque. Cualquiera podría esconderse entre sus altos árboles y atacarnos. Sin embargo, no habíamos tenido percance alguno.


  Antes de abandonar el bosque vimos que había un pequeño cambio de rasante y no podíamos advertir el terreno, pero fuera el que fuera siempre sería mejor que aquel bosque demoníaco.


  No obstante, cuando estábamos llegando a ese rasante escuchamos ruidos entre los árboles. Los tres caballos pararon y miraron hacia atrás para poder ver lo que pudiera esconderse entre las ramas. Sacaron las armas porque no sabían si iban a necesitarlas.


  Yo intenté permanecer lo más silenciosa posible. Apenas me atrevía a respirar para no molestar a Colin y para no provocar la ira de cualquiera que estuviera escondido.


  A pesar de eso, ninguno logró ver lo que había entre las ramas de los árboles.


  —Ha podido ser el viento —dijo Alex—. No hay de qué preocuparse.


  Pero los caballos parecían que no habían escuchado las palabras de Alex porque comenzaron a inquietarse enormemente. Colin intentó calmar a nuestro caballo acariciándole la cabeza. Yo intenté acariciarle el lomo para lograr resultados, pero inmediatamente un dolor agudo en el costado me paralizó.


  Un instante antes de eso, habíamos escuchado un disparo a nuestra espalda.


  Cumberland miraba con ironía hacia el lugar en donde se encontraban sus cuatro fugitivos. Prestó especial atención a Helena que se había derrumbado sin conciencia sobre la espalda de su acompañante. Sonrió al ver la cara de horror que puso el joven que la acompañaba. Sabía de la relación que los unía gracias a James MacLean. Este los había visto salir de la ciudad acompañando al otro soldado y dio la voz de alarma. Cumberland acudió enseguida y abandonó precipitado la reunión en la que se encontraba.


  —¿Qué quiere que hagamos, señor? —preguntó MacLean.


  —Matadlos —dijo sonriendo.


  James MacLean también sonrió mientras sacaba su pistola y apuntaba al pecho de Colin. El pulso apenas le tembló cuando apretó el gatillo. Casi no le dio tiempo a ver el resultado de su acción cuando dos de sus compañeros dispararon a su vez contra Alex y Donald.


  Los cuatro cayeron de sus monturas, que huyeron en cuanto se vieron libres de peso sobre ellos. Allí en el suelo quedaron tirados mientras James MacLean se acercaba a ellos.


  —No tardes, MacLean —le instó Cumberland—. Coge a la muchacha y regresa, no tengo tiempo que perder. Si el resto no ha muerto, déjalos que se desangren como perros.


  —Sí, señor.


  James MacLean se acercó al lugar en donde estaban los cuatro cuerpos. Pudo ver que Helena se retorcía de dolor mientras intentaba acercarse a Colin, que sangraba abundantemente de un lado del pecho.


  —¿Pensabas que podías escapar de nosotros? —dijo mientras le daba la vuelta para verle la cara—. Dime, zorra, ¿creías que podías escapar?


  Helena apenas escuchó lo que le estaba diciendo MacLean. Su mente estaba pendiente del estado en el que había quedado Colin. No lo veía de moverse y temía que estuviera muerto.


  Las lágrimas acudieron a sus ojos mientras pensaba lo peor. Se veía incapaz en ese momento de hacer algo por él. Tenía un dolor agudo en el costado debido al disparo y sentía cómo la sangre le corría por la espalda.


  MacLean intentó levantarla del suelo para cargársela al hombro, pero Helena empleó la poca fuerza que le quedaba para arañarle la cara.


  —¡Ah, zorra! —exclamó MacLean soltándola para tocarse la cara.


  Helena le había arrancado con las uñas un trozo de piel y de la herida salía un hilo de sangre que le caía lentamente por la mejilla.


  —Vas a pagar por lo que has hecho, cabrón —amenazó Helena mientras lo miraba con furia.


  —Da gracias a que Cumberland te necesita —le contestó MacLean—. Pero en cuanto dejes de hacerle falta, tú y yo nos veremos las caras.


  Dicho eso, MacLean se la echó al hombro rápidamente a pesar de sus quejidos de dolor y de rabia y se alejó de allí, dejando los tres cuerpos inconscientes tumbados en el suelo.


  —Espero que tu amorcito muera desangrado —le dijo MacLean a Helena—. O que se lo coman los animales.


  Helena prefirió no contestar. No tenía fuerzas para hacerlo. Mientras se alejaban de allí no podía dejar de mirar a Colin y a sus amigos. Habían arriesgado su vida para nada y estaban a punto de perderla por su culpa.


  La herida del costado sangraba cada vez más y ella estaba a punto de perder la conciencia, pero resistió; resistió por Colin, por Alex y por Donald.


  —Vaya —empezó diciendo Cumberland cuando MacLean la dejó tirada a sus pies—, parece que nuestros caminos vuelven a unirse, señorita.


  —De su camino ya me encargaré yo de cortarlo —susurró para sí Helena.


  —¿Cómo dice, señorita? —Cumberland se bajó del caballo y se agachó a su lado—. Espero que esta vez coopere con nosotros. Si no, acabará como esos tres de allí.


  Cumberland señaló con el dedo a Colin y Helena estuvo a punto de contestarle, pero se acercó a ella un oficial.


  —Tú —le dijo a MacLean—, consigue un pedazo de tela para vendarle la herida. La queremos viva, no muerta.


  —Esta perra no se merece ni unos vendajes.


  —Haz lo que te han dicho, MacLean —le dijo Cumberland—. Muerta no me sirve de nada.


  Helena estaba intentando taparse la herida con sus manos, pero lo único que conseguía era hacerse daño y provocar que saliera más sangre. Mientras tanto, MacLean consiguió un trozo de tela y procedió a liárselo a Helena en la cintura.


  —Ni se te ocurra tocarme, cabrón —dijo intentando alejarse—. Antes prefiero la muerte.


  —Pero muerta no te quiero —dijo Cumberland—. Así que deja que te vende la herida.


  Helena no pudo hacer otra cosa que resignarse a que MacLean le rodeara la cintura para ponerle la venda. Sin embargo, no lo hizo con el cuidado típico que sugiere una herida así, sino que, como venganza al arañazo anterior, le amarró fuertemente el nudo. Eso provocó un rayo de dolor en el costado de Helena y un último grito se escapó de sus labios antes de perder el conocimiento.


  Habían pasado minutos, horas… no lo sabía. Había perdido la noción del tiempo. No escuchaba absolutamente nada a su alrededor, ni siquiera el canto de los pájaros.


  Le dolían todos los huesos por la postura que tenía, pero intentó moverse. Con el movimiento, un dolor agudo se presentó en su hombro derecho. Maldijo a los ingleses. Él no les había arrebatado a sus hijos o sus mujeres. ¿Por qué tendrían que habérsela arrebatado a él?


  Colin abrió poco a poco los ojos para que se acostumbraran a la luz y para buscar a Helena. No quería creer que se la habían vuelto a llevar. Antes de caer al suelo, había notado que el cuerpo de Helena se proyectaba hacia él. Le había parecido que era un peso muerto, pero no le dio tiempo a preguntarle. Antes de esto, él también había caído al suelo.


  —Maldita sea —dijo mientras intentaba tapar la herida del hombro que ya sangraba poco.


  Se dio inmediatamente la vuelta y vio a su hermano y Donald también tirados en el suelo. Ellos no se movían. Alex tenía una herida bastante fea en la pierna, pero, al igual que él, apenas sangraba. Sin embargo, a Donald no le veía nada porque estaba de espaldas a él.


  Al tiempo que se arrastraba hacia Alex este comenzó a moverse y a gemir de dolor.


  —Alex —lo llamó sacudiéndolo—, despierta. Tenemos que irnos pronto. Puede que regresen para comprobar si estamos muertos.


  —Mmm —gimió mientras se tocaba la pierna—. Malditos cabrones. Nos cogieron por sorpresa.


  Alex se incorporó lentamente mientras sacudía la cabeza para quitarse los últimos restos de inconsciencia.


  —¿Estás bien? —le preguntó Colin preocupado.


  —Creo que sí —contestó Alex—. ¿Y tú?


  Colin asintió mientras miraba el cuerpo de Donald unos metros más adelante.


  —Voy a ver cómo está Donald —dijo Colin.


  —Seguro que está aprovechando el momento para dormir un rato —sonrió Alex—. Yo también lo haría.


  Sin embargo, su sonrisa se apagó cuando vio el gesto en la cara de Colin. Este se había acercado a Donald. En su gesto se notaba la preocupación por el estado de su amigo que aún no había reaccionado. Pero, a pesar de eso, no se atrevió a acercarse más. No le hacía falta tener muchos conocimientos para reconocer la visita de la muerte.


  Alex se acercó inmediatamente y le dio la vuelta al cuerpo de Donald. Se quedó estupefacto. Su amigo tenía un tiro certero entre las cejas. A Donald no le había dado tiempo a reaccionar y aún conservaba el gesto de sorpresa cuando vio a los soldados ingleses. El hilo de sangre que salía de su frente parecía reírse de los dos hermanos, como si supiera que su amigo había muerto.


  —Perros ingleses —maldijo Alex mientras unía su mirada a la de su amigo, sin brillo.


  Colin aún no había reaccionado. Estaba ensimismado pensando en lo que acababa de ocurrir.


  —Todo por mi culpa —susurró.


  —No digas tonterías —le espetó Alex—. La culpa ha sido de los sassenach. Tendríamos que haberlos asesinado a todos en Falkirk.


  —¡Ha sido por mi maldita culpa! —gritó Colin—. Si yo hubiera venido solo esto no habría pasado. Tenía que ser yo el que estuviera muerto, no Donald. Ha muerto por ayudarme.


  Alex sabía que no podía decir nada que animase a su hermano. Tampoco nada que lo animase a él mismo. Sabía que la culpa no era de ninguno de ellos, sino de sus enemigos.


  —Donald ha muerto por nada —dijo Colin—. Veníamos a salvar a Helena y se la han vuelto a llevar. Ha muerto en vano.


  —Puede que no haya muerto en vano, Colin. Podemos salvarla de los sassenach. Es lo que hubiera querido Donald. Así su muerte tendrá un motivo.


  —Pero si ni siquiera tenemos una pala para poder enterrarlo, Alex. ¿Cómo vamos a perseguir a un ejército? No vale la pena —dijo alejándose.


  —¿No vale la pena luchar por lo que se ama? —preguntó Alex—. No era eso lo que padre nos enseñó. Yo creo que sea cual sea tu objetivo, hay que luchar por él. No importa si el camino es difícil; hay que llegar a nuestro objetivo.


  —Me han arrebatado muchas ilusiones —dijo Colin—. Ya no sé si merece la pena seguir luchando.


  Alex se quedó mirando un momento a su hermano. No lo reconocía. Nunca lo había visto tan derrotado, tan vencido.


  —Hermano —empezó Alex—, hay que luchar. No dejes que nadie te venza. Yo estaré aquí para ayudarte. Y sé que padre y madre nos ayudarán también allá donde estén.


  Colin se volvió para mirar directamente a su hermano y este vio el miedo reflejado en sus ojos. Nunca había tenido miedo a nada, ni a la muerte; pero ahora tenía una razón de peso para tener miedo. No quería perder a Helena, no iba a permitirlo, aunque fuera lo último que hiciera.


  —Voy a luchar por lo que amo —sentenció—, y no voy a escatimar en riesgos. Esos sassenach no saben con quién se han metido, hermano.


  —Así me gusta, Colin —dijo poniéndole una mano en el hombro—. Vamos a por ellos.


  Alex se puso en marcha cojeando. Miró a su alrededor para ver si había algo que pudiera ayudarles para enterrar a Donald, pero no encontró nada.


  —Maldita sea —dijo enfadado—. ¿Acaso no vamos a poder enterrarlo como Dios manda? Si tuviéramos los caballos…


  —No tenemos nada. Podemos hacerle un montículo de hojas porque ni tú ni yo podemos cargarlo.


  —De acuerdo, vamos a llevarlo hasta la linde del bosque —dijo cogiendo a su amigo por los brazos.


  Ambos llevaron como pudieron el cuerpo de Donald hacia el bosque para que no estuviera a la vista de nadie. Si no podían enterrarlo, al menos harían lo posible para que descansara en paz.


  A Colin le escocía la herida cada vez más, pero no le importaba en ese momento. Lo único que quería era proteger a su amigo de las aves rapaces.


  Alex vio un pequeño escondite que era perfecto para lo que querían. Estaba bien escondido del camino y tapado por los arbustos. Por eso, fueron hacia allí y depositaron el cuerpo de Donald en el suelo. Arrancaron infinidad de hojas que fueron colocando poco a poco sobre su amigo.


  —Donald —empezó Colin—, estés donde estés espero que nos perdones por no poder darte el entierro que te mereces.


  —No solo fue nuestro amigo —dijo Alex poniendo una mano sobre Colin—, fue también nuestro hermano.


  —Te juro que vamos a vengar tu muerte —Colin apretó las manos en señal de impotencia—, aunque sea lo último que hagamos.


  Ambos hermanos se dieron la vuelta y salieron del bosque, dejando atrás un pedazo de sus recuerdos. Al morir su amigo, había muerto una parte de su vida que no iban a poder recuperar.


  Tomaron el camino en silencio. Sabían hacia dónde se dirigían porque solos no iban a poder conseguir nada. Querían destruir un país, un ejército, lo que fuera para salvar a Helena.


  Siguieron el camino que les llevaría hacia el norte. El camino que les llevaría hacia el ejército jacobita.


  Capítulo 32


  Creía que estaba delirando. Cada vez que abría los ojos veía luces blancas sobre las cabezas de la gente. La herida en el costado me estaba produciendo demasiada fiebre y no sabía si iba a sanar del todo.


  Durante el viaje, un médico me había sacado la bala que se había quedado incrustada al lado de las costillas. Un milímetro más a la izquierda y no sé si lo habría contado.


  Ahora me encontraba tumbada en una carreta que parecía que cada vez iba más deprisa. Podía escuchar las conversaciones que había a mi alrededor pero hablaban tan deprisa que apenas podía entenderlos.


  —Ha despertado —dijo una voz.


  Enseguida pude advertir que una persona se subía a la carreta y se colocaba junto a mí. Me levantó la manta para comprobar la herida y produjo en mí escalofríos porque hacía mucho frío.


  —Sobrevivirá —dijo—. No es tan grave como parecía al principio.


  —Me alegra oír esa noticia —era Cumberland—. Espero que se recupere pronto, señorita, por su propio bien.


  —Va-váyase al infierno —susurré, pero apenas se me entendió debido al castañeo de mis dientes.


  La carreta siguió su camino hasta que llegamos a una ciudad. Yo no podía ver el lugar, pero sí oírlo. Había un bullicio enorme. Se escuchaba hablar con un inglés perfecto por lo que la mayor parte de la gente que nos rodeaba eran ingleses.


  De repente, paramos. Escuché mucho ruido fuera de la carreta. Estaban descargando los costales. Yo formaba parte también del equipaje y me desarroparon de golpe, provocándome un frío inmenso porque el día estaba cayendo y el rocío de la noche se abatía sobre nosotros. Uno de los soldados tiró rudamente de mi brazo para levantarme.


  —Con más cuidado, Watson —dijo James MacLean cuando vio mi rostro de dolor—. Cumberland quiere que se cure cuanto antes, no infringirle más daño.


  —¿Por qué? —le pregunté—. ¿Acaso quiere ser él quien necesita infringírmelo?


  —Mejor cállate —sugirió MacLean mientras me cogía del brazo.


  Las costillas me provocaban un dolor profundo y la herida del disparo me dolía bastante a cada paso que daba MacLean. No sabía en dónde estábamos ni a dónde íbamos. Fueron unos momentos demasiado confusos de los que apenas recuerdo ciertas cosas.


  A pesar de eso, supe que me llevaban hacia una celda porque los pasillos que recorríamos eran demasiado tenebrosos y oscuros. Me faltaba el aire y no sabía si era por la herida o por el lugar, o por las dos cosas.


  —Por aquí, extranjera.


  Tiró de mi brazo fuertemente para girar en una esquina de unos de los pasillos. Pero a pesar de eso, no parecía una cárcel porque no había más presos. Todas las celdas se veían vacías, aunque con sangre en el suelo. Estaba segura de cuál había sido el final de las personas que habían ocupado esas pequeñas habitaciones.


  —Métete en esta —me empujó hacia una de las celdas y entró detrás de mí.


  Parecía la más pequeña de todas y olía mal. Del techo colgaban unas cuerdas y se quedaban a media altura. MacLean se dirigió hacia ellas y cogió una de mis manos. Subió mi brazo y ató mi muñeca con la cuerda con tanta fuerza que parecía que me iba a arrancar la mano. Hizo la misma operación con la muñeca derecha. Eso provocó que me cortara el aire porque los puntos mal dados restiraban la piel y parecía que otra bala se introducía en mi piel.


  —Ahora no habrá problemas —dijo MacLean antes de salir a recibir a alguien.


  Escuché una vos y al instante la reconocí. Era Cumberland. Esta vez se iba a ocupar él mismo del trabajo sucio, en lugar de confiar en sus soldados. Y esta vez, no estaba Colin para salvarme.


  Entró rápidamente en la habitación con sus aires de soberanía mientras me miraba a los ojos.


  —Espero que no desfallezca, señorita, porque tengo planes para usted —sonrió Cumberland—. Cierra la puerta, MacLean.


  Este obedeció sumiso y con rapidez a las órdenes que le había dado su jefe.


  —Estupendo —celebró Cumberland—. Ahora estamos los tres solos. Nadie puede oírla, señorita.


  —Y si la oyen no la ayudarán —dijo MacLean.


  La impotencia invadió mi cuerpo. La imposibilidad de moverme hacía que me sintiera inferior a mis contrincantes. No podía hacer nada en contra de ellos. Esta vez, no había escapatoria.


  —Hace unos meses fui informado sobre algo que me llamó mucho la atención —empezó Cumberland—. James MacLean, aquí presente, me habló de usted. Me contó todo: su procedencia, su manera de llegar hasta aquí… Pero lo que más me llamó la atención fue otra cosa.


  —¿No me diga? —le interrumpí.


  —¡Cállate, zorra! —MacLean se adelantó para darme una bofetada, pero Cumberland lo detuvo.


  —Pues sí —siguió Cumberland—. Me llamó la atención la información, esa investigación que está llevando a cabo.


  —Yo no estoy llevando a cabo ninguna investigación —le contradije.


  —No es eso lo que tengo entendido. Y, créame, me fio de MacLean, aunque no lo parezca. Para algo ha sido mi mejor espía. Si nunca me ha mentido, ¿por qué iba a hacerlo ahora?


  —Señor, yo nunca lo traicionaría —se apresuró a decir MacLean.


  —Lo sé —contestó secamente Cumberland.


  Se acercó a mí y me levantó la cara para dirigir su mirada hacia la mía.


  —Sé que me está mintiendo, y no me gusta que lo hagan —amenazó.


  Yo no contesté a lo que acababa de decirme, pero sus ojos eran cada vez más crueles y daban pistas sobre sus intenciones.


  —Esta es la mejor celda de todas —dijo mirando alrededor.


  Me soltó la cara y fue hacia mi espalda. Debido a las cuerdas yo no podía girarme y ver lo que preparaba. Escuchaba ruidos, pero no lograba distinguir los inquietantes sonidos.


  De repente, un silbido cortó el aire de la habitación y estalló en mi espalda. El grito que salió de mi boca no parecía mío. Yo no sabía que podía gritar tan alto. Sin embargo, el latigazo que acababa de recibir en la espalda hizo que sacara fuerza vocal de donde no sabía que la tenía.


  Ese fue el comienzo de un interrogatorio propio de la persona que tenía el látigo en la mano. Era un interrogatorio que nunca iba a olvidar por muchos años que pasaran. Y Cumberland se encargaría de que fuera así.


  Alex sabía que estaba retrasando la llegada al campamento jacobita. Debido al estado de su pierna, cojeaba demasiado.


  —Ve tú más deprisa, hermano —dijo Alex—. Por mi culpa te estás retrasando.


  —No digas tonterías —contestó enfadado Colin—. No voy a dejarte aquí. No pasa nada si tardamos un par de días más. Ya sabemos que se encuentran en Inveraray.


  —Pero el tiempo está empeorando. Hace mucho frío.


  —Por eso mismo no tienes que dejar de andar —dijo Colin—. Tenemos que llegar cuanto antes para poder curarnos las heridas.


  Dicho eso, Colin calló y aumentó el ritmo del paso para llegar cuanto antes a alguna cabaña donde poder pasar la noche que se les estaba cayendo encima.


  —Lo siento, Colin —dijo finalmente Alex después de un largo silencio.


  —Alex, no hay nada que sentir. Todos hemos hecho lo que hemos podido. De lo único que hay que lamentarse es de la muerte de Donald.


  Alex no contestó y prefirió aumentar el paso y colocarse al lado de su hermano.


  —Es muy raro no tenerlo con nosotros. No ha pasado ni un día y ya lo echo de menos.


  —Todo pasa, hermano —dijo Colin—. Pero si seguimos en nuestro empeño, ese dolor desaparecerá porque sabremos que hemos hecho lo correcto y su muerte no habrá sido en vano.


  Después de eso, caminaron en silencio, cada uno metido en sus pensamientos. Colin no dejaba de pensar en Helena, en la situación en la que estaría ahora. Creía que era culpa suya que la hubieran secuestrado de nuevo; pensaba que había fallado como marido y como persona. Pero no estaba en lo correcto. La culpa era de su enemigo que había utilizado cualquier treta para conseguir lo que se proponía.


  —¿Piensas en Helena? —le preguntó Alex.


  —Me gustaría saber qué está haciendo ahora. Sé que le dispararon antes de dispararme a mí y no sé si está bien.


  —Si es verdad que Cumberland la quiere para sus intereses, no creo que le hagan ningún daño.


  —No para matarla. Pero, ¿y si Cumberland cumple con las locuras que tenía preparadas para el bosque de Perth? No me fío de ese hombre.


  —Yo no me fío de ningún sassenach —dijo Alex—. Después de esto, creo que el daño lo hacen por placer.


  Iban caminando campo a través y, al girar en una curva, vieron una granja que parecía estar abandonada.


  —A pesar de todo, tenemos suerte —dijo Alex.


  —Tenemos que pasar desapercibidos y no podemos encender fuego.


  —¿Por qué no? —protestó Alex—. Vamos a morir congelados.


  —No. Con suerte habrá mantas en las caballerizas. No olerán muy bien, pero servirán para esta noche. El lugar tiene pinta de haber sido abandonado rápidamente.


  Se acercaron lentamente, mirando a su alrededor para comprobar que no se trataba de otra artimaña inglesa para matarlos. Pero, una vez comprobado el lugar, advirtieron que no había peligro de ataque y se acercaron a las caballerizas rápidamente.


  Tal y como había previsto Colin había unas mantas tiradas por el suelo, que cogieron apresuradamente. Alex se sentó en un lugar que daba la espalda a la puerta, por lo que el aire gélido de la noche no llegaba con tana intensidad hasta él. Se arrebujó entre la manta mientras esperaba a que llegara Colin. Este había ido a buscar algún cubo con agua para poder limpiar y desinfectar las heridas de ambos antes de que la gangrena hiciera su aparición. Tardó unos minutos en encontrarla y comprobar que estaba limpia. Había tenido suerte y había encontrado unos paños con los que poder vendarse la herida y así cambiar los que tenían puestos, que estaban llenos de sangre.


  —Un poco de suerte al día nunca viene mal —dijo Alex viendo todo lo que llevaba su hermano en las manos.


  Colin sonrió mientras depositaba las cosas en el suelo, al lado de su hermano.


  —En menos de un día estaremos con el ejército —señaló por fin Colin—. Será entonces cuando deberán temblar las filas inglesas.


  —No podrán con nuestras fuerzas.


  —No sé en qué ciudad o lugar lucharemos, pero si es en el norte habrá que tener en cuenta las condiciones del clima. Esta vez, han cavado su propia tumba.


  Habían pasado las horas y estaba, por fin, amaneciendo. Colin fue el primero en levantarse porque no había podido conciliar el sueño. Sabía que algo iba mal con respecto a Helena. Estaba seguro de que Cumberland cumpliría el castigo que tenía pensado y Colin no dejaba de pensar en él. Hubiera hecho lo que fuera por haber estado en el lugar de su amada, por intentar salvarla de todo mal. Pero él solo no podría derrotar un ejército entero. Era imposible. Ya le había salido mal una vez y no estaba dispuesto a que volviera a pasar. Por eso, esperaba que Helena lo perdonara alguna vez por la decisión tomada. Iba a salvarla, eso sin dudarlo, pero iría a buscar a sus compañeros jacobitas. Ya no le importaba la guerra por el trono sino su propia guerra. Y estaba dispuesto a usar para su propio interés al ejército jacobita. Él había luchado por su rey. Ahora su rey debía luchar por él.


  —Debemos marcharnos ya —le dijo a Alex intentando pensar en otra cosa—. Ya falta poco para llegar a nuestro destino. ¿Cómo tienes la pierna?


  —Mejor, la verdad —indicó Alex desperezándose—. Necesitaba limpiarla de tanta suciedad.


  —Eso está bien —dijo recogiendo—. Vamos, tenemos camino todavía aunque sea corto.


  Alex terminó por levantarse y ayudó a su hermano a terminar de recoger lo poco que llevaban consigo. Colin se acercó a la puerta y, antes de salir, comprobó que no hubiera nadie en los aledaños de la granja.


  Dejaron atrás el lugar en el que habían pasado la noche y tomaron el camino que les llevaría a Inveraray. El camino era corto, pero las ansias y las ganas que tenía Colin por llegar hicieron que pareciera más lejano de lo que en realidad era.


  Tenía cortes en las muñecas. Apenas me podía sujetar por las cuerdas porque estas ya habían atravesado mi piel. Sin embargo, casi no sentía el dolor de esa zona de mi cuerpo. Tenía la espalda casi en carne viva de los más de diez latigazos que me había infringido Cumberland. Este sabía que mi salud no era la óptima y por eso paró a los cinco minutos. Si hubiera seguido, me habría matado.


  —No consigues nada si no hablas —me dijo Cumberland al día siguiente nada más entrar a la celda—. Ya sabes lo que te pasó ayer por querer guardar silencio.


  Se dirigió a mi espalda y comprobó el trabajo que había conseguido. Después de sus latigazos entró una muchacha y limpió las heridas como pudo, aunque sin mucha maña.


  —En unos días habrán sanado —sentenció—. Y para entonces ya habrás hablado, ¿verdad?


  Yo no contesté pero él, al no obtener una respuesta, tocó mis heridas con saña, provocándome un dolor insoportable.


  —¡Nunca! ¿Me oyes? —vociferé en medio del dolor—. ¡Nunca voy a decir nada de lo que sé! ¡Nunca vas a saber las estrategias de guerra y nunca vas a conocer los nombres de los oficiales jacobitas! ¡Antes muerta que contarte nada!


  —Muerta, ¿eh? —me agarró del pelo y tiró de él hacia atrás—. Me das ideas tentadoras, muchacha. Pero hay situaciones peores que la muerte. Situaciones en las que desearás no haber nacido ni haberte metido en medio de esta guerra. ¿No estás aquí por tu interés? Pues tu deber ahora es el de ayudarme con esos sucios escoceses muertos de hambre.


  —Mi contestación será siempre la misma —me gané una bofetada con el comentario—. Qué valiente, ¿no?, pegar a una mujer. Eso solo me demuestra lo poco hombre que eres.


  —No sé cómo será en tu mundo, pero en este las cosas son así. Al que no habla se le castiga y, si hace falta, se le mata. Pero a ti no te quiero muerta.


  Su discurso fue interrumpido por la llegada de MacLean, que echó un vistazo a mi cara antes de acercarse a Cumberland y decirle algo al oído mientras me miraba de arriba abajo.


  —¿Y se puede saber dónde están? —se enfadó Cumberland.


  —No lo sabemos, señor —se defendió MacLean—. Han desaparecido. Solo hemos encontrado un cuerpo, de los otros dos no sabemos nada.


  Perdía algunas palabras de la conversación, pero me imaginaba de quién estaban hablando.


  —¿Dónde está Colin? —le pregunté.


  —Está muerto —dijo MacLean sonriendo—. Le disparé en la cabeza y cayó fulminado. Estás sola. Nunca vendrá a por ti.


  —Por ello, señorita, debería decir todo lo que sabe. Ya no tiene a nadie que la proteja o defienda. Por su bien es mejor que diga lo que sepa.


  Yo preferí callar para mostrar mi rebeldía en cuanto a lo que buscaban. MacLean salió y volvió a dejarnos a Cumberland y a mí solos.


  —Ya le dije ayer que iba a hablar, aunque no quisiera. Si los latigazos no han servido de nada, ya encontraré la forma de que hable.


  Se dio la vuelta y me dejó allí sola.


  Estaba segura de que era mentira. Cuando nos atacaron, no me había dado tiempo a fijarme con exactitud en el estado en el que se habían quedado los tres. No obstante, algo me decía que Colin no estaba muerto. Si no habían encontrado cuerpos, seguro que estaban planeando algún ataque o buscando la manera de sacarme de aquí. Pero había algo que me inquietaba. MacLean acababa de decir que habían encontrado un cuerpo pero, ¿de quién? Me inquietaba saber que alguien había muerto por mi culpa. ¿Y si era Alex? ¿Donald? Necesitaba saber quién era esa persona. Incluso puede que me estuviera preocupando en vano, pero sabía que no.


  Necesitaba salir de allí para conocer la verdad, para curarme, para ser feliz junto a Colin. Pero no iba a salir de ese lugar. Cumberland nunca dejaría que me marchara de allí sin contarle lo que sabía. Por eso, solo había una única salida. Y estaba deseando aprovecharla en mi propio beneficio.


  —¡Cumberland! —grité—. ¡MacLean!


  Estaba dispuesta a dejarme la voz mientras los llamaba. No iba a dejar escapar esta oportunidad.


  Muy pronto empecé a escuchar pasos apresurados en el pasillo y enseguida empezaron a abrir los cerrojos. Un rayo de luz entró en la celda y siguiéndolo estaba Cumberland.


  —¿Me llamaba, señorita? —sonrió.


  —¿De verdad quiere información? —le pregunté.


  —Después de todo me sorprende que lo pregunte.


  —Pues está a punto de alcanzar su objetivo —le dije seriamente mirándolo a los ojos.


  Si querían información, la iban a conseguir.


  Capítulo 33


  Alex se alegró en cuanto vio a lo lejos las primeras tiendas del campamento. Por fin podría descansar y curarse, como era debido, la herida de la pierna.


  —Por fin con los nuestros —dijo a su hermano.


  —A ver si son tan nuestros cuando les diga mis intenciones —le contestó Colin.


  —¿Has trazado un plan por el camino?


  —El plan es convencerlos para seguir a los sassenach hasta el norte y atacarlos.


  —¿Y crees que dará resultado? —preguntó escéptico.


  —Se trata de atacar al ejército inglés. Sí dará resultado.


  Alex miró a su hermano intentando descifrar lo que decía su cara pero no lograba sacar nada en claro.


  —¿Por qué me miras con tanta insistencia? —le preguntó Colin sin mirarlo.


  —Porque necesito saber qué piensas, qué sientes… Pero te cierras en banda y no logro saber nada. Eres como una tumba que no revela ningún tipo de secreto.


  —No querrás que vaya gritando lo que pienso —dijo irónico.


  —No, pero tampoco quiero que seas tan frío contigo mismo y tampoco con los de tu alrededor. No consigues nada con eso.


  —¿No? Consigo que me dejen en paz. ¿Realmente piensas que me gusta la idea de pedir ayuda al ejército? Si por mí fuera, derrocaba a mis enemigos con mis manos, uno a uno —aumentó el tono de voz—. Pero no puedo hacerlo solo. Por mi maldita culpa Helena está en esa situación así que voy a hacer lo imposible para salvarla. Y si en el camino tengo que hacer uso de nuestro ejército, lo haré.


  —No haces nada malo. Helena también nos ayudó bastante en Falkirk. Es justo que ahora el príncipe se vea en la situación de ayudarla, tanto si quiere como si no.


  —Si no quiere, ya tengo algo planeado —dijo Colin misteriosamente.


  —Me acaban de decir que veníais, pero debía salir a comprobarlo con mis propios ojos —dijo Mackenzie alegremente.


  Pero esa alegría se esfumó de su rostro cuando vio la cara de ambos hermanos y comprobó que venían solos.


  —¿Y Donald Buchanan? ¿Se ha retrasado por algo? —preguntó sorprendido.


  —No señor —dijo Colin con firmeza—. Ha muerto.


  El silencio se impuso a su alrededor. El capitán Mackenzie se había quedado mudo, pero también los otros soldados que habían acudido a recibir a sus amigos.


  Un murmullo cada vez más fuerte comenzó a brotar de las bocas de sus compañeros. Habían pasado del absoluto asombro a la preocupación por el motivo de su muerte.


  Colin sabía que debía aprovechar la situación en la que se encontraba en ese momento porque no habría otra igual. Si sus compañeros escuchaban sus intenciones, podrían ayudarlo. No le gustaba usar la memoria de su mejor amigo para aprovecharse de sus compañeros, pero sabía que Donald no tendría ningún inconveniente en ello.


  —Amigos —empezó Colin mirando a todos—, Donald murió a manos de nuestros enemigos. Los sassenach nos tendieron una emboscada cuando recuperamos a mi esposa. Fue un ataque sorpresa y una bala chocó en la cabeza de mi mejor amigo.


  —A nosotros —lo secundó Alex—, nos dispararon también, aunque tuvimos mejor suerte porque nos dispararon en la pierna y el brazo. Pero a Donald Buchanan le dispararon en la cabeza, segando su vida instantáneamente.


  Sus compañeros escuchaban atentos las explicaciones que les estaban dando ambos hermanos. Su rabia y consternación fue creciendo poco a poco, al mismo tiempo que los soldados que se acercaban a ver lo que ocurría. Sin embargo, no eran solamente soldados los que escuchaban, sino que también estaban allí varios de los oficiales del ejército y el propio príncipe Estuardo, que escuchaba horrorizado a los hermanos.


  —Señores, ¿lo que dicen es cierto? —preguntó el pretendiente.


  —Sí, señor —contestó Colin—. Nos atacaron cuando volvíamos al campamento y volvieron a llevarse a Helena. Creemos que se dirigen hacia el norte, probablemente a Fort William o Fort Augustus.


  —¿Es una indirecta, Buchanan?


  —No comprendo —dijo Colin intentando ganar tiempo.


  —Yo creo que sí —Mackenzie se acercó a él para que solo lo pudiera escuchar Colin—. No crea que soy tonto porque llevo muchos años en el ejército. Vienen como los hijos pródigos, hablan en alto para que les oigan todos sus compañeros y cuentan una historia de lo más dramática. ¿Y debo creer que no es una indirecta?


  —¿Por qué una indirecta?


  —Porque quiere que lo ayudemos a recuperar a su esposa. ¿Me equivoco?


  —No, señor —dijo Colin sonriendo—. Pero si quiere puedo dejar al lado las indirectas…


  Mackenzie miraba molesto a Colin porque sabía que sus compañeros estarían de acuerdo con él. Solo bastaba una petición para tener a todos bajo su control. Sabía que utilizaría la muerte de Donald en su propio beneficio.


  —No sabía que era de su estilo usar la muerte de un amigo para conseguir sus objetivos —dijo Mackenzie antes de alejarse unos metros.


  Y dio en el clavo. Colin había estado preparándose para cualquier tipo de crítica, pero no pensaba que iban a descubrir sus intenciones tan pronto. Y el hecho de que su capitán fuera consciente de ello hacía que removiera su conciencia. No se sentía a gusto aprovechándose de Donald si él no estaba presente. Pero si no conseguía que el ejército siguiera a Cumberland, la muerte de su amigo habría sido en vano porque perdería a Helena para siempre.


  Mackenzie, desde su posición, miraba intensamente a su soldado. Estaba orgulloso de él aunque este no fuera a saberlo nunca. Siempre le había enseñado a su batallón que lo más importante era luchar por los ideales que tuviera cada uno, por sus ideas y por lo más importante que tuvieran. Colin ahora estaba luchando por lo que más quería y sabía que iba a conseguirlo. Si hiciera falta, él hablaría con el príncipe para convencerlo de seguir a Colin en su empeño, pero sabía que no haría falta porque Estuardo haría lo que fuera para derrocar a sus enemigos.


  El capitán no tenía muy claro cómo iba a acabar la guerra pero, por lo que leyó en los apuntes de Helena, no iban a acabar muy bien. Helena le había escondido gran parte de su investigación para que no leyera lo más importante. Sabía que siguieran o no al ejército inglés iban a acabar mal. Por tanto, estaba también dispuesto a arriesgar lo que hiciera falta.


  —¡Compañeros! —exclamó Colin—. Nuestros enemigos han vuelto a asesinar a traición a los nuestros sin ningún motivo. Han secuestrado, violado y asesinado a nuestras mujeres. Quieren invadirnos y dejarnos sin un rey legítimo para nosotros. Nos quieren imponer sus normas, sus leyes, su ejército, su rey. Nosotros lucharemos por lo que queremos. ¿O vamos a dejar que se salgan con la suya?


  Inmediatamente, los soldados comenzaron a gritar un “no” por respuesta. Estaban de su lado y no iban a dejarlo solo ante el ejército inglés. No estaban dispuestos a dejar que los sassenach volvieran a arruinarle la vida a su compañero.


  Colin mostraba su agradecimiento con una sonrisa. Sabía que iba a salirse con la suya, pero no de forma tan rotunda. El capitán no decía nada, simplemente lo miraba. Sus ojos reflejaban cierto orgullo por su determinación y firmeza en sus ideas. Él también estaba dispuesto a ayudar, aunque no se lo pidiera.


  En seguida, los soldados fueron a sus tiendas a recoger los pocos enseres que conservaban. Estaban deseando levantar el campamento para marchar junto a su compañero, su amigo.


  —Le felicito, Buchanan —dijo el príncipe sorprendido, sacando a Colin de sus pensamientos—. No sé cómo ha podido conseguir el apoyo de todos los soldados de los regimientos.


  —Lo he conseguido porque hay cosas que son más importantes que otras —empezó a decir—. Hay momentos en los que algo pequeño e insignificante llega al corazón y merece la pena luchar por él. Helena llegó a mi vida sin yo buscarla, y no pienso esperar a que los ingleses me la arrebaten.


  —Pero creo que ha dejado algo olvidado —dijo seriamente el príncipe—. No es su ejército, sino el mío.


  Colin dio un paso al frente para encararse a su príncipe y le dijo:


  —Me parece que usted también ha olvidado algo. De la misma forma que los hombres vienen, se van.


  —¿Qué quiere decir? —le preguntó el príncipe.


  El capitán Mackenzie estaba callado esperando, al igual que el príncipe, una respuesta contundente que dejara sin palabras al príncipe. No estaba dispuesto a intervenir, pero sabía que el pretendiente necesitaba que alguien le tapara la boca algunas veces.


  —Es verdad que han luchado por usted —empezó diciendo—, pero pudiera llegar el día en que sus corazones cambien de rumbo y luchen por una causa con un final feliz.


  —¿Insinúa acaso que mi causa no tendrá un final feliz? Llegaré a ser rey de Escocia, de eso no le quepa la menor duda.


  A su espalda, pero de cara a Colin, George Mackenzie hizo un gesto en el que discrepaba con lo que acababa de decir el príncipe, aunque no dijo nada al respecto. A Colin no le pasó inadvertido ese gesto de su capitán y dudó de él. Descubrió que sabía cosas que no estaban en el conocimiento de las demás personas.


  —¿Sabe usted algo que nosotros no sepamos, capitán? —le preguntó Alex después de que el príncipe se marchara de allí como alma que lleva al diablo.


  —Esto no puede acabar bien. No me refiero a lo suyo, Buchanan —dijo al ver que Colin iba a contestar—, sino a esta maldita guerra. Supongo que la única persona que conoce realmente el final de todo esto es Helena.


  —Usted leyó sus apuntes —dijo Alex.


  —Parte de ellos. Me quiso hacer creer que leía todos, pero sabía que no era así. Sé que tiene en su poder la lista de todos los oficiales de ambos ejércitos y sabe lo que ocurrirá en menos de dos meses.


  —¿En abril? Sí, en varias páginas aparecía una fecha: 16 de abril de 1746. No sé a qué puede hacer referencia, pero puede que sea el final de todo.


  —¿El final de las ilusiones del príncipe? —preguntó Alex casi inocentemente.


  —No —contestó Colin leyendo el rostro del capitán—. El final de nuestro país.


  Los tres se horrorizaron ante esas palabras. A Colin le resultaba imposible que se destruyera un país así pero, por la cara del capitán, podría pasar.


  —¿Y dónde puede tener Helena unos documentos así? —preguntó Alex preocupado—. Podría ser nefasto para esos oficiales…


  —No lo sé, Buchanan —contestó Mackenzie—. Puede que muy bien guardados o en su cabeza.


  —Yo nunca he visto esos documentos —dijo Colin—. Supongo que los llevaba siempre en su bolso.


  —¡Pero su bolso va con ella! —vociferó Alex—. Puede que los sassenach lo hayan leído ya. Podemos estar ante un problema muy grave.


  El capitán estaba callado pensando en las pocas posibilidades que tenían ahora. Necesitaba saber en dónde se encontraba esa lista. Si sus enemigos se enteraban de la información que contenía ese documento, estaban perdidos.


  —No lo creo —dijo Colin convencido—. Helena no es tonta. Estoy seguro de que en el momento en que cayó en manos inglesas, escondió la lista en alguna parte para que no la encontraran.


  —Pero, ¿en dónde?—preguntó Alex.


  Era una pregunta de la que ninguno tenía respuesta y no sabían si la iban a tener. La única que tenía una respuesta era Helena y lo que no sabían era que iba a utilizar esa lista como moneda de cambio para escapar de manos de sus enemigos.


  +

  Capítulo 34


  Sabía lo que estaba haciendo. Y lo hacía por una fuerza mayor. Necesitaba volver a ver a Colin y estar con él para siempre. Estaba harta de esta guerra. Quería que llegara ya el 16 de abril, fecha del fin de los levantamientos.


  Cumberland me miraba impaciente. Necesitaba respuestas y las quería ya. Y yo se las iba a proporcionar.


  —No tengo todo el día, señorita. Tengo cosas mejores que hacer, en lugar de estar aquí entre esta inmundicia.


  —No se preocupe. Las respuestas las tendrá en breve.


  Una y otra vez había repasado la lista de los participantes importantes de ambos bandos. En mi cabeza tenía los nombres de todos los oficiales, el lugar en donde vivían y la fecha en que murieron. Absolutamente, todo. ¿Cómo aprovecharme de ese conocimiento?


  —¿Tiene usted papel y pluma? —le pregunté.


  —¿Acaso va a darme nombres?


  —¿Usted qué cree? —le pregunté.


  Cumberland fue directo a la puerta. Cerró desde fuera y escuché sus pasos apresurados en dirección a la puerta que llevaba a las celdas. En un minuto dejé de escuchar sus pasos.


  Aproveché esos breves momentos, mientras Cumberland iba a por papel, para pensar en una estrategia. Iba a decirle lo que sabía: el nombre del regimiento, el lugar y la fecha en la que se unió al ejército jacobita… Pero tenía en mente una sorpresa.


  A los pocos minutos volví a escuchar esos pasos tan característicos de Cumberland. Aunque no venía solo. Cuando entró de nuevo en la celda venía acompañado de mi “amigo” James MacLean, su incansable perrito faldero. Este traía en la mano un fajo de hojas, un tintero y una pluma. Ambos estaban listos para escuchar mi declaración y apuntar todo con pelos y señales.


  —Debo reconocer que su interés por hablar no deja de sorprenderme —dijo Cumberland—. Y al mismo tiempo me resulta insólito.


  —¿Por qué?


  —Me resulta imposible creer que vaya a descubrir a sus amigos escoceses.


  —No hay nada raro en querer volver a estar con mi marido, ¿no? —le contesté—. A mí el resto me dan exactamente igual. No me importa si acaban en la horca.


  Pronunciar esa palabra supuso para mí un encogimiento en el corazón. ¿Y si Colin acababa ahí por mi culpa? ¿O Alex? ¿O Donald? No quería ver sufrir a la persona que más amaba en el mundo, ni a sus amigos. Pero a veces en la vida hay que arriesgar por lo que uno quiere. Yo espero arriesgar para bien.


  —Queríais saber nombres. Tú —señalé a MacLean con la cabeza—, espero que sepas escribir para poder anotar todos los nombres.


  —¿Insinúas algo? —me preguntó enfadado.


  —Yo nunca insinúo, digo las cosas tal y como son.


  A pesar de su crueldad, Cumberland me miraba con una sonrisa mientras yo hablaba con MacLean. Aún no sé si su sonrisa será por algún pensamiento cruel y despiadado o por mi forma de enfrentarme a MacLean. En todo caso, no me fiaba de él.


  —Antes de empezar hay que poner unas normas —le dije.


  —¿Y cuáles son esas normas?


  —Si yo le digo todo lo que sé, vosotros me dejaréis libre. Podéis hacer lo que queráis con esa información: atacar, desaparecer, matar… Me da igual.


  —Vaya, vaya, vaya —dijo MacLean—. Me sorprende tu actitud.


  —¿Por qué? Me importa mi vida. La de los demás, no. ¿Por qué iba yo a preocuparme por unas personas que no me han tratado del todo bien? Ellos mismos se han forjado su futuro. Y su futuro es la horca. Solo así lograré vengarme de ellos.


  —Me gusta su actitud, señorita —dijo Cumberland sonriendo—. Me alegra saber que ha sabido escoger el bando correcto.


  —Gracias, señor.


  Intenté ser convincente en todos los sentidos. Me costó bastante decir todas esas palabras sobre el ejército jacobita. No quería que MacLean se diera cuenta de mis verdaderas intenciones con Cumberland. Había estado pensando, durante todo ese tiempo, todas y cada una de las palabras que iba a decir para que mi discurso resultara convincente.


  —Bueno, puede comenzar —dijo Cumberland.


  —Aún no me ha contestado si acepta esa norma.


  —Chica inteligente —volvió a sonreír—. Está bien, acepto esa condición.


  MacLean abrió la boca para replicar a lo que acababa de decir su señor, pero prefirió callar para escuchar los nombres.


  Yo sabía que había nombres en los que no podía mentir e inventármelos porque MacLean se había codeado con algunas de esas personas. Por lo que, en ese momento, preferí callar. Tan solo esperaba tener suerte y que mi “querido” James MacLean fuera tan tonto que no se diera ni cuenta.


  —El primero de ellos es Ian Ross —lo único verdadero era el apellido—, del Regimiento de Cromartie; Donald Murray, del Regimiento de los Atholl Highlanders; William Cameron, del Regimiento del Clan Cameron; Simon Stewart, del Regimiento de los Stewart de Appin; Angus Fraser, del Regimiento de los Fraser de Lovat; Charles MacGillivray, del Regimiento del clan Chattan; James Farquharson, del Regimiento con el mismo nombre…


  Y así estuve durante más de una hora, mezclando nombres y clanes a propósito para que MacLean no supiera que estaba mintiendo con total descaro. Sabía que él no conocía con exactitud a todos los oficiales. Conocería los nombres y el clan, pero no los asociaría completamente porque para ganar hay que emplear la picaresca.


  —Me parece que te olvidas algunos nombres —me dijo de golpe MacLean—. Nombres de personas con las que has tenido mucha familiaridad.


  El comentario cayó cobre mí como una losa y me quitó instantáneamente los ánimos y la alegría. Al menos no se había dado cuenta de la verdad…


  —¿Qué nombres, señorita? —preguntó Cumberland—. ¿Acaso se ha olvidado de ellos o los ha obviado a propósito?


  —No, señor —dije rápidamente—. Los había dejado para el final, pero se me han olvidado.


  Espero que alguna vez me lleguen a perdonar por lo que me obligan a hacer.


  —Lord George Murray; Lord John Drummond y George Mackenzie —enumeré entre dientes mirando a MacLean.


  El muy cabrón no era tonto. Se había dado cuenta de que me los había dejado a propósito para no delatarlos porque eran con los que más trato había tenido desde que llegué a esta época.


  —¿Alguno más? —preguntó Cumberland—. Espero que no se olvide de nadie más, señorita. La memoria falla algunas veces, téngalo en cuenta.


  —Ninguno más —dije—. Usted lo ha dicho, un simple fallo.


  —Me alegro —expresó mirándome de arriba abajo en busca de alguna fisura psicológica que me hiciera confesar una verdad escondida.


  Yo seguí con la cabeza bien alta y el rostro firme. Ninguna fisura debía aparecer en ese momento. Me mentalicé para no decaer ni venirme abajo en ese instante porque todo se echaría a perder.


  Seguidamente, ambos salieron de la celda dejándome sola. Aproveché esos minutos de soledad para reflexionar sobre lo que acababa de ocurrir. Había deseado y rezado para que MacLean no me descubriese porque no sabía con exactitud el grado de familiaridad que tenía con los oficiales o soldados de otros regimientos. Su presencia era una constante agonía. Solo podía traerme disgustos. No obstante, hasta ahora podía llevarlo hacia donde yo quería. Podía manejarlo a mi antojo.


  De nuevo volví a escuchar pasos en el pasillo. Se acercaba alguien con pasos apresurados. Los cerrojos se abrieron y entró un haz de luz. Cumberland regresaba. Su imponente figura entró en la celda muy despacio, mirándome escrutadoramente.


  —He enviado cartas a mis oficiales para que tengan constancia de los nombres de esos andrajosos escoceses.


  —Me alegro —intenté decir convincentemente—. Me gustaría saber cuándo me va a soltar. Ya tiene lo que quería.


  —Por ahora no —dijo levantando la mano cuando vio que iba a contestarle—. Usted no especificó cuándo quería que la soltara. Simplemente, dijo que quería que la liberáramos. No es tan lista como parece, señorita; se olvidó de algo importante.


  —¿Y se puede saber cuándo me va a soltar? —estaba intentando contener mi rabia pero me costaba considerablemente.


  —Aún no lo sé. Habrá que ver cómo se desarrollan los acontecimientos.


  Dicho eso, se dio media vuelta y volvió a salir encerrándome de nuevo en esa maldita celda. El muy cabrón me la había jugado. Sabía que tarde o temprano dejaría entrever sus cartas y lo que haría con ellas. Ahora estábamos en paz: yo le había mentido y él a mí también. Ya no tenía ningún motivo para sentirme mal por lo que acababa de hacer, sino que debía luchar para que Cumberland no consiguiera su objetivo.


  ¿Él jugaba? Yo también.


  —Por tu cara deduzco que no has encontrado nada —dijo Alex cuando vio a su hermano.


  —Nada de nada. He mirado entre los pocos objetos que tengo y no he visto la maldita lista. La debe de tener ella.


  —¡Mierda! Vamos de mal en peor.


  —No te preocupes. Si no está aquí, está con Helena, y ella no va a permitir que nos descubran a todos. Solo espero que esté bien allá donde la tengan. Sé que es lista y va un paso por delante de todos así que no tendrá problemas para conseguir un buen trato.


  —¿Acaso te fías del trato inglés? —le preguntó escéptico su hermano.


  —No, pero prefiero pensar que la tratarán bien. Por la cuenta que les tiene…


  Cap. 35


  Los días pasaban y el mes de abril se acercaba a nosotros sin ser consciente de lo que traía para Escocia. Casi podía olerse la miseria y el horror en el ambiente. El cielo no estaba de nuestra parte porque durante más de una semana había desatado lluvias torrenciales, que habían dificultado nuestro viaje a Fort William.


  Cumberland había dispuesto la marcha una semana antes y yo me vi obligada a viajar con ellos, dado que no había querido dejarme libre después de más de mes y medio de cautiverio. A pesar de eso, no podía quejarme. Gracias a mi estudio, llegué a conocer las tácticas que empleaban los ingleses con sus prisioneros y no eran muy agradables.


  Al menos me dejaron viajar en uno de los caballos. Llevaba las manos atadas a la montura. MacLean estuvo a mi lado, para desgracia mía, durante todo el viaje. Y no se puede decir que fuera la mejor compañía del mundo. Descubrí que no le habían enseñado a hablar, sino a gritar. En ocasiones me provocaba una risa interna porque lo comparaba con diversos animales. El que mejor le quedaba era el papel de orangután con el que compartía, además del color de pelo, su fealdad.


  Me entretuve, además, mirando el paisaje, o lo que las lluvias torrenciales me dejaban ver de él. Era precioso. Estábamos en una época que incluso en España todos los campos se vuelven verdosos, así que no pude sino admirar la belleza y tranquilidad que desprendía la campiña escocesa.


  Sin embargo, en pleno norte esa tranquilidad no era tal. Nos quedaba poco para llegar y empezamos a escuchar ruidos demasiado fuertes. Era una especie de bombardeo. La comitiva se puso nerviosa enseguida. Cumberland dispuso que parásemos mientras uno de los soldados cabalgaba hacia un lugar donde pudiera distinguir lo que ocurría en la ciudad.


  MacLean acercó su nervioso caballo al mío. Parecía que se preparaba para un posible ataque en el cual me utilizaría como escudo para protegerse. Pero el ataque no venía hacia nosotros sino que nosotros íbamos hacia él. Yo sabía que dentro de tres días acabaría ese ataque. El 3 de abril era la fecha en la que acabó el asedio a Fort William. Sin embargo, yo me había guardado esa información para aprovechar y escapar en medio del tumulto y la confusión que se desataría entre la comitiva. Ahora ya no podría hacerlo.


  Cumberland me miraba bañado en la rabia y la ira que le provocaba el hecho de que alguien le mintiera.


  —¿Me va a decir que no conocía este dato? —rugió.


  Todos se dieron la vuelta y me miraron esperando una respuesta convincente por mi parte. Sin embargo, no la tenía y no quise tenerla.


  —¿Para qué avisarle de algo así si usted escucharía los cañonazos desde muy lejos? Le daría tiempo de prepararse para el ataque.


  —Ya me encargaré de usted más adelante, descuide —me amenazó.


  Lo que tenía claro antes de partir era que no iba a avisar del ataque a alguien que no había cumplido sus promesas en más de mes y medio. Si él no cumplía con el trato, yo tampoco.


  Sabía que me jugaba el cuello por hacer este tipo de jugadas, pero no estaba dispuesta a permitir que nadie se riera de mí ni se aprovechara de los conocimientos que había adquirido sobre esta guerra.


  —¡Marchemos a Nairn! —vociferó enfadado.


  “Nairn”, pensé. Esto era el principio del fin. Nos acercábamos al lugar donde se desarrollarían los peores acontecimientos. Eso solo me hacía pensar en Colin. ¿Lucharía en Culloden? ¿Por qué no? Él es soldado y su deber es el de luchar. No importa que yo esté prisionera. Las mujeres de los otros soldados están en casa esperándolos llenas de ilusión y de esperanza. ¿Acabaría yo como la mitad de ellas perdiendo lo que más quería? Yo también tenía esa esperanza e ilusión. Estaba deseando volver a verlo, tocarlo, acariciarlo…


  “Puede que mis ilusiones se desvanezcan en dieciséis días”, pensé. Esas eran las jornadas que faltaban para la última batalla. Y las piezas se estaban moviendo para colocarse en las posiciones que tomarían para luchar. Solo faltaba un Julio César que dijera “la suerte está echada”.


  Llegamos a Nairn el 14 de abril. El día estaba sombrío pero al menos nos había dado una tregua la lluvia.


  Sabía que Colin estaba muy cerca de nosotros porque los jacobitas dejaron su base en Inverness. Yo volvía al lugar de origen, el lugar que me trajo a esta época. ¿Me devolvería a mi mundo antes de ver a Colin? Yo no quería volver porque tenía aquí a la persona más importante de mi vida. Sin embargo, esa posibilidad de regresar al s. XXI estaba allí presente y me roía por dentro más de lo que quería aparentar.


  —Desplegad las tiendas —ordenó Cumberland—. Necesito descansar.


  MacLean desató mis cuerdas de la montura y al fin pude bajar del caballo. Necesitaba estirar las piernas, andar un poco y, aunque no quisiera reconocerlo, descansar. A mi estómago no le había sentado demasiado bien el viaje. Parecía que tenía mariposas revoloteando en él pero no por amor, sino porque estaba demasiado nerviosa.


  Los soldados corrían a mi alrededor intentando montar cuanto antes las tiendas para poder descansar. Estaba anocheciendo y con el tiempo tan revuelto podía caernos una tormenta antes de haber terminado de montarlas.


  MacLean parecía mi sombra. Me irritaba de sobremanera tenerlo a mi lado todo el tiempo. Era imposible hacer algo sin que él se enterase. Parecía que esperase algo de mí, como un intento de escapada (no iba mal encaminado) o algún atentado contra Cumberland.


  Internamente tenía la esperanza de que estos días pasaran rápidamente, pero algo me decía que no iba a ser así.


  —No me gusta el terreno —fue lo primero que dijo Lord George Murray cuando se unió de nuevo al príncipe—. Es un terreno demasiado pantanoso, señor.


  —¡Da igual! —vociferó el príncipe—. Es un buen sitio, no sé por qué estáis empeñados en cambiar de lugar.


  —Señor —volvió a interrumpir Murray—, este terreno es áspero, lo cual es muy ventajoso para Cumberland. La superficie es irregular y puede dificultar nuestro ataque.


  —Ahí está la cuestión. “Puede dificultar”, pero no lo sabe con exactitud. La situación es del todo favorable. Y no se hable más.


  El príncipe salió deprisa de la tienda de Murray, dejando a varios oficiales estupefactos y preocupados por el cariz que tomaban los acontecimientos.


  —No es muy difícil comprender que los sassenach pueden atacarnos desde varios frentes con su artillería —apuntó Donald Cameron—. No es favorable.


  —O’Sullivan se aprovecha del príncipe —dijo Murray—. Pero este también deja que se aprovechen de él.


  —Pero, ¿vamos a permitir que se salga con la suya? —preguntó Mackenzie.


  —No podemos hacer nada —dijo Murray—. El príncipe es vengativo y no consentiría una sublevación ahora. Solo nos queda luchar e intentar morir como valientes.


  —Pero somos inferiores en número y en artillería. No hay ninguna posibilidad —dijo Cameron.


  —Puede que sí —intervino Mackenzie recordando algo—. Leí en los apuntes de la señorita Helena que el 15 de abril es el cumpleaños de Cumberland.


  —Pero eso es mañana —dijo Murray—. ¿Qué insinúa?


  —Por eso mismo. Mañana estarán todos celebrándolo. Seguro que tendrán bebidas alcohólicas y estarán borrachos. Podemos intentar una incursión y atacarlos mañana por la noche.


  —Y así no tendrán fuerza para atacar…


  —Exacto. Y tendremos de nuestra parte el factor sorpresa.


  Los allí presentes reconsideraron esa opción durante unos minutos. Debatieron después los pros y los contras de una incursión así, pero finalmente aceptaron. No consentirían que los ingleses destruyeran su ejército en las marismas de Culloden.


  Me despertaron los gritos. Entre sueños había escuchado cómo ovacionaban a alguien. Seguro que era a Cumberland. ¿A quién sino? Ese día era 15 de abril, cumpleaños del Duque. Hacía ya tiempo que había salido el sol y estaba segura de que las celebraciones comenzaron con el amanecer.


  —Y luego los ingleses tienen fama de sosos… —dije para mí.


  Me encontraba sola en la tienda e incluso el guardia que habían dejado en la entrada ya no estaba allí, sino que se encontraba unos metros alejado bebiendo una jarra tras otra.


  Sin embargo, no todos estaban borrachos. Muchos de ellos habían preparado una serie de juegos y estaban probando su suerte o su destreza en ellos.


  Dado que nadie estaba vigilándome aproveché y me di un paseo por las distintas calles que habían formado las tiendas. Cada uno pasaba el rato como quería. Parecían ajenos a mi presencia. Ninguno me hacía caso si me quedaba parada detrás de ellos para ver lo que hacían.


  Parecía que era el momento perfecto para poder escaparme, pero no era así. Lentamente me fui acercando a las afueras para ver si había soldados que estuvieran de guardia. Y así fue. Había incontables soldados, separados unos de otros por tan solo unos metros. Escapar era imposible.


  Mi ánimo no mejoró cuando me crucé con Cumberland cuando dio un paseo para que sus súbditos le felicitasen.


  —¿No me va a felicitar, Helena? —me preguntó.


  —No —le dije rotundamente.


  Intenté pasar por su lado para alejarme de él, pero uno de sus guardias me cortó el paso, impidiéndome huir.


  —¡Qué cruel es conmigo! —me dijo irónicamente—. ¿Qué he hecho yo para merecer este desprecio por su parte después de haber cuidado de usted? La hemos tratado como si fuera de los nuestros…


  —Por favor, guárdese la ironía, que no le va —le dije enfadada—. Todo vuestro ejército ha hecho y va a hacer cosas que no me han agradado, ni ahora ni nunca. ¿Quiere celebrar su cumpleaños en mitad de una guerra? Adelante, ya lo está haciendo. ¿Quiere después cortarles el cuello a todos aquellos que queden medio vivos mañana en el campo de batalla? Una gran muestra de cobardía por parte de vuestro maldito ejército.


  Cumberland y su compañía se quedaron estupefactos cuando escucharon esto último. Al parecer el duque ya había enviado la famosa carta en la que decía claramente que no habrían de dar cuartel a los jacobitas que quedaran heridos en el campo.


  —¿Se puede saber cómo ha conseguido usted esa información? —preguntó enfadado Cumberland—. ¿Acaso entró sin permiso en mi despacho y leyó esa carta? Sepa usted que ha cometido una infracción demasiado grave como para dejarla pasar por alto.


  Yo me eché a reír cuando terminó su discurso. Después de todo lo que sabía de mí me sorprendió de sobremanera que no supiera por qué tenía yo esa información.


  —¿Se ríe usted? —me preguntó—. Por lo que veo le parece gracioso el momento. ¿Le parecerá también gracioso un día completo de torturas?


  —Me río porque me sorprende que no sepa de dónde proceden mis conocimientos. Conoce de sobra mi historia y piensa que he entrado a su despacho. Pues le voy a decir una cosa: ni he entrado, ni he tenido las ganas de entrar porque no quiero que se me revuelva el estómago debido al olor a cerdo que sale por la puerta.


  A punto estuve de ganarme un disparo en la cabeza, pero Cumberland paró a su soldado antes de que apretara el gatillo. Su mirada desprendía una cólera que podría matar a quien lo mirase a los ojos.


  —Es mi cumpleaños. No voy a permitir que alguien tan insignificante como tú lo arruine —pasó por mi lado con la cabeza alta.


  —Feliz cumpleaños, majestad —imprimí toda la ironía que pude en esa frase.


  Cumberland paró un momento, pero al instante renovó la marcha sin siquiera molestarse en contestar.


  Me alejé del tumulto y de los ruidos. Prefería la soledad en ese momento. No hacía más que pensar en Colin. ¿Dónde estaría? ¿Estaría del todo bien? ¿Lucharía mañana? Esas y otras tantas preguntas acudían sin cesar a mi mente. ¿Cómo había llegado a querer tanto a una persona que conocía desde hacía unos meses? Los asuntos del corazón eran inexplicables. Lo que quería en ese momento era escapar con él. A donde fuera. Alejarnos de esa maldita guerra. Ser felices. Siempre que él estuviera a mi lado, sería completamente feliz. Pero ahora me faltaba su presencia y parecía que no encontraba el aire suficiente para llegar a mis pulmones. No podía ni quería seguir viviendo si él no estaba conmigo.


  El día avanzaba. La noche estaba cada vez más próxima y con ella el horror de la oscuridad. La batalla final se acercaba, al mismo que tiempo que la lluvia. El momento de reunirme con Colin también estaba próximo, pero no sabía si me reuniría con él en esta vida o en la otra.


  —Estás preocupado, ¿no es así, hermano?


  —No puedo dejar de pensar en Helena —dijo Colin—. Necesito saber si está bien. Voy a volverme loco si no consigo que pronto esté entre mis brazos.


  Alex no podía hacer nada para curar la desesperación que tenía su hermano. Estaba deseando que acabara esta guerra y todo volviera a su cauce.


  —Pronto la volverás a tener contigo —intentó animarlo—. Mañana seguro que la dejan en libertad. Intentaremos debilitar todos los flancos ingleses y atravesaremos uno para ir a por Helena.


  Colin sonrió con la inocencia que mostraba su hermano algunas veces, y lo miró:


  —Ojalá fuera tan fácil, hermano, ojalá.


  La noche cayó sobre el ejército jacobita como agua de mayo. A primera hora de la tarde se empezaron a poner nerviosos por la incursión que iban a hacer durante la noche. Eran varios los kilómetros que les separaban de sus enemigos y algunos estaban exhaustos antes de salir porque solo habían tenido una comida al día.


  Murray estaba dando las últimas instrucciones a los soldados antes de partir hacia su objetivo. Él también estaba nervioso, aunque prefería guardarse esos nervios para no inquietar más a los soldados.


  —Si sale todo bien, podremos conseguir el éxito que tuvimos en Prestonpans, ¿lo recordáis?


  —¿Cómo vamos a olvidar algo así, señor? —dijo un soldado joven.


  Murray sonrió y dejó a sus soldados para que terminaran de preparar sus armas. A los pocos minutos, estaban todos preparados para marchar hacia Nairn y luchar.


  —¡Soldados! Es largo y difícil el camino, pero sois fuertes y sé que podéis conseguir lo que nos hemos propuesto esta noche. Os pido que tengáis cuidado en todo momento y que seáis cautos. No hay que precipitarse para atacar. Solo así conseguiremos nuestro objetivo. ¡Por nuestro príncipe! —gritó.


  Todos los soldados gritaron esa frase al mismo tiempo mientras levantaban sus espadas al cielo.


  —¡Por nuestro futuro rey! —volvió a gritar.


  Otra nueva ovación más multitudinaria se sumó a la anterior. Entre ellos estaban Alex y Colin. Este último levantaba su espada con rabia contenida. Iba a ser cauto, pero no iba a tener piedad con sus enemigos. Ellos le habían arrebatado demasiadas cosas. Traería de vuelta a Helena aunque pagara un precio demasiado alto.


  Marcharon enseguida. No se habían colocado según su regimiento por lo que Colin estaba cerca de Lord George Murray. Su presencia aumentaba la seguridad en sí mismo. Le calmaba saber que un gran general estaba cerca. Su sabiduría en el campo de batalla era bien conocida por todos. Y él esperaba que parte de ese conocimiento le fuera transferido para poder actuar con la razón.


  Con la oscuridad de la noche se hacía muy difícil caminar. Apenas veían lo que sus pies pisaban. Incontables veces tropezaban y algunos caían. Maldecían a la luna por esconderse entre las nubes que traían lluvia y no dejarles un rayo de luz para poder iluminar su camino.


  Eso, añadido al terreno pantanoso, hizo que tardaran más horas en llegar a su destino.


  Lo primero que vieron al llegar fueron las luces que habían colocado. Desde su posición, alrededor de unos trescientos metros, podían escuchar el escándalo que habían montado por la fiesta de cumpleaños. A no mucha distancia de ellos se encontraban algunos soldados desperdigados que estaban haciendo guardia en el campamento. Sin embargo, parecía que ya habían estado en la fiesta porque se tambaleaban cada vez que daban un paso. Y no era precisamente por la falta de luz…


  Los soldados jacobitas empezaron a impacientarse cuando ya llevaban mirando varios minutos. Muchos de ellos estaban famélicos porque apenas habían comido durante el día. Los que no tenían hambre estaban a punto de caer en los brazos de Morfeo.


  —Señor —dijo Colin—, ¿cuándo vamos a atacar?


  —Mira a tu alrededor, soldado —dijo Murray decaído—. ¿Ves a gente capaz de atacar ahora mismo un ejército?


  —No, pero si no atacamos este viaje habrá sido en vano. Ahora están todos borrachos.


  —Si no volvemos ahora, mañana nadie saldrá vivo de entre nuestras filas. Hay que descansar.


  Colin veía lejana la idea de luchar. Se había desanimado al mismo tiempo que Murray. Bien era verdad que al mirar alrededor solo se veían caras desnutridas, hambrientas y somnolientas. Con un ejército así no se podía luchar. Si su enemigo apenas podía coger una espada por su estado de embriaguez, ellos tampoco podían con el peso de las espadas debido a su falta de energía.


  Para Colin era injusta la situación. ¿Para qué habían viajado? ¿Para nada? Con eso solo habían conseguido que sus compañeros estuvieran más cansados para el día siguiente.


  —Deberíamos habernos quedado en Inverness —dijo Colin a Alex—. Esto no ha servido para nada.


  —Es cierto. ¿Para qué he venido? ¿Para ver lo bien que se lo pasan a nuestra costa? Es injusto.


  —Señor —dijo Colin volviéndose hacia Murray—, ¿ha pensado algo? Hemos tardado muchas horas en venir y si no atacamos tenemos que gastar otras tantas para volver. Eso significa menos horas para descansar y comer algo.


  —De todas formas —dijo Murray—, mañana no habrá soldado capacitado para luchar.


  —Pero hay que tratar de que descansen el más tiempo posible —dijo Mackenzie acercándose por detrás—. Debemos marcharnos, George.


  Lord George Murray debatía internamente sobre lo que era mejor para su príncipe y lo que era mejor para los soldados. Dado que el primero no se había molestado en salir a despedirlos y darles ánimos, se preocupó por los soldados y decidió regresar al campamento de Inverness.


  —Está bien —dijo—. Regresamos al campamento. Es imposible atacar sin conocer del todo el terreno por la falta de luz y con los soldados cansados. Habrá que esperar a mañana.


  El ejército dio medio vuelta y regresó a su campamento por el mismo lugar por el que habían viajado. Se podía notar en el rostro de todos el cansancio y la hambruna que pasaban. Estaban deseosos de llegar y encontrar algún lugar en donde hubiera un mendrugo de pan o un caldo caliente que les llenara siquiera una pizca el estómago.


  Debido a eso, cuando llegaron al campamento, cada uno se dispersó en busca de comida y un poco de sueño ya fuera en algún cobertizo abandonado o en alguna zanja. Se podían contar con los dedos los soldados que no hicieron nada de eso. Lo poco que quedaba de la noche era corto y necesitaban aprovechar al máximo esas pocas horas.


  —¿Estás bien? —preguntó Alex a su hermano.


  —¿Te importaría dejar de preguntar si estoy bien? —le contestó enfadado—. Estoy harto ya.


  —¿Harto de que te pregunte?


  —Harto de no poder decidir por mí mismo lo que tengo que hacer. Si por mí fuera, habría atacado sin piedad el campamento sassenach. Todos estaban borrachos y no pensaban que les íbamos a atacar. Habría sido una victoria aplastante.


  —Pero Murray no pensaba en ellos. Pensaba en nosotros. Estaba preocupado por nuestras filas porque tienen hambre y sueño.


  —Pero el hambre hubiera vencido hoy. Dentro de unas horas van a estar peor que hace unos minutos. Ahora podría estar durmiendo con Helena y no aquí preocupado por la batalla de mañana.


  —Va a salir bien —dijo tumbándose en el suelo y arropándose con su plaid.


  Colin siguió el ejemplo de su hermano, pero no sabía si podría descansar lo suficiente para ganar todas las fuerzas que necesitaría al día siguiente en el campo de batalla. Lucharía por Helena. Cualquier sassenach que matara sería en su nombre, para limpiar y aliviar su conciencia. Estaba dispuesto a morir si hacía falta.


  Estaba dispuesto a todo.


  Con las primeras luces del alba comenzaron a sonar las gaitas. Con ello querían conseguir que todos y cada uno de los soldados que estaban dormidos, se levantaran. Los gaiteros caminaban de un lado a otro tocando una canción triste. Parecía que sabían lo que iba a ocurrir dentro de unas horas.


  Colin estaba dormido cuando escuchó a su hermano ponerse en pie y coger la espada. Se desperezó y miró a su alrededor antes de levantarse. Si el día anterior sus compañeros estaban nerviosos, ahora reinaba el silencio. Cada uno comía algo si aún le quedaba pan. El que no tenía nada que llevarse a la boca, recogía sus pertenencias y las guardaba con la esperanza de ir a por ellas una vez terminada la batalla.


  Colin vio a lo lejos al príncipe, que se había puesto sus mejores galas para la batalla. Eso le resultó ofensivo para los que apenas tenían ropa para poder taparse del frío de la mañana. Cada vez le gustaba menos este príncipe. Se pasaba el día bebiendo y solo se preocupaba de sí mismo.


  Miró a lo lejos y vio que el cielo se acercaba acompañado de nubes negras que, de seguro, iban a entorpecer el choque entre ambos ejércitos.


  —No me gustan esas nubes —dijo Alex mirando al mismo lugar que su hermano.


  —A mí tampoco. Y se acercan con rapidez.


  —¡Soldados! —gritó una voz—. ¡En formación!


  Los soldados debían colocarse en dos filas para marchar a Culloden Moor, lugar donde se reunirían ambos ejércitos. En la línea frontal se encontraban los jacobitas que llevarían los pocos cañones de que disponían. La segunda línea estaba constituida por los regimientos que montaban a caballo, todos exhaustos por la marcha del día anterior. Detrás de estos, se encontraban los regimientos escocés e irlandés.


  Colin se encontraba en ese último regimiento, aunque él prefería estar en primera línea de tiro. Cuando por fin se pusieron en marcha, Alex le dio una palmada en la espalda y le sonrió.


  —Pase lo que pase, hermano —dijo Alex—. Sigue luchando por lo que más quieres.


  —Eso suena a despedida —dijo frunciendo el ceño Colin—. Ni se te ocurra despedirte, ¿vale? Tú mismo dijiste ayer que iba a salir bien.


  —Ya lo sé, pero nunca está de más decirlo.


  —Pues entonces te digo que si yo faltara, cuida a Helena por mí.


  —Pero… —empezó Alex.


  —Pero nada. Cuídala y dale lo que puedas. Intenta que sea feliz, y tú también. Vive y lucha por aquello que amas. Hazlo por mí, hermano.


  —Lo haré. Y espero que tú también.


  A su alrededor también había algunos soldados que eran padres e hijos se despedían y se deseaban suerte en la batalla. Tenían la esperanza de volver a verse después, sanos y salvos.


  Sin embargo, el destino juega otras cartas diferentes a las nuestras y siempre se sale con la suya…


  Cap. 36


  Cuando llegaron a Culloden Moor caía una ligera llovizna que les impedía ver con claridad. Fueron los primeros en llegar al páramo, pero no tuvieron que esperar mucho tiempo a que llegaran las tropas del Duque de Cumberland, alrededor de las 11 de la mañana. Estos, al igual que sus contrincantes, se dividieron en dos filas, frente a los jacobitas que ya se habían formado antes de llegar.


  —Rodead el muro —empezó Cumberland señalando al muro que recorría el páramo—, e intentad cercar el flanco jacobita.


  —De acuerdo, señor —asintió el oficial de caballería reuniendo a todo su regimiento.


  —Eso es rastrero —dijo Helena situada al lado de Cumberland—. Además, es de cobardes quedarse en la última fila. Hay que salir y luchar por lo que se quiere. Si usted quiere ser rey de Escocia, ¿por qué no es el primero en luchar?


  —¿Acaso pretendes que maten al rey heredero? Cuida tu lengua viperina porque podría colocarte en primera línea de tiro.


  Helena resopló mirando de nuevo al páramo. Allí empezó su andadura, como caballero andante de la Edad Media. Pero lo que sintió la primera vez que pisó el páramo no es lo mismo que estaba sintiendo ahora. En ese momento se sentía decepcionada consigo misma y colérica por no haber podido evitar esta batalla. Ahora debía contemplar la muerte de más de mil personas.


  —Además —la provocó Cumberland—, no mucha gente tiene el honor de estar a mi lado mientras gozo del arte de matar.


  —Hijo de puta —dijo Helena en español para que no lo entendiera el duque.


  —¿Qué has dicho? —preguntó.


  —Nada, que hace frío.


  —Bueno, para contemplar estas maravillas no podemos tener todas las comodidades.


  Helena prefirió callar y miró hacia las líneas jacobitas. Colin estaba en algún lugar de esas filas, y rezaba porque no resultara herido.


  A su vez, desde su posición, Colin intentaba mirar hacia las líneas enemigas pero tenía a demasiada gente delante de él y apenas podía ver. Estaba deseando que la batalla empezara. Y sus deseos se cumplieron al instante.


  La artillería jacobita comenzó la batalla con cañonazos a pesar de no tener artilleros experimentados. Por ello, no causó demasiados daños en las filas inglesas dado que estas estaban mejor preparadas que las escocesas.


  Los highlanders comenzaron a cargar contra los ingleses. Los primeros corrían empleando la misma táctica de siempre. Colin iba entre estos valientes highlanders y luchaba como alma que lleva al diablo. No tenía piedad con aquellos soldados con los que se cruzaba. Mientras corría junto a sus compañeros vio a Helena al lado de Cumberland y haría lo que hiciera falta por llegar a su lado.


  Alex le había perdido la pista a su hermano durante la primera carga. Llevaban apenas media hora de refriega y había visto caer a varios compañeros suyos debido a la metralla que lanzaban sus enemigos.


  —Estamos descoordinados —gritó Alex a sus compañeros—. ¡Debemos reorganizarnos para atacar con más fuerza!


  —Somos un grupo demasiado pequeño —gritó un Cameron antes de caer abatido.


  Alex atacó a un soldado inglés que había matado a un compañero de su regimiento y lo mató, pero lo que no había visto es que otro se le acercaba por detrás.


  —¡Sucio escocés! —escuchó a su espalda.


  Alex se dio la vuelta y miró a los ojos a su contrincante. Llevaba en las manos una bayoneta, y desde su posición podía alcanzarlo con bastante precisión.


  —¡Estoy harto de vuestro maldito país! —le gritó.


  —Nadie te ha llamado para que vinieras —contestó Alex mientras le atacaba.


  Ambos se atacaban e intentaban por todos los medios derribar al contrincante. Llegó un momento en que Alex se cansó y sacó la pistola. Le habría gustado dejar para más tarde ese tiro, pero en este momento no tenía más remedio.


  Alex apuntó al soldado inglés, pero alguien lo empujó por detrás y erró el tiro, para suerte del inglés que agarró la bayoneta fuertemente y se la hundió en el pecho.


  —Muere como un perro, cabrón —le dijo.


  Alex abrió desmesuradamente los ojos. No se creía lo que acababa de pasar. Un gran dolor se instaló en su pecho, impidiéndole respirar. No podía gritar, no podía hablar. Gemía en busca de alguien que pudiera socorrerlo y sacarlo de ese infierno.


  Sin embargo, el mismo soldado, al verlo aún con vida, le volvió a clavar la bayoneta en el estómago. Eso le provocó a Alex la muerte instantánea. La sonrisa en la cara de ese soldado fue la última que vio antes de morir.


  Colin seguía luchando ajeno a la muerte de su hermano. A su alrededor solo había muertos o personas heridas por los cañonazos. A algunos les faltaba una pierna o un brazo y se desangraban delante de él sin que pudiera hacer nada para salvarlos.


  Intentaba por todos los medios atacar a todos los que se le acercaban. Le quedaba aún algo de munición para la pistola pero no quería pararse a introducir la bala porque eso supondría un ataque mortal.


  La herida que tenía en el brazo, causada por el disparo de MacLean, le dolía porque aún no estaba curada del todo. Pero no era su única herida. En la pierna derecha le acababan de abrir una brecha con una bayoneta. Pero no estaba dispuesto a rendirse.


  —¡MacLean! —gritó al ver a la persona que le había causado tantos males—. ¡No huyas, cobarde!


  Corrió hacia él con la espada en alto. Su antiguo compañero también había aprendido las tácticas de lucha jacobitas por lo que resultó demasiado fácil detener la mayoría de sus ataques.


  —Tu mujer me ha atendido muy bien en el campamento —le dijo MacLean—. Es muy fogosa.


  —¡Hijo de perra!


  Colin volvió a la carga y, de nuevo, MacLean repelía sus ataques. Además, este tenía una bayoneta que colgaba de su cintura y que quería coger por todos los medios. Sin embargo, se le había quedado enganchada y no lograba cogerla. Por ello, luchaba con la pesada espada, pero no prestaba toda la atención suficiente en el combate.


  En uno de sus ataques, Colin vio que MacLean desvió la vista para ver qué era lo que se había enganchado en la bayoneta. Aprovechó ese momento y le hizo una herida considerable en la pierna y, por último, le clavó el arma en el corazón.


  —¡Vete al infierno! —dijo hundiendo más la espada—. Es el sitio que te mereces.


  —Allí nos veremos, Buchanan —dijo MacLean sonriendo y mirando a la espalda de Colin.


  Antes de que este se diera cuenta, un soldado inglés le golpeó fuertemente en la cabeza con la culata de su pistola. De repente, todo se volvió negro para él y su cuerpo cayó lentamente al suelo, como en una película a cámara lenta.


  Su cuerpo fue pisoteado y pataleado tanto por soldados ingleses que volvían a atacar, como por soldados jacobitas que huían hacia los bosques al ver que la batalla estaba prácticamente perdida.


  Había pasado tan solo hora y cuarto desde que los primeros fogonazos dieran comienzo a la contienda y el páramo de Culloden se había convertido en un río de sangre. En el suelo yacían muertos cientos de soldados jacobitas. Del bando inglés había muy pocos muertos.


  La victoria de Cumberland había sido aplastante sobre sus enemigos. Este se hallaba a en el mismo lugar desde el que había visto toda la batalla y ahora contemplaba el campo con una sonrisa en la boca. Había ganado a Carlos Eduardo Estuardo. Después de lo que habían sufrido las tropas inglesas en Falkirk acababa de encontrar la victoria en la guerra.


  Yo me encontraba a su lado de pie y también miraba hacia el páramo. El aire apenas me llegaba a los pulmones. Tenía ante mí un campo sembrado de horror. Una cosa era estudiarlo y saber que hubo muchas muertes y otra contemplarlo por ti misma.


  Una arcada me vino de repente y fui incapaz de seguir mirando. ¿Estaba Colin entre esos cuerpos? Rezaba porque no fuera así.


  —¿A dónde vas, maldita? —me preguntó Cumberland—. ¿Acaso no quieres contemplar mi victoria?


  —¡Hijo de puta! —le grité—. ¡Tú deberías haber sido el primero en caer!


  Cumberland me miró con rabia y bajó de su caballo para acercarse a mí. Me agarró del pelo y tiró con fuerza de él para que me acercase más aún al campo de batalla.


  —¡Mira! ¡Abre los ojos y mira cómo han muerto y cómo se desangran! —sacó una daga de la bota al ver que no abría los ojos y me la puso en el cuello—. ¡Abre los ojos o morirás como un maldito cerdo!


  Mientras tiraba con más fuerza de mi pelo se dirigió a los soldados que se hallaban ante nosotros.


  —Matad sin piedad a los que han quedado vivos. ¡No dejéis ni uno con un hilo de vida! ¡Los quiero a todos muertos como los perros que son! Haced prisioneros a los que podáis. Y tú —dijo dirigiéndose a mí—, no te pierdas este espectáculo.


  “Dios mío, cuida de Colin”, pensé. Los soldados ingleses cumplieron a rajatabla las órdenes que acababa de dar Cumberland. Este me obligó a ver todas las ejecuciones. Si veían algún soldado que no estaba mal parado le hacían prisionero para después ahorcarlo sin juicio. Estos acumulaban un total de 558 personas que después serían hacinados en celdas en las que la higiene era algo que no se conocía.


  Poco a poco, los soldados fueron regresando y marcharon a Nairn. Cumberland se quedó un momento más disfrutando de su victoria. Al final me soltó el pelo y me empujó para el páramo.


  —Ahí tienes a los tuyos —dijo con una sonrisa—. Espero que encuentres entre los muertos a quien buscas. Estás libre. Espero no tener que volver a verte nunca más. Y da gracias que no te llevo de nuevo prisionera para ahorcarte como a los demás.


  Me mordí la lengua para no contestarle y me quedé mirando hacia el camino por el que todos se marchaban.


  De repente, me vi sola con cientos de muertos a mi alrededor. Me daba miedo darme la vuelta y mirar esos cuerpos caídos. Pero debía buscar cuanto antes a Colin. No me podía quedar con la duda de si estaba vivo o muerto.


  Lentamente, me acerqué a las primeras víctimas. Miraba a su alrededor buscando rostros conocidos, pero sin acercarme mucho para intentar no aspirar el olor a sangre.


  Me desvié hacia el flanco izquierdo porque reconocí los colores de algunos kilts del clan Buchanan.


  —Dios mío, no —dije cuando vi uno de los cuerpos.


  Casi no podía verlo a través del mar de lágrimas, pero allí estaba Alex con sus ojos aún abiertos. Estos reflejaban espanto y dolor antes de haber muerto. Vi que tenía una herida en el pecho de la que aún salía sangre. No pude aguantar más y lo abracé. Cogí su cuerpo con cuidado, como si pudiera hacerle daño y lloré sobre su pecho. Para mí era como un hermano, además de cuñado, y un gran amigo. ¿Por qué ahora me encuentro con esto? Nunca tendría la respuesta.


  Poco a poco mis sollozos se fueron tranquilizando y volví a mirarlo por última vez. Me hubiera gustado tener un carro o un caballo para poder subir su cuerpo y darle la sepultura que se merecía. Pero era imposible conseguir algo así.


  Me levanté con la camisa llena de sangre, pero no hice caso y volví a mirar para ver si encontraba a Colin. Me parecía extraño que no hubiera luchado al lado de su hermano.


  En la distancia me pareció ver otros kilts del clan Buchanan y fui hasta allí corriendo. Sin embargo, la vista me había fallado porque eran del clan Cameron. Iba a alejarme de allí en busca de más Buchanan cuando escuché un hilo de voz.


  —Derrotados.


  Cuando escuché eso mi corazón se aceleró. Me vino a la mente el momento en el que antes de venir a esta época me encontraba en el mismo páramo. Era un recuerdo que había olvidado por completo y no había vuelto a mi mente hasta ahora. Me acordaba del guerrero fantasma lleno de sangre mirándome y diciéndome “derrotados”, pero su cara no la recordaba en ese momento.


  Busqué desesperadamente a mi alrededor para ver a quién pertenecía ese hilo de voz. Y volví a escucharlo más cerca.


  —Derrotados —dijo a mi espalda.


  Me di la vuelta lentamente con miedo a encontrarme de nuevo con ese fantasma. Pero no había ningún fantasma sino mucho mejor. Me quedé paralizada cuando, por tercera vez, repitió esa palabra. Y entonces esa cara del fantasma vino a mi mente. Era él. No podía creer que después de todo este tiempo no me hubiera acordado ni reconocido su cara. Era mi amor.


  —Colin —dije mientras le devolvía la mirada.


  —Derrotados —no dejaba de repetir.


  Me agaché e intenté limpiarle la sangre de la cara.


  —Colin no me dejes —lloré mientras lo abrazaba después de tanto tiempo separados—. Te quiero, no me dejes. Por favor, aguanta.


  Colin no hablaba porque apenas tenía fuerzas. Me separé de él para dejarle su espacio y pudiera respirar tranquilo.


  —No voy a dejar que mueras, ¿me oyes? No voy a permitir que te conviertas en lo que estabas destinado. Nos iremos y sobreviviremos fuera de este lugar. Por favor, aguanta por mí.


  Busqué desesperadamente a mi alrededor para ver si había vuelto algún caballo en busca de su dueño. Tuve suerte porque enseguida me encontré con tres caballos no muy lejos de donde nos encontrábamos. Corrí por uno y lo llevé hasta Colin. El problema ahora estaba en cargarlo para montarlo.


  —Colin, mírame —abrió los ojos—. Necesito que reúnas fuerzas para poder subirte al caballo. Debemos huir de aquí porque pueden venir.


  En medio de la nube que tenía en la cabeza, asintió e intentó levantarse. Dejó escapar un gemido por los dolores que tenía. Yo me coloqué a su espalda y le ayudé a levantarse. Su peso me desestabilizaba, pero debía ayudarlo a subir.


  Después de varios intentos, logró subir por sí mismo y yo a su espalda. Cogí las riendas del caballo y nos marchamos de ese lugar en el que las aves estaban haciendo acto de presencia. Ese espectáculo prefería no verlo, bastante tenía con la batalla…


  Tomé la decisión de ir unos kilómetros hacia el sur para rodear Inverness, ya que los soldados gubernamentales estarían allí, y marcharnos después hacia el norte. Hacia donde no pudieran encontrarnos.


  Recorrimos medio día a caballo intentando encontrar una choza o cobertizo abandonado. A media tarde la suerte nos sonrió ligeramente porque encontramos un cobertizo en medio de la campiña y escondido del camino gracias a los altos árboles que lo rodeaban.


  Colin había vuelto a perder la conciencia durante el camino. La herida de la cabeza tenía muy mala pinta. Ya le había dejado de sangrar, pero tenía miedo de que se le infectara en el viaje. En ese momento, me habría gustado estar en el s. XXI con todos los adelantos médicos que existían. Sin embargo, tenía que buscar por mí misma la forma de curarlo. ¡Ojalá supiera algo de plantas medicinales!


  Comprobé que el cobertizo estaba abandonado y entramos con el caballo. No me fiaba de dejarlo fuera para que hiciera ruido y nos descubrieran los ingleses.


  Ahora me quedaba la parte difícil: bajar a Colin del caballo sin que se me cayera al suelo. Reuní todas las fuerzas que tenía y planté los pies en el suelo. Le agarré el brazo y tiré ligeramente de él hacia mí. Finalmente, y con éxito, logré bajarlo y llevarlo hacia una esquina en la que había paja para que estuviera más cómodo. Cuando lo solté gimió de dolor.


  —Mi amor —le acaricié la cabeza—. Te vas a recuperar.


  Después me acerqué y até las riendas del caballo a una viga de madera. Me di cuenta de que el caballo llevaba un bolso grande de cuero. No me había fijado antes y me dio curiosidad. Dentro había dos mantas que eran bien recibidas para dormir por las noches y mucha comida.


  —Gracias, antiguo dueño del caballo —agradecí en voz baja.


  Me acerqué con las mantas a Colin y lo tapé para que durmiera más caliente. Yo me acurruqué a él y, en pocos minutos, estaba dormida a pesar de estar anocheciendo en ese momento.


  La llegada del alba me pareció demasiado rápida. Parecía que apenas había descansado. Llevaba retraso acumulado de sueño. Miré a mi espalda y Colin aún estaba dormido. Pero era la hora del desayuno y él, más que cualquier otro, necesitaba alimentarse para recuperar las fuerzas. Por eso, fui hacia el caballo y saqué un poco de comida y agua para refrescar la garganta. Cuando me di la vuelta con todo eso en mis manos, comprobé que Colin estaba despierto y sentado. Me miraba de forma extraña, de la misma manera que la primera vez que nos vimos en medio de un bosque.


  —Derrotados —expresó interrumpiendo mis pensamientos.


  Repetía lo mismo una y otra vez. Parecía que estaba en estado de shock y era incapaz de salir de ese pensamiento.


  —Colin tú no has sido derrotado, sino el príncipe. Tú sigues vivo y debes luchar.


  Volví deprisa hacia el rincón en donde estaba sentado y me coloqué a su lado mientras le cogía una mano.


  —¿Cómo tienes la cabeza? ¿Te duele? Voy a por un paño y agua para limpiarte.


  Me intenté levantar, pero su mano retuvo mi brazo con una fuerza inmensa.


  —Colin, ¿qué haces? ¿Prefieres comer primero?


  Fue entonces cuando volvió a mirarme de arriba abajo como si no me conociera. Y pronunció unas palabras que jamás olvidaré:


  —¿Quién eres? —me preguntó.


  Yo me quedé estupefacta, sin habla. No sabía qué decir. ¿Estaría de broma? Imposible, Colin no era bromista y menos con algo así después de tanto tiempo sin vernos.


  —Soy Helena, ¿no me reconoces? Tu esposa.


  Colin negó con la cabeza y siguió mirándome desconcertado.


  —Yo no tengo esposa.


  Su respuesta cayó sobre mí como un jarro de agua fría. Dejó de sujetarme el brazo y cogió la comida sin volver a hacerme caso. Yo me levanté y salí a tomar el aire fresco. Era una pesadilla. Debía ser una pesadilla. ¿Cómo no iba a recordar mi nombre el amor de mi vida? ¿Por qué? ¿Tanto le había afectado la masacre de Culloden? ¿Tan fuerte había sido el golpe de la cabeza?


  Me senté en una piedra a reflexionar sobre este nuevo giro que acababa de dar mi vida. Estaba segura de que el golpe le había dado en alguna zona débil de la cabeza para llegar a dejarlo sin memoria. Una persona no olvida tan rápidamente sus recuerdos. Pero yo no estaba dispuesta a dejarlo pasar.


  Me levanté de la piedra y me limpié las lágrimas que habían acudido a mis ojos. Tomé una decisión. Un simple golpe mal dado no me iba a quitar al amor de mi vida, a mi marido. Iba a luchar. Y lo haría contra quien intentara impedirlo. ¿Un simple soldado me iba a arrebatar la felicidad? No. Eso nunca. Sabía que nos buscarían allá donde estuviéramos en cuanto descubrieran que les mentí con respecto a los nombres de los oficiales. Pero no me importaba. Les haríamos frente con lo que fuera.


  Abrí la puerta del cobertizo. Aspiré hondo y entré dispuesta a comenzar una nueva vida…
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